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        Nápoles – finales de junio

      


      
        
      


      Un reluciente taxi blanco se detuvo en la esquina de la piazzetta Cariati, en la parte alta de la ciudad, bajo el sol del mediodía. Allí la amplia vista de Nápoles bañada en su luminosa bahía azul, contrastaba con los humildes y sombríos edificios que la rodeaban.


      El chófer cobró su viaje observando cómo la bella donna[1] que había recogido en la piazza Garibaldi se deslizaba fuera del coche, cerraba la puerta con cuidado y se adentraba sin vacilar en el temido Quartieri Spagnoli[2], desvaneciéndose por una de las oscuras y enfermizas callejuelas que conducían hacia la mala zona, adornada con bombillas, relicarios y banderitas de papel de todos los países.


      
        
      


      El taxista metió una marcha y arrancó con un suspiro. Dónde iría esa mujer de aspecto frívolo y aristocrático.


      Había subido a su taxi en la fila de la Stazione Centrale[3] llenando el habitáculo con su perfume caro y su sonrisa franca y contagiosa. La espió a hurtadillas por el espejo, cruzando su mirada sincera y luminosa en varias ocasiones sin que ella se molestara. Como si se conociesen desde siempre. Tenía una bonita melena castaña, limpia y brillante... pensó él. Unas cejas espesas y salvajes acompañaban sus ojos verdes y húmedos, de un verde tan oscuro que recordaban al mar Tirreno en un día de tempestad. Una nariz italiana, con carácter. Y una boca... una boca para soñar, hecha para sonreír, de esas sonrisas que iluminan la cara y dan una belleza insuperable. Vestía estricta, a pesar del día veraniego. Falda y chaqueta de lino azul marino sobre una blusa de seda blanca, un discreto y vaporoso tocado blanco y negro coronaba su pelo realzando aún más su esbelta elegancia. El único detalle extravagante, en el que se fijó mientras la observaba alejarse: la falda que llevaba por debajo de la rodilla tenía en el lado derecho una apertura que llegaba hasta medio muslo, dejando ver discretamente a cada paso unas medias de rejilla color café tostado que contrastaban con la palidez de su piel. Detalle que podría haber dejado alguna falsa sensación, rápidamente disipada por unos peep toes[4] azul marino y blanco de poca altura, a juego con un pequeño bolso plano y el elegante tocado. Discretos y caros, con toda seguridad. Hablaba en un italiano correcto, demasiado para ser italiana, demasiado para ser turista.


      
        
      

    


    
      La campana de alguna de las más de cuatrocientas iglesias de Nápoles acababa de cantar las doce y media en la incierta lejanía. Los rayos del sol invadieron por unos minutos el sucio pavimento negro de la oscura callejuela orientada hacia el puerto. Las ropas tendidas de los balcones se tiñeron de color, iluminando las tristes y vetustas fachadas, devolviéndolas por unos instantes a un esplendor perdido quinientos años atrás.


      
        
      


      Constanza caminaba segura de sí misma, sin importarle la mirada ávida de los hombres. Sabía que aquí estaba a salvo, llevaba casi quince años pasando por estas calles. La mayoría la reconocía, era la mujer de Massimo Di Lauro y esto imponía cierto respeto. Acostumbraba a ir con la mirada altiva perdida en algún horizonte lejano, pero hoy era diferente, observaba, sonreía, parecía otra. Sus ojos se encendían cuando el sol la deslumbraba.


      Saludó a una mujer atónita, que limpiaba unas doradas en su puesto de la Pescheria Azzurra[5] en el centro de la callejuela. Ella no fumaba pero entró a comprar un paquete de cigarrillos en la tabaccheria[6] porque le apetecía hacerlo, se sentía libre.


      Siguió abriéndose camino entre puestos de verdura, ropa, pescado, música... y una multitud abigarrada que iba y venía.


      Dos intrépidos chicos en un viejo scooter pasaron rozándola y lanzando piropos.


      — Che bella, se essere sexy fosse un delitto, passeresti la vita nel carcere![7]

    


    
      —Cosa fa una stella volando così bassa?[8]


      —Cupido mi ha trafitto, mi sto innamorando di te.[9]


      Y la motocicleta desapareció como había venido, en un sonido atronador.


      Constanza sonrió ante tanta espontaneidad y atrevimiento, pensando que poco tiempo atrás seguramente se habría ofuscado por tanta desfachatez y se lo habría comentado a su confesor.


      Este pensamiento la devolvió a la realidad y a lo que la había traído de vuelta a Nápoles. Sus ojos se oscurecieron levemente. Apretó el paso. El sol seguía su camino y había abandonado el negro pavimento para trepar poco a poco por las fachadas a su izquierda. Dentro de poco todo volvería a la triste realidad, sucia y desvaída.


      Más adelante se dio cuenta de que la Pizzería Trattoria Paolo había cerrado definitivamente, para siempre, Paolo no volvería a preparar sus deliciosas pizzas.


      La tormenta invadió sus ojos, su sonrisa desapareció dejando una boca decidida.


      Constanza dobló la esquina y se apresuró aún más, caminaba con paso firme y decidido. Había vuelto para terminar algo, para cerrar una etapa de su vida... El sol dio definitivamente la espalda a la oscura callejuela y la maléfica presencia de la Camorra volvió a palpitar en el ambiente; los turistas retrocedían mientras las miradas hostiles se filtraban entre la muchedumbre.


      Sus pasos la condujeron hasta una tétrica placita en la que se imponía una lúgubre iglesia de finales del barroco.


      Miró con ojos nuevos la fachada arruinada del pequeño santuario, con su pintura desconchada, su pórtico agrietado y sus columnas casi inexistentes. Todo había cambiado para ella. Las cadenas de la sumisión se habían disuelto. Una sonrisa maquiavélica se dibujó en sus labios sensuales y sus ojos brillaron con un destello preocupante.


      Empujó la reja de acceso que separaba el territorio de Dios del común de los mortales, subió despacio los cuatro escalones de mármol roídos por los siglos de los siglos y entró decidida en el recinto sagrado respirando hondo.


      
        
      

    


    
      La pesada puerta de madera sonó tras ella pero esta vez no se sintió atrapada. Se detuvo un instante para observar por primera vez lo que sus ojos habían visto durante años, el impresionante interior inmaculado, blanco y dorado, mucho más amplio y pulcro de lo que dejaba presagiar la fachada.


      Nada había cambiado desde la última vez. Por qué habría de cambiar. Seguramente llevaba así una eternidad. La que había cambiado era ella. Se había liberado de la prisión en la que estaba en clausura.


      Constanza se sobrepuso, ya no sentía la opresión ni la paz que le producía el templo de Dios. Caminó lentamente hacia los confesionarios oscuros y pesadamente labrados. Él ya estaba allí, la había visto entrar y se había apresurado a tomar su sitio en la cabina, en la penumbra, protegido por el misterio y la celosía.


      Había visto con el rabillo del ojo cómo él se reponía de su sorpresa al verla y se precipitaba a grandes zancadas, un poco agachado para pasar desapercibido entre los revuelos de su negra sotana, o tal vez encorvado por el peso de los años. Era el hermano mayor de su marido, alistado en las filas de la iglesia por amor a Dios todo poderoso o por una tradición que no quería dividir una herencia complicada. Todo quedaba siempre en familia.


      
        
      


      Bajó delicadamente el corto velo de rejilla negro de su tocado hasta media cara. Se arrodilló sobre el desgastado terciopelo rojo del confesionario, remangando su falda más de lo necesario para que no se arrugara, enseñando unas preciosas medias de rejilla que se le antojaban obscenas e irreverentes en este lugar.


      
        
      


      —Buongiorno Constanza[10], hace mucho tiempo que no venías por aquí.


      Viendo que Constanza no contestaba y escrutaba con insistencia la rejilla del confesionario, Salvatore Di Lauro decidió dar por terminado su monólogo y empezar la confesión:


      —Ave María Purísima.


      —Sin pecado concebida. Bendígame padre porque he pecado.


      —Te escucho hija.


      —He matado...
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        Roma – 3 meses antes

      


      
        
      


      El sol se deslizaba por las ventanas del pequeño comedor inundando el mantel de encaje blanco con su luz cálida a pesar de la hora. El espejo del aparador reflejaba la alegría de unas paredes de papel japonés vestidas con coloridas acuarelas y pequeños grabados. La primavera había empezado con buen pie dejando atrás un invierno frío y lluvioso que se había hecho eterno.


      
        
      


      Los sensuales labios de Constanza se posaron con deseo contenido sobre la delicada taza de porcelana para tomar un último sorbo de café mientras su mirada controlaba la hora en el enrevesado reloj de oro y cristal del aparador. Las nueve de la mañana, iba a llegar tarde a su misa diaria. Sus labios esbozaron una sonrisa soñadora, devolvió la taza a su pequeño plato decorado con las mismas flores azules, y rompiendo la rutina cotidiana cogió otra rebanada de pan tostado de la negra panera africana. La untó concienzudamente con mantequilla irlandesa y añadió una buena capa de mermelada casera, para luego dejar dibujada en ella la huella perfecta de un mordisco pecaminoso.


      Desde hacía unos años, el inicio de la primavera la alteraba y la perturbaba más de lo habitual, cada vez era más difícil de controlar.


      Estaba en el pequeño comedor que usaban a diario. Más sencillo y alegre que el de las recepciones a pesar de algunos objetos que no le habían dejado quitar, reliquias familiares de otros tiempos... Desayunaba sola, como casi siempre. Massimo se iba muy pronto con el primer tren para Nápoles, poco más de una hora de viaje durante la que podía trabajar cómodamente en el compartimento Ejecutivo del tren de alta velocidad; un vagón con sólo ocho asientos de cuero, WI-FI y todos los servicios imaginables. Sus oficinas seguían en la ciudad de Partenope[11], en el Centro Direzionale[12], a pocos minutos de la Estación Central.

    


    
      Los Di Lauro eran una familia de Nápoles desde siempre y para siempre. Su fortuna originada por las actividades del puerto se había diversificado mucho hoy en día y Massimo dirigía con mano de hierro un pequeño imperio que llegaba hasta España gracias a su dote, a su pequeña aportación, como solía decirle él. Ella era de Barcelona y su padre había arreglado el matrimonio para su bien y su futuro. Y el de la empresa. Su madre, que no llegó a ver la boda, había puesto como condición que su hija terminase una carrera universitaria antes de ser encadenada en otra tierra y su padre había respetado su voluntad. No porque tuviese en cuenta a su mujer, sino más bien por alguna superstición hacia el más allá. Ella llegó al mundo después de muchos intentos y fracasos, pero no era varón y su padre no le prestó atención. Pronto fue a parar a un pensionado para señoritas acomodadas, en el que unas monjas agriadas lucharon largos años contra su rebeldía, hasta encarrilarla.


      
        
      


      Sacudió fuertemente la cabeza para no seguir pensando en el pasado. Su madre sólo fue capaz de traer una hembra para la descendencia, pero ella no había conseguido ni eso. Los exámenes médicos habían dicho que todo estaba bien, pero nada. De todas maneras ya se habían hecho a la idea, y Massimo se había alejado. A veces, como en esta ocasión se quedaba en Nápoles toda la semana. Al principio ella le acompañaba, la casa familiar se encontraba en via Partenope, en primera línea del mar, en lo alto de un bonito edificio propiedad de los Di Lauro desde generaciones, igual que el de Roma. Le gustaba ir allí, desayunar en la terraza viendo la bahía de Nápoles, el Castel dell Ovo[13], y a veces cuando el tiempo lo permitía hasta la isla de Capri y la península Sorrentina cerrando el golfo. Luego daba largos paseos por la ciudad, en verano se bañaba en las playas cercanas...

    


    
      Eso era antes, cuando todo era bonito y ella se declaraba enamorada y dispuesta a seguir el juego.


      
        
      


      Se levantó dando por finalizado su desayuno y siguiendo una rutina bien orquestada, se acercó a la luminosa ventana para recibir el calor del sol mirando la copa de la palmera del jardín. Alzó la vista un momento, sus ojos se llenaron de luz con destellos verdes mientras observaba los tejados de Roma, luego miró via Veneto al final de las escaleras, había poca gente paseando, era pronto.


      Hoy iba a ser un día diferente. Todos los años, todas las primaveras, sobre todo desde hacía algunos años, existía un día en el que volvía a sentir esa sensación de libertad, de evasión, rápidamente eclipsada por la obligación del deber bien hecho. Pero hoy iba a ser diferente.


      —¿ Signora[14], puedo retirar el desayuno?


      —Sí Regina, gracias


      Igual que todas las mañanas.


      
        
      


      Iba a llegar tarde a misa.
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      Estaba de pie en el amplio vestidor, junto a su habitación. Regina, la asistenta, había hecho la cama mientras ella desayunaba. Todo estaba en su lugar incluso la bolsita de papel brillante con las asas de cuerda y el lacito rojo que la cerraba, exactamente en el lugar en que la había dejado al volver a casa el día anterior.


      Las tres paredes de la pequeña habitación estaban ocupadas por grandes armarios con puertas de espejos, del suelo al techo. Igual que cada mañana se desnudó para mirar los múltiples reflejos de su cuerpo. Massimo le sacaba pegas constantemente, desde la primera noche, nunca nada estaba a su gusto. Pero su amiga Inés siempre le había dicho que si las mismas monjas del instituto habían insistido tanto en que era demasiado guapa y que tenía que tapar y esconder ese cuerpo escandaloso que le había dado el demonio, algo bueno tenía que tener. Tal vez había engordado algo estos últimos años, pero sus senos estaban igual de respingones y erguidos, no tenía apenas tripa y su... ¡Alto!


      Nunca había hablado a nadie de esas sesiones matinales, ni siquiera en confesión, tal vez porque no sabía si catalogarlas en el epígrafe de la Lujuria o en el de Soberbia. O peor aún, en las dos cosas.


      Era su válvula de escape, su secreto íntimo, un ritual que la mantenía viva en esta monotonía de obligaciones de mujer correcta.


      Iba a vestirse de nuevo, pero esta mañana no le dio la gana esconderse. Mandó su ropa a paseo con una ágil patada y recogió inquieta la bolsa brillante del suelo. Ayer había ido de compras, a un barrio en el que no la conocían, donde iban las chicas liberadas y de espíritu joven, como su amiga Inés cuando venía a Italia. Un barrio en el que las rancias beatas como ella no se atrevían ni a pensar. Aunque pensándolo bien, en via Condotti, en las lujosas tiendas en las que ella se vestía, había cosas parecidas. Pero ella no las veía, no las podía ver, ella era clásica, muy clásica, extremadamente clásica. Eso era lo que más le gustaba a Massimo: clásica y discreta, en todos los aspectos. Dónde había ido a parar la pequeña Constanza, desbordante, dicharachera y temperamental, esas carcajadas límpidas que llenaban las estancias... sólo había conservado su buen humor y su optimismo que la habían ayudado a seguir adelante.

    


    
      Metió con cierto temor la mano en la bolsa, como si alguna serpiente la fuera a morder y extrajo algo muy despacio a la vez que se ruborizaba con una mezcla de placer prohibido.


      Soltó repentinamente la bolsa como si se hubiese quemado. En los espejos quedó grabado para la eternidad el reflejo de un trocito de tela color salmón sujetado por una mano estoica, desplegándose con suavidad mientras la bolsa brillante revoleteaba con destellos en su caída, hasta convertirse en un precioso vestido de algodón fino tan de moda este año.


      Le costó unos segundos reponerse de la visión que acababa de presenciar y asociar el cuerpo desnudo que se reflejaba en la escena como el suyo.


      Observó el bonito vestido, parecía muy pequeño, se arrepintió de no habérselo probado en la tienda. Se sentía tan cohibida por lo que estaba haciendo que le dijo a la dependienta que era para un regalo y que la chica tenía más o menos la misma talla que el maniquí de la vitrina. Se lo pusieron en una bonita bolsa brillante para regalo y huyó del sitio como si hubiese cometido algún pecado capital.


      Lo sujetó delante de su cuerpo desnudo mirándose en el espejo, le gustaba como quedaba, la hacía más joven, más sensual. Esbozó una sonrisa traviesa y se puso el vestido tal cual estaba. Sintió la caricia suave del fino algodón sobre su cuerpo desnudo mientras se deslizaba para ocupar su sitio y se amoldaba a sus formas. Era como una segunda piel, le sentaba como un guante, pero sin exagerar, como si hubiese sido hecho a medida. Un bonito vestido de entretiempo para una persona radiante, que era el estado en que se encontraba ella en estos momentos. Era ceñido hasta la cintura y luego se abría. La tela tenía una buena caída, se amoldaba de forma sensual al cuerpo en cada movimiento para luego volver suavemente a su sitio. No llegaba a la rodilla, incluso le faltaba bastante para llegar, pero no era corto. Le gustaba. Qué contraste con los que llevaba habitualmente, todos por debajo de las rodillas, suficientemente bajo para que cuando se sentara se quedasen siempre cubiertas.

    


    
      Ahora los zapatos. No se podía poner ninguno de los habituales, chocarían. ¿Y aquellos que compró la pasada primavera? Aquellos rojos pálidos con un poco de tacón. Los sacó de la caja en la que habían sido relegados completamente nuevos y se los puso. Tendría que comprarse unos más adecuados, con un poco de alza, de los que estaban de moda y llevaban las chicas por la calle.


      Dio unos pasos imitando las modelos en los desfiles; sólo le faltaba la alfombra roja, pensó. Y en un arrebato de euforia dio dos vueltas sobre sí misma, haciendo que el vuelo del vestido subiese hasta la cintura formando un bonito disco de tela, desvelando unas largas y envidiables piernas, unas nalgas prietas y redondas y un...


      Paró tan en seco que casi se tuerce un tobillo. ¿Cómo podía haber llegado a esto? Si Massimo la viese ahora... ¡Qué horror! ¡Qué vergüenza!


      Recordaba la cara que puso al principio de su matrimonio, cuando ella llegó a casa con un vestido de verano comprado a un gran modisto francés, un vestido que no era ni la cuarta parte de osado. Todo porque iban a pasar una semana en la Riviera Francesa y ella quería estar guapa para él, a la última moda.


      Se quitó todo rápidamente y volvió a ponerse la bata que llevaba en el desayuno, el camisón se llevó otra patada de rabia. Abrió el armario de la derecha y apartó la ropa colgada en el recoveco de la esquina. Suspiró viendo los tres vestidos que estaban escondidos allí, era el cuarto año consecutivo que se atrevía a comprar algo diferente, siempre en primavera. Se lo pedía el alma, pero luego no podía. Su correcta educación estaba demasiado arraigada, la habían moldeado desde pequeña, y este molde no se podía romper tan fácilmente. Tal vez el año próximo.


      Dos golpecitos discretos la trajeron de vuelta.


      —Sí Regina.


      —Signora, va a llegar tarde.


      —Gracias Regina, puedes volver a tus cosas.


      Qué le pasaba hoy a ésta. Sólo faltaba que la asistenta le dijese lo que tenía que hacer. Regina llevaba con ellos muchos años. Había venido muy joven por recomendación, era una buena chica del sur de Nápoles, de una familia humilde de campesinos, joven, pequeña, renegrida, con un pelo oscuro que empezaba a media frente, unos ojos negros como la lava del Vesubio y un bigote, pensó Constanza con ironía, un bigote que se depilaba todas las semanas, los sábados por la mañana cuando les ofrecía la visión rojiza escocida en el servicio del mediodía, y por los andares tal vez alguna zona más... Sonrió con malicia. Ya pondría las cosas claras con ella más tarde.


      
        
      

    


    
      Volvió al cuarto, su despertador marcaba las nueve y media, Si no se daba prisa no llegaría a misa.
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      Constanza estaba cómodamente sentada esperando que le trajesen el modelo que había elegido de su talla. Era la única clienta. A parte del joven vendedor que la había atendido, el resto del personal estaba dedicado a guardar, colocar y limpiar. Una mujer de mediana edad, que debía de ser la propietaria o la gerente del establecimiento ordenaba papeles en un pequeño mostrador. El suelo de parqué dorado oscuro competía con los sillones de cuero para dar al establecimiento un ambiente de lujo inconfundible. Minutos antes estaba delante de la tienda mirando el escaparate cuando el joven vendedor salió sonriendo para subir la persiana metálica. Eran las diez en punto, la hora de misa.


      
        
      


      Salió de casa un poco exasperada por la insistencia de Regina. La asistenta había vuelto a decirle que iba a llegar tarde a misa, mientras ella desde la puerta, le avisaba que se marchaba. Habría que pararle los pies rápido, bastante tenía con las miradas recriminatorias de su marido “que hablaban por sí solas”. Bastante había tenido con la madre de Massimo, que vivió sus últimos años con ellos y le hacía revisión completa todos los días, acompañándola incluso a comprarse la ropa. Menos mal que la Tutankamon, como la llamaba su amiga Inés, tuvo a su hijo menor muy tarde y los abandonó antes de ser centenaria, añadiendo que la funeraria tendría que haberles hecho un descuento porque ya estaba perfectamente momificada.


      En el hall del edificio se cruzó con el repartidor de leche cargado con sus cestas de botellas blancas. Era una especie en vías de extinción y ellos unos privilegiados de poder tener este servicio. El chico, de unos veinte años, alto y guapo, venía los martes y su padre el viernes. Así tenían leche fresca toda la semana. El muchacho la saludó cortésmente y ella salió a la calle. Iba a llegar tarde a misa.


      Cuando estaba llegando al pie de la escalinata de la piazza di Spagna[15], camino de la iglesia, un grupo de mujeres dicharacheras se cruzó con ella conversando alegremente, vestidas alegremente. Constanza se volvió a su paso, una de ellas llevaba su vestido, o uno muy parecido, muy muy parecido, o era la mujer la que se le parecía. No, era más rellenita, más bajita y tal vez tendría unos años más. Subían las escaleras riéndose y dándose pequeños empujones entendidos, unas con vestidos, todos por encima de la rodilla, otras con pantalones ceñidos o vaqueros descoloridos, se movían de manera sexy y natural. La mujer llevaba unos zapatos de plataforma de tela semi-cerrados, seguro que le quedarían bien a ella...

    


    
      Unos chicos que bajaban les dijeron algo al pasar que ella no alcanzó a oír, pero las mujeres rieron más todavía. Seguro que eran unos piropos. Luego pasaron cerca de ella sin fijarse en su presencia y girándose varias veces para ver el grupo que seguía subiendo, cacareando y riendo.


      Cruzó la piazza di Spagna y entró apresuradamente en via Condotti. Se sentía desengañada, un sentimiento de tremenda frustración la invadía. No llevaba vaqueros desde sus años de universidad en Barcelona, ni camisetas ajustadas, ni trajecitos de algodón. Pero no los había tirado, sabía perfectamente dónde estaban. En una caja de cartón en el armario de la derecha de su vestidor, con el resto de sus frustraciones.


      En estas fechas y a esta hora no había mucha gente, las tiendas no habían abierto todavía. Estaba sofocada, no sabía bien si por las prisas o porque había tomado mayor consciencia de su aburrida y retenida existencia. Se paró a descansar para recomponerse, iba a llegar tarde a misa.


      Cuando volvió a la realidad estaba delante de un escaparate mirando unos delicados y preciosos zapatos de plataforma que sin duda quedarían perfectos con su vestido nuevo. Un dependiente joven y sonriente salió del portal contiguo con un palo terminado en un gancho de metal para abrir la persiana metálica.


      Eran las diez, ya no llegaba a misa.
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      —Signorina, per favore[16], ¿qué pie prefiere probar? —Preguntó el joven dependiente que había vuelto con los zapatos del pecado.


      Signorina, la había llamado señorita, y no señora. Un chico joven, no es que fuera un apolo pero seguro que tendría algún éxito entre las chicas de su edad. La había llamado signorina.


      El dependiente, viendo que su clienta no decía nada y se contentaba con mirarle beatamente, tomó la decisión de probarle el derecho. Le cogió delicadamente el tobillo y levantando suavemente el pie, sacó con cuidado el zapato que dejó en el suelo de parqué dorado, a su lado. Viendo que la mujer seguía callada y miraba a la nada por el cristal del escaparate, se atrevió a pasar la mano por la planta de su pie recubierto por la fina media de nylon, sin prisa, casi como una caricia, pero con gesto de profesional, como si fuese para relajar el pie antes de la prueba.


      Ella estaba dejándose llevar por un mar de sensaciones. No pensaba, sólo disfrutaba del instante sin ser plenamente consciente de ello.


      El chico deslizó su pie descalzo y relajado en el zapato nuevo y lo giró suavemente hacia la derecha, levantándolo un poco más.


      La alarma del sexto sentido femenino la hizo volver brutalmente a la realidad. Miró a su alrededor en busca de lo que fallaba. El joven y atento dependiente sujetaba su pie vestido con el precioso zapato nuevo en una posición forzada, que no tenía nada de profesional. Algo no estaba bien, la postura de su pierna y la mirada del chico, clavada en... mirando debajo de su falda, intentando verle las... le había separado ligeramente la pierna derecha para poder... Se sintió íntimamente turbada pero se sobrepuso rápidamente ¡Qué osadía! ¡Qué vergüenza! ¡Qué bochorno!


      Cerró las piernas en un espasmo reflejo a la vez que se ruborizaba como nunca antes lo había hecho. Estaba confusa, confusa por la situación, por lo que sentía, sobre todo por lo que sentía allí abajo. Algo que no había vivido desde hacía mucho tiempo. Algo que había reprimido durante muchos años. Le ardía la cara y le dolían hasta las raíces del pelo.

    


    
      Por fin pudo reaccionar, se quitó rápidamente el bonito y delicado zapato con plataforma y se puso el suyo bajo la mirada inquieta y temblorosa del dependiente, que no sabía dónde mirar ni qué decir para no llamar la atención de la señora del mostrador que seguía clasificando papeles. Ella tampoco sabía dónde mirar, le daba pánico cruzar su mirada, no quería. Se levantó y dio unos pasos en dirección a la puerta.


      —Signorina, signorina, se deja el bolso —dijo el dependiente llevándoselo humildemente y arrepentido.


      Constanza se volvió y él se chocó con ella, cogió su bolso sin mirarle, salió apresuradamente a la calle y echó a correr hacia su casa.


      
        
      


      —Che cosa è successo?[17] —Preguntó la señora del mostrador, la mano con un papel en suspenso.


      — Non lo so. Forse aveva un appuntamento importante[18] —contestó el empleado, aliviado de haber evitado el escándalo.


      La señora del mostrador volvió a sus papeles. Esas mujeres ricas eran excéntricas y raras, estas situaciones eran habituales y esta vez había sido de las suaves, algunas...
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      Constanza no se detuvo hasta sentirse a salvo en el ascensor de su casa. Mil pensamientos habían invadido su cabeza mientras corría sin descanso, pensamientos que rechazaba a cada zancada. No tenían nada que ver con el joven dependiente, sino con la embarazosa situación. Debería haber ido a misa, aunque hubiese llegado tarde. Debería haber comprado esos zapatos y no haber huido de la tienda. Sólo era un muchacho que había aprovechado una situación. Bastaría con haber parecido despistada. No era para reaccionar como lo había hecho: desproporcionadamente.


      Pero se había sentido tan turbada... le habían invadido tantas sensaciones olvidadas, tan sólo porque la habían mirado, deseado...


      
        
      


      En el rellano, a un lado de la puerta, se encontraban las cestas del lechero con las botellas vacías, recogidas en los diversos pisos alquilados. Abrió la puerta de casa y entró intrigada. El chico de la leche se debía de haber parado unos minutos a hablar con Regina. Unos minutos largos, porque lo había cruzado al salir. No se oía ruido alguno. Constanza fue a la cocina, lugar adecuado para que un lechero y una asistenta mantuviesen una charla. Nadie. Habrían ido a casa de algún vecino a resolver un problema... Aprovechó que estaba allí para beber un vaso de vino, la carrera la había dejado sedienta y necesitaba un reconstituyente. Se sentía un poco mejor, estaba recomponiéndose lentamente.


      Iba a salir hacia su cuarto cuando oyó unos gritos ahogados. Primero no supo bien a qué atenerse. Pero rápidamente se dio cuenta de que provenían de la zona de servicio que se encontraba detrás de la cocina. Se acercó con cuidado y se asomó a un pequeño pasillo que conducía a la escalera de servicio y que daba acceso a la despensa, al cuarto de la plancha, a un estrecho cuarto de baño y a la habitación de Regina. Se aproximó de puntillas, no le hizo falta pegar la oreja contra la puerta, los explícitos sonidos le llegaban con claridad, Regina no se refrenaba. Se quedó escuchando un rato, luchando con sentimientos contradictorios. Incluso pensó en irrumpir en el nido de amor y echar a Regina la fea a la calle. Pero optó por no hacerlo. Hoy ya se había comportado de manera estúpida, no iba a repetir la experiencia.

    


    
      Fue rápidamente a su cuarto presa de una multitud de sensaciones que ya no intentaba eludir. Necesitada una ducha fría, bien fría.


      Ahora entendía por qué Regina estaba tan impaciente de que se fuese a misa. El chico sólo venía los martes, tendrían que haber esperado una semana para... Pero ¡por Dios! con lo fea que era, cómo podía haber seducido a un chico tan guapo. Porque él era guapo, muy guapo. Cómo le podía gustar esa enana renegrida, y con bigote.


      Constanza se arrepintió inmediatamente de sus pensamientos. Eran celos, envidia de que una chica joven, sin educación y además fea sin remedio, hiciese con su vida lo que le viniera en gana, sin trabas ni remordimientos por lo que sentía y necesitaba.


      Llegó a su cuarto temblorosa y febril, se desnudó y entró en la ducha. Pero no fue capaz de encender sólo el agua fría. Los pensamientos turbios se atropellaban en su cabeza y en otras partes de su cuerpo. Las sensaciones la desbordaban. Su mano acompañó el agua en busca de alivio. Un terremoto sin precedentes la sorprendió casi de inmediato, dejándola extenuada, sentada en suelo, la cara apoyada en el cristal, presa de las múltiples réplicas que sacudían su cuerpo. El agua seguía cayendo de la enorme alcachofa como una lluvia purificadora, un bálsamo mágico que todo lo resuelve. No se sentía culpable. Por primera vez en su vida, no se sentía culpable.
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        Nápoles - Centro Direzionale.

      


      
        
      


      —Soy yo —dijo sin preámbulo la voz endeble de un hombre con fuerte acento sudamericano a la que contestó otra a bocajarro con fuerte deje italiano:


      —¿Ya tiene noticias de la próxima entrega?


      Hubo un silencio al otro lado de la línea.


      —No se preocupe, puede hablar con toda tranquilidad, esta línea está limpia.


      Un corto silencio mientras su interlocutor evaluaba el riesgo antes de seguir hablando.


      —Perfecto, estoy en una cabina de la autovía AP-7, a la altura del Prat de Llobregat.


      —Veo que ya ha llegado a Europa.


      —Tengo que organizar la llegada a Barcelona. Desde que su suegro no está, las cosas han cambiado mucho por aquí. Sólo nos queda un atajo de inútiles que se lo hacen en los pantalones a la menor señal de peligro, pero que siguen en el negocio por codicia.


      —Están en esto desde siempre, no me imagino a ninguno rajándose en el último momento, ni tampoco dando un chivatazo. Saben lo que les espera...


      —Me inquietan más los rusos, están proliferando en la costa española. Aquí en Barcelona intentan hacerse con nuestras actividades en el puerto. Son gente sin principios, sin código de honor, no les importan los escándalos y se están haciendo cada vez más fuertes.


      —La policía española los está acosando...


      —Sólo cogen la morralla. Eso sí, con mucho bombo y publicidad, pero a los grandes no los tocan, hay muchos intereses en juego.


      —Sigo proponiendo que lo traigamos todo a Nápoles, aquí somos los amos y nadie viene a meterse en nuestros asuntos. Algunos lo han intentado...

    


    
      —Mis jefes no quieren correr el riesgo de perderlo todo. La mercancía ha salido hace unos días desde distintos puertos de Chile, repartida en cinco buques. Hemos tenido que desviar el cargamento de Algeciras, desde la última operación de la Guardia Civil el puerto está bajo vigilancia.


      —¿Tiene fecha de llegada?


      —Todavía no, van a pasar el canal de Panamá. Si todo va bien, calculo que llegarán en unos veinte días. Le avisaré personalmente.


      —Espero que no haya problemas.


      —Está todo bajo control, cruzar el canal de Panamá es un puro formalismo, ninguno de los que han participado en el traslado por vía terrestre hablará y la tripulación no sabe nada. No podemos correr riesgos, sólo su parte representa más de cuatro toneladas.


      La voz del hombre se había hecho menos endeble, más metálica, la muerte de unos hombres no significaba nada para él y menos cuando representaba una parte del éxito de una operación tan productiva.


      —Cuatro mil doscientos kilos —puntualizó la voz con acento italiano—. Espero que lleguen sin contratiempos.


      —Éste es mi trabajo, el suyo es procurar que no haya problemas a la llegada a Nápoles y hacer la transferencia.


      Los dos hombres se despidieron sin más protocolo. Habían hablado lo que tenían que hablar, no había nada que añadir.


      
        
      


      Nada más colgar Massimo Di Lauro se levantó, cruzó su gran despacho de la torre Enel en el Centro Direzionale, y abrió con cuidado la puerta. Su nueva y encantadora secretaria rubia estaba concentrada en las invitaciones de la Gran Gala Benéfica anual del grupo Di Lauro de la semana siguiente. Un trabajo a la altura de sus posibilidades profesionales...


      —Señorita, dígale a Angelo Belletti que venga a mi oficina, por favor.


      —Ahora mismo señor Di Lauro —contestó la encantadora rubia con un sobresalto y una sonrisa tentadora, saliendo de su ingente concentración.


      Massimo volvió a sus dominios contento de su última adquisición, se había cansado de la anterior secretaria, que ahora tenía un puesto en una de sus sucursales con un pequeño aumento de sueldo.

    


    
      Pasó delante de la maravillosa vista panorámica del golfo de Nápoles que le ofrecía el ventanal de su despacho, sin hacerle el más mínimo caso. La había admirado los primeros días pero ahora formaba parte del decorado, había dejado de prestarle interés, como a tantas otras cosas.


      Iba a llegar otro cargamento y había que preparar todo lo necesario. En cuanto la mercancía estuviese en tierra tendría que emitir una transferencia de cuarenta millones desde una de sus cuentas en un paraíso fiscal a otra en otro paraíso fiscal. Eso no era complicado, lo haría desde su ordenador con el módem de su teléfono privado. El problema era que todo saliese sobre ruedas cuando el barco atracase en el puerto de Nápoles: el desembarco y el transporte hasta el laboratorio temporal que acababan de montar para el tratamiento de la mercancía. Cuando acabasen lo volverían a desmantelar hasta la próxima vez, como siempre. Cada parte volvería a su escondite, en lugares diferentes. Nunca había problemas con las aduanas, pero recientemente la brigada antidroga de Roma había mandado un inspector nuevo a Nápoles y éste se estaba tomando en serio su trabajo, no paraba de husmear.


      
        
      


      Unos golpes secos interrumpieron sus pensamientos y la puerta se abrió con decisión ante un hombre grande y corpulento, de edad avanzada, afirmando un semblante de carácter a pesar de su cara blanda.


      —¿Me has llamado? —preguntó Angelo Belletti, con voz decidida, dirigiéndose hacia él con paso firme para dejarse caer en una de las butacas de su imponente despacho.


      Era el director financiero supremo, el segundo de a bordo, la mano derecha de Massimo, como lo había sido de Di Lauro padre años atrás. Debería de estar jubilado hace tiempo, pero era de los que nunca se iban. Había enterrado a dos esposas y ahora estaba casado con una falsa rubia treinta años más joven que él, insoportable y presumida. Alguna cosa más tendría...


      —Gracias por venir tan rápido. La mercancía está de camino, llegará aquí dentro de unos veinte días. ¿Cómo va lo del inspector de Roma?


      —Complicado

    


    
      —¿Qué entiendes por complicado?


      —No tenemos por dónde agarrarle. Lo hemos tanteado, el soborno no funciona, incluso puede ser peor. Ha trabajado durante muchos años en la DEA[19] de Nueva York. Es de origen napolitano y trabaja en cooperación con los americanos. Parece muy duro de pelar.


      —Alguna manera habrá de comprometerlo.


      —Va a ser muy difícil, ha perdido a su hija por culpa de las drogas, de la cocaína para ser más exactos.


      —Un vengador —dijo Massimo preocupado.


      —Lo tenemos vigilado día y noche, no va ni al baño sin que lo sepamos. Su mujer está depresiva y se ha quedado del otro lado del charco.


      —¿Has intentado meterle alguna putilla en la cama para comprometerlo?


      —Lo hemos intentado todo, se le debe de haber perdido el palito porque no parece que le interese el asunto.


      —Sigue vigilándolo de cerca, al menos sabremos si está tramando algo y estaremos prevenidos. ¿Cómo va el laboratorio?


      —La instalación está casi terminada. Tenemos que hablar de lo que haremos con la mercancía cuando esté aquí. El químico va a mejorar un poco la fórmula, quiere cambiar los estimulantes y remplazar los analgésicos por cafeína y paracetamol para evitar los últimos problemas. Y para el volumen va a añadir levamisol al manitol y a la lactosa.


      Ante la cara de interrogación de Massimo, se vio en la obligación de añadir una explicación:


      —El levamisol es un fármaco utilizado principalmente en veterinaria para eliminar las infecciones parasitarias, parece ser que potencia los efectos estimulantes. Esto nos permitirá cortar al diez por ciento en vez de al veinte.


      Massimo emitió un silbido de admiración, mientras calculaba mentalmente el resultado de la operación. Esto significaba aproximadamente noventa millones de dosis, con un valor en el mercado de unos doscientos cincuenta millones de euros. Restándole los gastos de transformación y el beneficio de los dealers[20], quedaban unos ciento cincuenta millones.

    


    
      —Perfecto, vamos a sacar un cuarenta por ciento más.


      —Mucho más Massimo...


      —Angelo, deja que los dealers saquen también tajada. Un buen negocio es donde todos ganan, así no irán a la competencia, y sacaremos la mercancía más rápido.


      —Tu mandas jefe —concluyó el director financiero antes de salir.
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      —Lo han despedido la semana pasada —contestó la agradable dependienta mientras deslizaba con cuidado su pie en el bonito y delicado zapato con plataforma que tanto le había obsesionado desde aquel día... ¿o no eran los zapatos?


      
        
      


      Constanza llevaba dos semanas zarandeada por un maremoto de sentimientos contradictorios, replanteándose cada segundo su encasillada y aburrida existencia. Como todos los delincuentes, no había podido resistirse a volver a la escena del crimen.


      
        
      


      Recordaba perfectamente el fatídico día, no pudo probar bocado en una semana. Se había quedado la mayor parte del tiempo encerrada en su cuarto, para gran desesperación de la asistenta que no entendía por qué su admirada jefa le había pegado dos gritos cuando fue a avisarla por cuarta vez que la comida estaba lista desde hacía tiempo y que se iba a enfriar.


      —¡Quieres dejarme tranquila!, me da igual que la comida se quede fría. No estaría de más que otras cosas no estuviesen tan calientes en esta casa.


      —¿Entonces qué hago, quito la mesa o la dejo puesta? —preguntó Regina que visiblemente no entendía nada, ni relacionaba la respuesta con sus retozos lecheriles de la mañana.


      —Haz lo que quieras, pero no te quiero volver a oír en lo que queda de día.


      Regina se fue a su territorio encogiéndose de hombros, con cara de no entender qué mosca le había picado a la señora. Trabajaba en casa de los Di Lauro desde pequeña y era la primera vez que la veía en este estado. Siempre estaba entera, y era muy educada. Incluso aquella mañana que fue a buscarla porque la señora madre del señor no contestaba; y fue ella quien entró valientemente y la descubrió muerta del todo.

    


    
      Al salir del cuarto le había dicho:


      —La señora no vendrá a desayunar... la señora no volverá a desayunar —con una voz tranquila, mirándola a los ojos para que lo entendiese a la primera.


      Luego habló con el señor y se lo explicó en voz baja y apenada. Pero enseguida se sobrepuso y llamó a la señora Inés por conferencia para comentarle el documental sobre la momia de Tutankamon, el de las pirámides; ella también lo había visto.


      Tenía la mejor señora del barrio, a juzgar por los comentarios que hacían las demás criadas sobre cómo las trataban.


      
        
      


      Pero en este preciso momento su señora estaba perdida. Se había pasado el día mirándose en los espejos del vestidor, sacando ropa del armario de la derecha, tumbada en la cama, incluso hizo alguna visita a la ducha... hasta que el agotamiento pudo con ella y las estrictas normas sociales la invadieron de nuevo. Rompió a llorar desconsoladamente con una enorme congoja. Volvió a guardar todo en el armario de las frustraciones y salió a misa de las seis sin maquillar, vestida de puritana arrepentida. Pasó una noche de pesadillas y sueños controvertidos de los que no se acordaba al despertar pero que le dejaron una sensación de desazón y melancolía.


      El resto de la semana fue a misa por la mañana y por la tarde, haciendo un largo rodeo, con la vista clavada en el suelo.


      
        
      


      No consiguió hablar con Inés, su amiga del alma, para que le diese algún consejo. Le dijeron que había dejado Barcelona y que estaría de viaje por el extranjero unas dos semanas. Su móvil sonaba pero no contestaba, nunca había pasado, seguro que se le había olvidado en alguna parte. A ella le pasaba a menudo.


      Inés pertenecía igualmente a una poderosa familia de Barcelona. También era hija única y también había sido relegada al pensionado para señoritas acomodadas con las mismas monjas agriadas. Pero a ella la habían dejado tranquila. Inés era más introvertida, menos resultona, pero sobre todo mucho más espabilada y madura. La universidad las había separado un poco, Inés había optado por una carrera de economía y gestión de empresas que la había llevado a Londres con una beca, mientras que Constanza había hecho farmacia en Barcelona.

    


    
      Su padre también tenía arreglado un matrimonio para la buena continuación de la empresa familiar. Pero Inés no lo entendió así y volvió a casa con su diploma y un avanzado embarazo contra el que ya no se podía hacer nada. Nunca se supo quién era el afortunado padre, no se lo contó ni a su amiga del alma. El caso es que después de la dramática desaparición de sus padres, Inés se puso al frente del negocio y ahí seguía, en plena expansión, soltera y libre como el viento.


      
        
      


      Afortunadamente Massimo no vino el fin de semana, ni la semana siguiente, uno de sus negocios requería su presencia en Marruecos. Un complejo inmobiliario con campo de golf en Asilah a unos treinta kilómetros al sur de Tánger. La crisis inmobiliaria europea obligaba a buscar nuevos mercados de expansión y Marruecos era una buena alternativa. Había visto las fotos, era un lugar de ensueño y Massimo había prometido llevarla cuando todo estuviese más avanzado. Incluso había oído pasando delante de la puerta de su despacho en casa, cómo decía por teléfono que estaba construyendo una casa para las vacaciones.


      
        
      


      A la semana del incidente una nueva ola calor volvió a invadir Roma. El sol la acompañó de nuevo en el desayuno y un sentimiento conocido se insinuó en ella sin que intentase rechazarlo. Se dio cuenta de que era martes, el día del lechero, el día de...


      Traviesa, esperó el último momento para salir de casa. Regina revoleteaba inquieta sin osar decir nada. Tenía mucho cuidado de no agobiar a la señora desde aquel día. Se cruzó con el chico y sus cestas de botellas blancas en el hall al salir del ascensor. Él la saludó amablemente.


      Constanza se dirigió a su misa cotidiana por la via Condotti. Las tiendas estaban cerradas, sus bonitos zapatos con plataforma seguían en el escaparate. A la vuelta no fue capaz de mirar hacia la vitrina, asediada por los remordimientos. Pero al subir la escalinata de la piazza di Spagna el perfume de las flores era tan intenso que la invadió como un filtro mágico que cura el alma, haciendo mella en la muralla que otros habían erigido a su alrededor, iniciando inconscientemente la vuelta a la verdadera Constanza. Una idea iluminó su mente, quería regresar pronto a casa... Y llegó pronto, las cestas con las botellas vacías estaban en el rellano. Una sonrisa maliciosa iluminó su cara, entró sin hacer ruido y cerró con un portazo. Luego se fue tranquilamente a su cuarto. Este fue el momento en que decidió no volver a misa de la tarde.

    


    
      Había adelgazado visiblemente y decidió abrir el armario de las frustraciones. Pasó el resto de la mañana probándose toda la ropa que había traído con ella desde Barcelona el día de su boda. Estaba casi todo pasado de moda pero le quedaba perfecto, como si se lo hubiese comprado ayer. Estaba pensando en apuntarse a un gimnasio para ponerse en forma. Volvió a ponerse el vestido nuevo, perfecto, sólo le faltaban los bonitos zapatos de plataforma. Si Massimo la veía así seguro que podría volver a encender la llama del deseo, pero recordando la última experiencia, no sabía si correr el riesgo.


      Tardó varios días más en decidirse, pero el viernes no fue a misa, esperó valientemente delante del escaparate de la zapatería de lujo a que el vendedor abriese la persiana metálica, la mirada fija en los zapatos expuestos. Era un doble reto, comprar los zapatos del deseo y enfrentarse a la mirada del vendedor. Se había vestido exactamente igual que la última vez.


      Fue una chica la que salió del portal vecino a abrir. Entró detrás de ella desconcertada, buscando con la mirada al joven que turbaba sus recuerdos. Todo estaba en su sitio, los dependientes ordenando y limpiando, la señora clasificando papeles...


      —¿Buscaba algo en especial? —preguntó la amable chica que había abierto la puerta.


      Constanza se quedó unos segundos descolocada y contestó rápidamente.


      —Sí, por favor, quería probarme estos zapatos de alza.


      La dependienta sacó su número de un armarito cercano y se agachó para ponérselo.


      —Prego Signora[21], ¿qué pie prefiere probar?


      ¡Señora!, cómo había cambiado todo en una semana; ahora era señora.


      — El derecho. A propósito, no veo al joven que me atendió la última vez.


      —Lo han despedido la semana pasada —contestó la agradable dependienta mientras deslizaba con cuidado su pie en el bonito y delicado zapato con plataforma.

    


    
      —¿Cómo ha sido?


      La chica se acercó y le dijo muy bajito en confidencia:


      —Aprovechaba para mirar debajo de las faldas de las clientas mientras les probaba los zapatos, y una ha montado un escándalo.


      —Alguna rancia —dijo Constanza pensando en su propia reacción.


      —No se crea, desde que estaba aquí algunas de nuestras clientas más rancias venían a comprar dos o tres pares de zapatos a la semana. Creo que ahora van a otra zapatería.


      —Ah!


      —En via Borgognona, la siguiente calle.


      —Sí, la conozco.


      Hubo un silencio cómplice durante el que las dos contemplaron los zapatos y la dependienta preguntó:


      —¿Le gustan los zapatos?


      —Son perfectos, me los quedo. ¿Tendrían algunas deportivas?


      La dependienta la miró con sorpresa.


      —No señora, aquí sólo vendemos zapatos de vestir, pero si es para caminar tenemos unas Vans[22] preciosas.


      —Si me las enseña...
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        Asilah, Marruecos.

      


      
        
      


      —No he podido escaparme antes, tenía que solucionar un problema con la recogida de basuras y la incineradora. Esas huelgas nos dan muchos problemas. Espero que no se te haya hecho demasiado larga la espera. ¿Te ha gustado cómo ha quedado la casa? —preguntó Massimo.


      —Es preciosa, y las vistas al mar inmejorables. Llevo tres días desayunando en el porche, delante de la piscina. Es el mejor regalo que podías hacerme.


      Iba vestida con un traje de algodón blanco que apenas le tapaba sus piernas bronceadas, los inexistentes tirantes dejaban al descubierto unos deliciosos hombros dorados. La mirada de Massimo era inequívoca y ella no desperdició la ocasión.


      —Nuestra habitación tiene unas vistas maravillosas —dijo con mueca perversa, cogiéndole por la mano y atrayéndole hacia las escaleras.


      —No me cabe la menor duda, sobre todo las interiores.


      Massimo estaba... enamorado no era la palabra, la deseaba, ella era capaz de hacerle... sólo con pensarlo le hervía la sangre. Había tenido experiencias, muchas, pero ninguna era como ella, la había redescubierto y esto iba a más, no dejaba de sorprenderlo cada día. Todo en ella le gustaba, sobre todo su manera de vestir, osada y sexy, su cuerpo firme y nervioso. Se notaba su paso por el gimnasio. Se sentía un hombre afortunado, estaba deseando llegar al dormitorio para poder admirar aquellas vistas...


      A media escalera ella se volvió para decirle con un tono normal y mundano:


      —Se me olvidaba, tu mujer me ha llamado un montón de veces. No le he cogido el teléfono, ya la llamaré cuando vuelva a Barcelona.

    


    
      —Olvídate de esa rancia y no me vuelvas a hablar de ella.


      Entraron en la inmensa habitación en un torbellino de deseo. Inés siempre había sabido volver locos a los hombres, pero a éste más todavía, era su hombre, desde siempre y para siempre.
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      Massimo estaba recuperándose en la gran cama blanca, completamente deshecha por el combate librado allí hacía poco. Inés había recibido una llamada desde Barcelona y se retiró a hablar al salón para luego ir a nadar a la piscina. Oía claramente el chapoteo del agua que subía por la balconada de la habitación.


      
        
      


      La había conocido al mismo tiempo que a su futura mujer a quien aventajaba diez años, durante la fiesta oficial de pedida, en Barcelona. Constanza era joven, guapa y discreta, de buena educación, pero Inés tenía algo más, algo que transmitía con sus miradas inequívocamente impúdicas, algo de zorrita de buena familia. Desde luego no era una mujer para casarse; qué hombre de su clase social cargaría con semejante polvorín. Ese tipo de mujeres busconas y liberales acaban creando problemas. Están bien como amantes, pero no en casa. Para eso estaba Constanza, una chica maleable, que acataba todas sus decisiones. Una mujer clásica y discreta, que no tenía ni amigas, salvo a Inés, así no había riesgo de cotilleo. Hacía su vida en torno a él, para él. Sus únicas salidas eran a misa y a la peluquería de Zoe, la peluquera de las mujeres de Nápoles, modesta pero trabajadora, casada con Paolo, el de la Pizzería Paolo. Fue él mismo quien les había avalado para el préstamo del banco, todas las mujeres de los directivos de su empresa iban a la peluquería de Zoe, cómo no lo iban a hacer. La había tanteado discretamente pero no hubo respuesta y no insistió, los escándalos no eran buenos.


      
        
      


      Unas semanas después de la pedida hizo un viaje a Londres con la excusa de una reunión de trabajo. No fue difícil dar con Inés, ella le había dejado todos sus datos en un papelito, escrito con buena letra de niña buena. Por si algún día pasaba por Londres y quería saludarla. Fueron dos días de pasión desenfrenada, extremadamente sexuales, que le habían marcado profundamente. Dos días que se repitieron como mínimo una vez al mes durante dos años. Hasta que algún tiempo antes de la boda, a Inés se le olvidó tomar la píldora, un olvido calculado. Él no usaba protección, le gustaba sentirla, para eso tomaba ella contraceptivos. No le dijo que estaba embarazada hasta que se hizo visible. Fue un latigazo, una encerrona en la que él no cayó. Inés era una mujer fuerte y lo demostró, no renunció al niño y se enfrentó a toda su familia, a la vergüenza y al destierro. No dijo ni una palabra a nadie, y menos aún a su amiga del alma. No asistió a la boda, ni nadie de su familia. Terminó sus estudios y encontró un trabajo en Londres, un buen trabajo. No quiso que él la ayudase y sólo regresó a Barcelona para el funeral de sus padres, asesinados en su piso durante un robo que había acabado mal, unos meses antes de que su padre vendiese sus empresas a un grupo italiano rival de los Di Lauro. Ella anuló la transacción y tomó el relevo con gran destreza y determinación, expandiendo el negocio. La mitad de la promoción inmobiliaria de Asilah era suya. Habían vuelto a tener relaciones hacía dos años, durante la fiesta de los dieciséis de su hijo Max. Ironía del destino: fue Constanza quien pidió a Massimo que la acompañase. Dos años en los que no había tenido relaciones con su mujer. Una mujer que no había sido capaz de darle descendencia. Pero esto ahora no tenía importancia. Tenía a Max su hijo ilegítimo, ilegítimo por poco tiempo porque estaba preparando todo para su futuro.


      
        
      

    


    
      Inés hizo su entrada interrumpiendo sus pensamientos. Todavía estaba chorreando agua.


      —Me he hecho veinte largos —dijo quitándose el minúsculo bikini y dejándolo caer en el suelo.


      —¿Nunca te agotas?


      —Recuerdo que en Londres siempre pedías más y más.


      —Eran otros tiempos...


      Inés asintió mientras se tumbaba a su lado. Él no se había cuidado tanto. Cuando lo había conocido era un hombre alto y atractivo, el perfecto italiano de película. Ahora había pasado los cincuenta, tenía el pelo gris en las sienes y grandes entradas que le ampliaban la frente y le hacían parecer más inteligente, arrugas bien definidas que reforzaban su carácter, vestía ropa cara que le procuraba una imagen distinguida y seductora muy masculina. Había que quitar el papel de regalo para descubrir unas piernas demasiado delgadas y fibrosillas, una incipiente y flácida tripa-buche, la falta de pectorales y hombros en los que apoyar la cabeza después de... Había conocido hombres más mayores que estaban en muy buenas condiciones, la edad no era una excusa. Massimo tenía verdadera aversión a los gimnasios, y a todo ejercicio físico en general. Cerró los ojos, no tenía solución, había que centrase en la parte positiva, la imaginación femenina haría el resto...
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        Nápoles - La peluquería de Zoe.

      


      
        
      


      —¡Qué sorpresa! ¡Cuánto tiempo! ¿Qué te trae por aquí? ¿Te vas a quedar mucho tiempo? Te veo cambiada, estás guapísima, has adelgazado, qué joven...


      —No sigas Zoe, vas a hacer que me sonroje. Nos hemos visto hace apenas un mes...


      
        
      


      Constanza había llegado a Nápoles en el último tren de la mañana. Massimo la había llamado la víspera desde Asilah para recordarle la Gran Gala Benéfica anual de la empresa que tenía lugar en el espléndido hotel Excelsior.


      Menos mal que lo había hecho, tenía la cabeza tan enfrascada en sus cosas que lo había olvidado completamente. Su metamorfosis ocupaba el cien por cien de su cerebro. Pasaba gran parte de la mañana cuidando cada milímetro de su cuerpo con el mejor muestrario de cosmética del mundo, conseguido durante un asalto a la Rinascente[23] de la Galería Alberto Sordi, dejando que una hábil vendedora cumpliera en pocos minutos sus objetivos de venta del año. Después venía la sesión de reflejos en el vestidor, primero desnuda redescubriendo su cuerpo y luego probándose su vestido nuevo con los magníficos zapatos de plataforma. También se había comprado unos vaqueros ceñidos y desteñidos y unas cuantas camisetas ajustadas muy adecuadas para las Vans. Se sentía como una adolescente que acaba de emanciparse. De hecho es la imagen que debía transmitir porque unos jóvenes la piropearon por la calle el único día que se atrevió a salir por la tarde con ellos puestos. Se había sentido tan bien y a la vez tan culpable que no volvió a repetir. Y aún menos con el bonito vestido. Todavía no estaba preparada para el gran salto, sobre todo porque lo tendría que dar a espaldas de Massimo, como una... Las misas fueron relegadas al martes, una pequeña atención hacia Regina y su lechero a los que estaba cogiendo cariño, pero eso sí, saliendo siempre in-extremis y volviendo con un portazo antes del desenlace final, para gran desesperación de la criada.

    


    
      Esta mañana había llamado para que le entregasen urgentemente el vestido para la Gala, un vestido largo, elegante y un poco atrevido por el amplio escote, encargado desde hacía meses a un modisto romano de renombre. Había hecho las últimas pruebas pocas semanas antes, ¿cómo se le podía haber olvidado? Llegó a la estación con escasos minutos para la salida del tren.


      
        
      


      —He venido para la Gala Benéfi...


      —Lo imaginaba, ya han pasado todas a verme, eres la última—interrumpió Zoe.


      —Mejor, así estamos tranquilas. Tenemos tiempo de sobra, es en el Excelsior y tengo todo preparado en casa.


      —Desde luego no podrás decir que has llegado tarde por culpa del tráfico.


      Y las dos se rieron de buena gana mientras Constanza se sentaba en uno de los bonitos sillones vestidos con charol de plástico de colores chillones, más propios de una peluquería cubana.


      El hotel Excelsior se encontraba a cincuenta metros de su casa, en via Partenope, frente a la bahía de Nápoles.


      
        
      


      Hablaban en español, Zoe había estado trabajando como peluquera en Benidorm algunos años. También trabajó en Londres y París y hablaba muy bien todos los idiomas.


      Era la primera persona que conoció al llegar a Italia. Zoe había inaugurado su pequeña peluquería unos años antes, al volver a la ciudad que la vio nacer, con los ahorros de diez años y una hija de padre desconocido. Con este currículum no le quedó más remedio que establecerse en el Quartieri Spagnoli, pero Zoe era una luchadora y se convirtió rápidamente en un referente en el mundo de la peluquería napolitana. Particularmente para las mujeres de los ejecutivos de las empresas de los Di Lauro. Sobre todo desde que Massimo había avalado el préstamo para la ampliación de su salón de belleza. Y de la Pizzería Paolo, el hombre que Zoe eligió para compartir el resto de su vida, en la salud y en la enfermedad... un napolitano “discreto y trabajador”..., como todos, pero que le había robado el corazón con sus bromas y su buen humor.

    


    
      Zoe tenía diez años más que ella, casi día por día, eran hermanas gemelas, como decía cada vez que sacaban el tema. Era una mujer delgada, fibrosa, de estatura normal, con unos grandes ojos azules, a veces rubia, otras morena azabache, o pelirroja fluorescente, hasta verde marciana. Paolo era el único privilegiado en conocer su verdadero color y guardaba recelosamente el secreto. Era una mujer con mucha fuerza que había huido de una familia extremadamente humilde y de un futuro mezquino y desventurado. No creía en la suerte ni en el destino, sino en el trabajo y el esfuerzo. Y allí estaba para confirmarlo, con su bata de nailon naranja brillante y su nombre bordado en el pecho izquierdo, como siempre desde que Constanza la recordaba.


      Zoe era el gran libro cerrado de la comunidad de Nápoles. Su clientela hablaba libremente en su presencia, como si no existiese, sólo era la peluquera, la discreta peluquera de la bata naranja. Comentaban, hablaban, cotorreaban, y Zoe escuchaba callada, sin opinar, como si no estuviese allí. Sólo peinaba, cortaba, aconsejaba, y sus dos ayudantes seguían esta regla de oro o tendrían que buscar trabajo en otro sitio. Una única vez transgredió esa regla, cuando le dijo a Constanza que ciertas mujeres criticaban su manera de vestir y su comportamiento liberal al no ir a misa diariamente, sólo unas semanas después de casarse. Consejo que corroboró su propio marido, rogándole más discreción y devoción y poniéndola en manos de su señora madre para asesorarla tanto en el mundo de Dios como en su aspecto exterior.


      
        
      


      —No sé cómo lo has hecho pero tienes un aspecto maravilloso —decía Zoe mientras le ponía la capa de rigor.


      —Estoy como siempre...


      —Sí, como siempre... vistes como siempre pero has cambiado, casi pareces una compañera de universidad de mi hija. La pequeña Constanza que llegó a Nápoles para casarse ha vuelto. ¿Dónde has dejado tu envoltorio rancio de los últimos años?


      —¿Tan mal se me veía?


      —¡Peor!


      Y se rieron de nuevo.

    


    
      —Ahora en serio, te veo cambiada. Mírate en el espejo. ¿Vas a algún gimnasio? ¿Estás enamorada?


      Constanza se sonrojó, pasaba horas mirándose y no en uno, en muchos espejos. Y claro que se había dado cuenta de su rotundo cambio.


      —No estoy enamorada, pero no me disgustaría ir a un gimnasio y hacer pilates.


      —¿A qué esperas?, en Roma hay muchos y muy buenos.


      —No creo que a mi Di Lauro le haga mucha gracia.


      —Comprendo —dijo Zoe con tono neutral y entendido, añadiendo como para sí misma—: y no harías nada sin su consentimiento.


      Constanza se quedó pensativa, analizando la apertura que le ofrecían las palabras de Zoe.


      —Aunque con lo poco que está en Roma, no tendría por qué enterarse. El problema es encontrar un gimnasio discreto en el que no me vaya a encontrar con alguien conocido.


      —Si te decides, mi hermano Gino trabaja desde hace unos meses como instructor en un gimnasio de Roma. Es una pequeña cadena de Milán que ha decidido expandirse y le han propuesto trasladarse con dos monitores más. Lo lleva una mujer, una de las dueñas creo. De momento tienen pocos clientes y son sobre todo estudiantes y profesores de la universidad. Mi hija Sofía se ha ocupado de promocionarlo para ayudar a su tío.


      —Es verdad, Sofía está en la universidad. Tengo que quedar con ella un día para tomar algo.


      — Estás verdaderamente desconocida. Debe de ser la primavera.


      —Debe de ser la primavera —dijo Constanza soñadora—, y me está dando de pleno. Dile a tu hermano Gino que tiene un nuevo cliente.


      —¡Hecho! La semana próxima estoy en Roma dos o tres días para la fiesta de la universidad. Sofía me lo lleva pidiendo todo el año y no le puedo fallar. ¿Por qué no me acompañas y te presento a Gino?


      —¿Cuándo es?


      — El próximo viernes a las ocho de la tarde.


      —¿El viernes? No creo que pueda, Massimo...


      —Podrás, el próximo fin de...


      Una voz chillona con tono de mandatario que no admitía discusión irrumpió en la peluquería.

    


    
      —¡Zoe! He tenido que volver porque he decidido ponerme otro traje para la Gala y este peinado no me queda nada bien.


      Las dos se volvieron para mirar la causa de la interrupción. Era una pequeña rubia teñida de edad indefinida, erguida sobre unos tacones de aguja como rascacielos, que no dejaba de dar pasitos de lado para mantener el equilibrio precario en el que se encontraba. La mueca castigadora que exhibía con soberbia se borró de repente para dejar paso a una cara blanda y pálida.


      —¡Oh! Perdone señora Di Lauro, no la había reconocido, yo no...


      —Siéntese aquí por favor, en cuanto termine con la señora me ocupo de su peinado.


      —Sí, claro, gracias.


      —Si tiene Usted mucha prisa puede... —empezó Constanza.


      —No, por Dios, no. Todavía queda mucho para que empiece la Gala, esperaré mi turno —contestó humildemente la rubia cogiendo la primera revista que encontró y desapareciendo en su interior.


      Zoe se inclinó con la excusa de alcanzar un peine en el mostrador y le dijo en voz baja al oído:


      —La mujer de Angelo Belletti, el director financiero. Menuda arpía. Cómo me gusta verla agachar las orejas.


      Y luego siguió en italiano:


      —¿Tiene pensado algo concreto señora Di Lauro? ¿Qué vestido va a llevar?


      Constanza no pudo evitar sonreír de oreja a oreja antes de contestar:


      —Llevaré un vestido gris perla con escote.


      —¿Le parece que hagamos un peinado con moño alto para dejar la nuca bien despejada? Con unos pendientes adecuados quedará preciosa.


      —Me gusta la idea, gracias.
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      En calidad de mujer de Massimo Di Lauro, Constanza era la anfitriona de la Gran Gala. Zoe había acertado con el peinado, discreto, elegante, enseñando una preciosa nuca sensualmente despejada realzada por unos finos pendientes colgantes con diamantes. El vestido de noche de seda gris perla satinado, con un amplio escote, también dejaba lucir su bonita espalda.


      
        
      


      La sala Partenope del hotel Excelsior había acogido la primera parte de la Gran Gala Benéfica para los huérfanos de Campania[24], que como siempre fue todo un éxito. Massimo Di Lauro había iniciado el evento con un elocuente discurso de bienvenida y una generosa donación de cincuenta mil euros que no todos los presentes pudieron igualar. La recaudación total ascendió a trescientos mil cincuenta euros bajo los aplausos de todos los asistentes.


      El resto de la velada transcurrió en el exclusivo restaurante de la inmensa terraza del último piso donde se sirvió una exquisita cena cóctel.


      Era un día excepcionalmente bueno para esta época del año, lo suficiente para que las mujeres pudiesen lucir sus vestidos sin reserva. Aunque el restaurante ofrecía un remanso de calor para las más frioleras.


      
        
      


      Massimo ya estaba en casa cuando regresó de la peluquería. Terminaba de prepararse en el momento en que ella entraba en el cuarto.


      —Buenas noches cariño, ¿cómo ha ido todo? —peguntó él desde su vestidor.


      Constanza ya se había acostumbrado a esta convivencia distante y a este trato superficial. Era así desde el principio, pero estos dos últimos años, después de asimilar que no tendrían hijos, las cosas habían ido a peor. Él ya ni la miraba.

    


    
      —Muy bien, ¿Cómo ha ido todo en Asilah? ¿Todo en orden?


      —Todo perfecto. ¿Te queda mucho?, mientras te preparas voy a mi despacho a repasar el maldito discurso y a recoger el talón para la Gala. Avísame cuando estés lista.


      —De acuerdo cariño, hasta ahora.


      Constanza lo miró salir del vestidor sin una mirada hacia la habitación, dos semanas sin verse y se retiraba a la otra punta de la casa sin un beso, o un abrazo, o un simple gesto, nada.


      Un sentimiento extraño la invadió, no se había sentido dolida, como si la cosa no fuese con ella. La misma sensación de indiferencia y libertad que venía experimentando estos últimos días volvió a inundarla con fuerza. Ya no se sentía prisionera. Esbozó una sonrisa de felicidad y se concentró en ponerse guapa, lo necesitaba.


      
        
      


      —Ya está —dijo ella desde la puerta de su despacho.


      —Perfecto, vamos bien de tiempo —contestó Massimo sin levantar la vista, mientras metía el cheque en un sobre con membrete de la familia Di Lauro.


      —¿Te gusta cómo voy?, el traje es una maravilla y Zoe ha hecho un magnífico trabajo.


      —Estás perfecta —contestó de nuevo Massimo sin hacer el más mínimo esfuerzo por mirarla, guardando su estilográfica de lujo en el bolsillo interior de su chaqueta—. Vamos, no tenemos que llegar tarde.


      Ella sí le había observado, lo notaba más delgado, y tenía buen color, muy buen color. La estancia en Asilah le había sentado de maravilla, tenía un aspecto más radiante. Estaba muy atractivo en su smoking negro. Sintió un cosquilleo de desilusión, habría sido más fácil soportar su indiferencia si...

    


    
      

    

  


  
    
      13


      La terraza del hotel Excelsior estaba abarrotada de personalidades y de personajes menos importantes que también venían a exhibirse. La Gran Gala Benéfica Anual de los Di Lauro era un evento importante que nadie que se preciara debía perderse. Ni el recién llegado inspector de la brigada de estupefacientes, que deambulaba mundanamente con un traje de corbata beige y un vaso de whisky con mucho hielo en la mano derecha.


      
        
      


      Mientras hablaba con un pequeño grupo de hombres entre los que se encontraba el alcalde en funciones, el director de la policía y su director financiero, a cual más voluminoso, la mirada de Massimo Di Lauro se sentía irremediablemente atraída por esa mujer que parecía la reina de la Gala. Esa mujer que iba y venía de uno a otro, sonriendo, riendo y hablando amenamente de cosas que él no podía oír pero que parecían encantar a quienes se dirigía. Una mujer cuyo cuerpo se insinuaba y desdibujaba, moldeado a cada paso por la suave seda satinada gris perla de su hermoso vestido. Una mujer cuya sensual nuca despejada por el acertado peinado, atraía las miradas disimuladas de los demás hombres. Una mujer que provocaba envidia y admiración en las demás... Su mujer. Se sentía turbado por esa mujer deseable, y no era el único en pensarlo. Cómo se había atrevido a venir con semejante... Pero recordaba sus palabras en la puerta de su despacho, antes de salir de casa: “¿Te gusta cómo voy?, el traje es una maravilla y Zoe ha hecho un magnífico trabajo.” Él ni la había mirado al contestarle que estaba perfecta. Ahora era tarde para los reproches. Tenía que reconocer que estaba radiante, parecía mucho más joven y desprendía una sensualidad...


      
        
      


      Y Constanza se sentía radiante, era consciente de que la miraban, de que querían hablar con ella, sobre todo los hombres. La noche era templada y se alegraba de haber decidido quitarse la enagua que daba una molesta rigidez a su vestido y se pegaba a sus medias enrollándose de manera desagradable alrededor de sus piernas. Sentía cómo su vestido bailaba libremente, se sentía como una sirena moldeada por las olas. Incluso había pillado de reojo alguna mirada de su marido, que no era precisamente de reproche.


      
        
      

    


    
      Ya entrada la noche, un hombre con un traje de corbata beige se acercó a ella. Alto, con porte atlético y desenvuelto, el único que no iba de etiqueta, y el traje con toda evidencia no era caro. Pero lo llevaba con elegancia.


      —Envidio a su esposo señora Di Lauro, por tener una mujer tan resplandeciente.


      —Gracias por su atención, no es para tanto.


      El hombre hablaba italiano con un profundo acento inglés, o tal vez americano. Tenía los ojos claros, pero era de noche y no había suficiente luz para determinar el color. Sus rasgos eran indiscutiblemente italianos. Se le sentía a gusto, relajado, seguro de sí mismo, a la vez que educado y reservado. Un hombre que no dejaba indiferente, pero un hombre que llevaba una pistola en el costado izquierdo. Constanza la vio al abrirse un poco su chaqueta mientras él le tendía la mano para saludarla. Esto la perturbó un poco, un hombre extranjero, alto, guapo, seguro de sí mismo, con una pistola... Un cóctel perfecto para una telenovela romántica. Sólo faltaba saber si estaba en el lado de los buenos o de los malos.


      
        
      


      —¿Quién es el payaso que está con Constanza? —preguntó Massimo a Angelo Belletti en voz baja, inclinándose ligeramente.


      —Es Fasio Smith, el inspector incorrupto de la brigada antidrogas.


      —¿Smith?


      —La que era de aquí era la madre.


      Massimo hizo un gesto de entendimiento.


      —¿Quién lo ha invitado?


      —Sé que tenía intención de aprovechar la Gala para hacer su presentación. Supongo que habrá venido con una de las personas que...


      —Procura que no se acerque demasiado a Constanza. No quiero problemas, recuerda que ella no sabe nada de nuestros asuntos, ni de los que teníamos con su padre.

    


    
      —Ahora mismo me ocupo —contestó Belletti disculpándose ante los demás y dirigiéndose directamente hacia Constanza, bajo la mirada de acero de un amenazador Di Lauro.


      
        
      


      Constanza había visto de reojo cómo Angelo se separaba del grupo en el que estaba con su marido y venía directamente hacía ella, sin ningún disimulo. También había visto la mirada dura de su Massimo siguiéndolo en su dirección. Su corazón se encogió, había cometido alguna torpeza al hablar con el hombre de la pistola...


      —Señor Smith, qué sorpresa tenerlo entre nosotros, no sabía que estuviese invitado. Veo que ya conoce a la Señora Di Lauro.


      —Buenas noches Belletti, he venido con el señor director de la policía. Magnífica fiesta, una Gala de beneficencia admirable. Una buena manera de repartir el dinero...


      —Supongo que habrá hecho su aportación personal —le cortó Angelo, antes de que la conversación se adentrase en terrenos pantanosos.


      —A la altura de mi humilde bolsillo, los cincuenta euros...


      —Si me disculpan —se excusó educadamente Constanza viendo que Angelo Belletti había venido a apartarla del guapo hombre de la pistola que resultaba ser un policía infiltrado, esto tomaba forma de una de las novelas románticas que leía cuando era adolescente, e incluso algunas veces ahora... Quién no quiere soñar...


      En la otra punta de la terraza el grupo que había acaparado a su marido se había disuelto y Massimo había desaparecido.


      La esposa de un conocido cantante de ópera ya fallecido, una mujer mayor pero con unos ojos sonrientes y bondadosos, la acaparó de inmediato.


      —Está usted cada vez más guapa y más joven, querida. Me tiene que contar su secreto.


      Constanza se giró hacía ella con todo su cariño y esplendor. Se conocían desde la primera Gala en la que ella estuvo presente, en la que el cantante dio un sonante recital.


      —Pero si no lo necesita, está usted deslumbrante —contestó Constanza amablemente, con una gran sonrisa, mientras seguía con la mirada la silueta de su marido caminando hacia el restaurante en compañía de una despampanante rubia enfundada en un vestido rojo de punto fino que no dejaba dudas sobre sus insinuantes formas.


      
        
      

    


    
      —Señores, les dejo que disfruten de la velada —dijo Massimo a su alrededor en cuanto Angelo Belletti entabló contacto con Smith el insobornable.


      El grupo se disolvió inmediatamente, ocasión que aprovechó su rubia secretaria para tomar la iniciativa.


      —Qué fiesta tan extraordinaria. La Gala de beneficencia ha sido todo un éxito.


      Massimo que había estado obsesionado con la metamorfosis de su mujer, había olvidado completamente a su encantadora y nueva secretaria para la que tenía preparado una sorpresa de final de fiesta. La chica le miraba con admiración, enfundada en un escandaloso traje rojo que no admitía ropa íntima, al límite de la vulgaridad, al igual que su sonrisa. Constanza volvió a un segundo plano o a un quinto... La acompañó charlando hasta la salida del restaurante de la terraza y le entregó discretamente una bonita llave de bronce con un llavero que indicaba inequívocamente el número de una suite del hotel Excelsior. La chica se ruborizó, pero cogió rápidamente la llave y se precipitó al hall de los ascensores, mientras su jefe volvía al restaurante. Sabía a lo que había venido...


      
        
      


      —Cariño, han surgido asuntos importantes que no pueden esperar, he estado fuera una semana y tengo que tener preparadas algunas cuestiones para mañana por la mañana. Te acompañarán a casa en cuanto lo desees. No tardes mucho, la noche está refrescando.


      —De acuerdo, gracias por avisarme —dijo Constanza sonriente, camuflando otra decepción más.


      
        
      


      No sabía si los asuntos se referían a la rubia del traje rojo o a Smith el guapo. Ambos habían desaparecido. Decidió quedarse un poco más y disfrutar de su régimen de semilibertad.
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      Constanza entreabrió con esfuerzo un ojo intentando no espabilarse del todo. Algo la había despertado. Tenía la sensación de haberse acostado hacía sólo un rato y quería seguir durmiendo. Miró la ventana del dormitorio que daba al golfo de Nápoles; no había cerrado las cortinas y los visillos dejaban filtrar la tenue luz gris azulada. Todavía era pronto. El sol debía de estar saliendo en la otra punta de la ciudad.


      Se concentró un poco más, sin moverse. Lo suficiente para no salir de su estado letárgico. No acertaba a identificar lo que la había despertado. Tal vez había sido un camión o una motocicleta ruidosa en la calle. Iba a rendirse y volver con Morfeo cuando lo oyó. Un ruido metálico seguido del sonido del agua: la ducha. Era la ducha del cuarto de baño contiguo. Massimo había vuelto a casa y se estaba duchando.


      Se despertó del todo y miró la hora. Las siete y cuarto. Había pasado toda la noche fuera. ¿Qué haría después de la ducha? ¿Vendría a acostarse a su lado? ¿Le haría el amor? Recordaba cómo la miraba la víspera, durante la Gala Benéfica, devorándola con los ojos.


      
        
      


      Había sido una velada extremadamente agradable, se sintió como nunca, feliz y realizada en su papel de anfitriona. Todos habían tenido elogios hacia ella, sobre todo los hombres. Hasta Massimo la había mirado con deseo, son cosas que una mujer nota, incluso una reprimida y sumisa como ella. Pero no se había acercado a su lado durante el cóctel en la terraza. Sólo en el último instante a decirle que tenía que irse a la oficina a atender unos asuntos importantes y que no lo esperase para volver a casa...


      Había conocido al desenvuelto señor Smith con su pistola y su eterno vaso de whisky con hielo en la mano derecha, del que no se le veía beber. Un señor Smith que intentó volver a su lado en varias ocasiones, pero siempre interceptado por el voluminoso y fiel Angelo Belletti que surgía de la nada en su camino. Fasio Smith no era de los suyos. Lo único que sabía de él era que había venido con el director de la policía, así que le había puesto la etiqueta de policía para justificar su pistola. Estuvo jugando a vigilarle con el rabillo del ojo mientras hablaba y desempeñaba su papel de anfitriona. Smith se paseaba y observaba, pocas veces se acercaba a la gente y cuando lo hacía las conversaciones paraban y el grupo se disolvía de inmediato. Había descubierto que nunca llevaba el vaso a sus labios, cuando los hielos eran casi inexistentes, lo dejaba en una bandeja y cogía uno nuevo.

    


    
      A media noche el frescor primaveral los reagrupó a todos en la parte cubierta del restaurante, sólo algunos estoicos se quedaron fuera para fumar tranquilamente. Smith el pistolero había desaparecido a la vez que su marido y que la vistosa rubia.


      A la una y media Angelo Belletti decidió que era hora de retirarse, de retirar a su mujer, y de retirar a Constanza. Se acercó y le propuso acompañarla hasta su casa. Una proposición que sabía que no podía rechazar. Recogió su abrigo en el guardarropa y salieron a la calle para recorrer los cincuenta metros que les separaban de su portal, hablando del tiempo y de la privilegiada primavera que estaban teniendo. Él en medio, su voluminosa masa intentando parecer elegante en un smoking caro hecho a medida, y ellas agarradas a cada uno de sus enorme y cortos brazos. Emanaba de él una fuerza bruta, contenida por la mezcla de perfume varonil indefinido, pero caro, anulada por el olor a puro y alcohol de su aliento. Constanza procuraba hablar poco para no atraer sus respuestas pestilentes, mientras su mujer platino, subida en sus rascacielos, no dejaba de cacarear intentando no matarse a cada paso. Al llegar se despidió cortésmente y subió rápidamente y aliviada a su casa vacía.


      
        
      


      El agua de la ducha se dejó de oír. Le llegaron diversos sonidos familiares del cuarto de baño. Era cuestión de minutos que Massimo saliese. Cerró los ojos para parecer dormida. No sabía lo que iba a hacer. Tampoco sabía si deseaba que se acostase a su lado y le hiciese el amor. Pocas veces había disfrutado con él. Era muy clásico, muy soso, y las pocas veces en las que ella había intentado tomar la iniciativa, la había cortado haciéndola sentir sucia y vulgar.


      Recordaba las pocas experiencias que su educación reprimida le había dejado tener antes de casarse, con chicos de la universidad. Tres para ser exactos. Las dos primeras para no volver a estar con un hombre en su vida. Pero la tercera fue especial, un estudiante de último año de arquitectura que llevaba casi una vida entera haciendo la carrera; lo conoció en una fiesta. Se había entregado desde el primer día, sin trabas, desenfrenadamente, sin pudor ni miedos. Qué lejos quedaba aquello y qué diferente de cómo una chica joven imaginaba su futuro... Cuántas mujeres sueñan con una vida de lujo al lado de un príncipe azul rico y poderoso. Pero todo tiene un precio...


      
        
      

    


    
      La puerta del cuarto de baño se abrió en silencio y Constanza se crispó interiormente. Oyó los pasos en el parqué, se dirigía directamente al vestidor. Escuchó cómo trajinaba con las perchas. Se estaba vistiendo. Extrañamente se sintió aliviada. Llevaba casi dos años sin tocarla y después de los acontecimientos de las dos últimas semanas en Roma, no sabía cómo habría reaccionado. Como el peligro parecía haber pasado, decidió dejar de hacerse la dormida.


      —¿Qué tal la noche? —preguntó—. ¿Has conseguido solucionar estos asuntos?


      —Casi. He venido a ducharme y a cambiarme, tengo una reunión a primera hora. Y tú ¿Cómo ha ido todo?


      —Muy bien, ha sido todo un éxito, todo el mundo estaba contento y se ha recaudado una buena suma, ¿no te parece?


      —Desde luego. ¡Bien! tengo que irme o llegaré tarde —dijo Massimo asomándose a la puerta del dormitorio completamente vestido con un elegante traje gris oscuro y un abrigo en la mano—. Voy a tener un día muy atareado y seguramente toda la semana, no cuentes conmigo para las comidas. Será mejor que vuelvas a Roma después de misa, y de paso saludas a mi hermano de mi parte. Le diré a mi secretaria que te saque un billete en el tren de las once.


      — Gracias, pasaré a recogerlo a tu oficina de paso a la estación, así aprovecho para decirte adiós.


      —Estaré reunido o fuera, tengo mucho lio. Mejor que te lo traigan a casa.


      —Como tú digas, llamaré a Regina que me prepare algo de comer.


      —¡Bien! Me voy o llegaré tarde.


      Y se fue, sin más


      — Adiós —le dijo Constanza mientras desaparecía por el pasillo.

    


    
      No hubo contestación.
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      A las ocho Constanza decidió levantarse. Había intentado en vano volver a conciliar el sueño después de que Massimo se marchase. Demasiadas cosas revoleteaban en su cabeza, cosas que no tenía aquí en Nápoles, que se habían quedado en Roma. Su nueva vida delante de los espejos, el brote de un futuro mejor... Aún no sabía cómo, ni cuándo, pero sentía que algo nuevo se avecinaba. ¿Con Massimo? ¿Sin Massimo? Le daba pavor pensar en ello. Muchos años de sumisión y de represión le impedían plantearse un asunto tan vital. Una cuestión que, si se paraba a pensar con sinceridad, había estado presente desde el principio. Aunque nunca lo había querido reconocer. Pero ahora estaba harta de que toda su vida girase en relación a esos Di Lauro, a lo que estaba mal y lo que estaba bien en su entorno, a complacer y a que le dijesen... dictasen era la palabra, lo que tenía que hacer o dejar de hacer.


      Saltó de la cama con rabia. No pensaba ir a misa. Para qué ir todos los días. Sabía que era para tenerla ocupada, las beatas tenían menos probabilidades de apartarse de los senderos del buen camino.


      Fue a la cocina echando pestes, furiosa contra sí misma por haberse dejado embaucar tantos años. Una vida entera, porque todo había empezado a los seis años en el pensionado, con aquellas monjas agriadas. Había pasado de ser una niña explosiva y llena de buen humor a ser una pequeña persona contenida que sólo hacía y decía lo que era conveniente en cada momento. Su madre era la única que la conocía y con la que había tenido una relación normal. Y tal vez Inés, su amiga del alma, que le había dado más de un consejo sobre los chicos.


      Inés sí que había guiado bien su vida, era espabilada desde pequeña, la que sabía cómo se hacían los niños, el secreto de los besos con lengua y cómo lo hacían los chicos... Todo lo que no enseñaban las monjas, ni la mayoría de los padres. Lo que no entendía es cómo se había quedado embarazada con toda esa sabiduría. Pero Inés no había querido hablar nunca de ese tema...

    


    
      Echaba de menos a su madre, una mujer sumisa en apariencia, que sabía manejar las situaciones en la sombra. Siempre había conseguido lo que quería, con paciencia y sabiendo perfectamente cuales eran sus límites. Su padre nunca había sospechado nada, en calidad de hombre todo poderoso pensaba tener la situación controlada. Cómo le gustaría tenerla a su lado ahora mismo y apoyarse en ella. Se había ido demasiado pronto, pero había conseguido su último deseo: que su hija fuese a la universidad antes de encadenarse.


      
        
      


      Llegó a la cocina realmente cabreada y para remate final no había nada para desayunar. Le pegó una patada de rabia a una de las rancias sillas de madera que rodeaban la mesa del office, que rebotó y le dio en la espinilla provocándole un dolor tremendo. Maldijo a su suegra la momia Tutankamon, nunca había querido cambiarlas porque las había comprado ella personalmente al casarse, y ahora su hijo respetaba su memoria: “la mamma”.


      Desde luego que iba a irse a Roma en el primer tren y perder de vista este oscuro mausoleo que olía a cera rancia. Con lo bonito que lo podrían tener. Los espacios estaban bien repartidos, los parqués excepcionales y bien conservados, las vistas maravillosas. Pero había que quitar estos cuadros y tapices polvorientos de las paredes, las cortinas con sus guirnaldas y pompones de oro, los pesados muebles con molduras doradas y tapicerías pasadas... la cocina de los años 20... Encender el gas era un prodigio. Menos mal que habían dejado que comprase una pequeña placa eléctrica de dos fuegos.


      Dejó de masajear el golpe. Quedaría una marca, todo aquí estaba en su contra. Intentó tranquilizarse, sacó el café italiano abierto desde no se sabía cuándo y puso agua a hervir. Luego encontró en su sitio el paquete de biscotes que había comprado la última vez que vino, estaba igual que lo había dejado, con la pinza de la ropa cerrando la apertura. Miró en el frigorífico, quedaba azúcar, ¿por qué en el frigorífico? manías de cada casa, hacía mucho que ya no preguntaba; la mantequilla estaba rancia, pero había mermelada casera de fresa.


      En Nápoles no tenían servicio, la interna que cuidaba de todo se había apresurado a jubilarse con setenta y cinco años, aprovechando inteligentemente que la señora madre de su hijo se había ido a vivir con ellos a Roma. Siete años de vigilancia absoluta, peor que en el pensionado, recordaba Constanza. Hasta que se fue al reino de los cielos al que tanto rezaba. Había encargado tal cantidad de misas por la salvación de su alma que hoy en día todavía se celebraban algunas. A pesar de que Massimo pasaba cada vez más tiempo aquí, desayunaba, comía y cenaba fuera. Y empezaba a pensar que tal vez también dormía fuera...

    


    
      Las pocas veces que se quedaba en Nápoles, arrastraba a Regina con ella, pero hacía mucho que esto no ocurría, y solía ser en verano, cuando pasaba el día entero en la playa o paseando por la ciudad.


      El resto del tiempo la portera subía todos los días a eso de las once de la mañana a limpiar, hacer las camas y mantener el panteón en buen estado.


      
        
      


      Llevó su bandeja al bonito y espacioso balcón del salón. Siempre le había gustado desayunar allí. Eran casi las nueve y seguía en la sombra, el sol no alcanzaba esta parte hasta las doce y media. Hacía fresco, pero no importaba, tenía puesta una bata de lana y unos buenos calcetines en sus zapatillas cursis rosas con plumas en el empeine. A ella le gustaban, las había elegido sola cuando Tutankamon los abandonó. Y no se separaba de ellas, eran su pequeño símbolo de independencia.


      La vista a la bahía de Nápoles era magnífica, con el Castel dell Ovo a sus pies, la península Sorrentina a la izquierda cerrando el golfo y hoy se veía perfectamente dibujada la isla de Capri. Allí los Di Lauro tenían una villa en la parte alta de Anacapri, en el borde del acantilado desde donde se podía contemplar todo el golfo de Nápoles. Con unos buenos prismáticos, en un día como hoy se podía ver la casa, sólo había treinta kilómetros. Era un lugar paradisiaco y privilegiado, en medio de un parque de diez hectáreas, completamente vallado por una pared de piedra de al menos dos metros de altura. Pero por alguna oscura razón nunca la disfrutaban. Ella había estado allí sólo dos veces en todos estos años y las dos en compañía de la momia, la última para acompañarla hasta su última morada, la cripta familiar, situada en una esquina del bonito parque.


      
        
      


      Arrancó delicadamente un mordisco al biscote untado con mermelada, dejando el dibujo perfecto de sus dientes. Una costumbre que se aplicaba en ejercer desde pequeña. Finalmente todo estaba muy bueno, el café tenía el inconfundible y sabroso aroma italiano y la tostada estaba deliciosa. Tenía que reconocer que había entrado en la cocina rebelde y con ganas de bronca. La vida no estaba tan mal como la había pintado al levantarse. No era lo que ella habría deseado pero...

    


    
      Se levantó con optimismo y sin rencor, llevándose la bandeja a la cocina. La dejó en la mesa y colocó en su sitio la pobre silla que había maltratado media hora antes. Si se daba prisa llegaría a misa. No podía dejar de ir. Aquí su parroquia era la de Salvatore Di Lauro el hermano de Massimo y si no iba se podía acabar enterando. O no, Salvatore era un buen hombre y un buen párroco, paciente y bondadoso. No iba a ir contándole a su hermano que su mujer no había ido a misa después de la Gala Benéfica de los Di Lauro. Hablando de Gala Benéfica, acababa de caer en ello, no lo había visto ayer en ningún momento. Qué raro que Salvatore se perdiese la colecta anual para los huérfanos de La Campania...
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      La intromisión de Smith en la Gala había sido aburrida y tediosa. Pocas veces en su vida profesional había sentido un rechazo tan descarado. Con una excepción, la anfitriona de la fiesta, la deslumbrante y elegante mujer de Massimo Di Lauro, en torno a la cual se había levantado inmediatamente un escudo protector en la persona de Angelo Belletti.


      Había intentado acercarse a ella varias veces, pero la masa protectora siempre aparecía en su camino, como por arte de magia. Sin embargo se había dado cuenta de que ella le seguía discretamente con la mirada, de una manera interesada e ingenua. Sabía algo de su historia, había estudiado los archivos antes de venir a Italia. Una española de Barcelona, un padre con un apellido italiano, Sereni, que tenía negocios muy diversificados, un matrimonio de conveniencia con el hijo de una gran familia napolitana. Ella no parecía estar al corriente de las actividades de su padre, ni ahora de las de su marido. Tal vez podría ser un buen aliado, pero para esto tenía que acercarse a ella y sondearla.


      
        
      


      La terraza del Excelsior estaba invadida por todo tipo de gente. Por un lado la jet-set napolitana que no se perdía ningún acto social y formaba círculos aburridos con conversaciones insulsas y lamiosas, a los que evitó prudentemente; y los del clan, que formaban pequeños grupos charlando, bien separados hombres y mujeres. Grupos a los que había intentado acceder pero que se desintegraban sin ningún disimulo en cuanto se acercaba. Las conversaciones cesaban y cada uno se iba para un lado, a unirse con otros y dejándole sólo en medio de la nada.


      
        
      


      La tensión se palpaba en el ambiente, hasta que Massimo Di Lauro desapareció, no sin antes haber acompañado a los ascensores a una rubia escandalosamente enfundada en un vestido rojo. A partir de este momento todo se relajó, y Smith obtuvo la recompensa a su larga espera.

    


    
      Sólo fue una palabra, una palabra que llegó a sus oídos de manera fortuita cuando pasaba cerca de un grupo, la pronunció un hombre alto de aspecto estricto y eslavo, rubio con piel blanca y bigote: la palabra “levamisol”.


      Ya tenía respuesta a lo que venía a buscar, el cargamento o por lo menos una gran parte, se dirigía a Nápoles. Iban a procesar y a cortar la cocaína aquí. Ahora sólo tenía que conseguir averiguar en qué lugar estaba montado el laboratorio.


      El levamisol era un fármaco utilizado principalmente en veterinaria para eliminar las infecciones parasitarias. En cantidades adecuadas permitía potenciar los efectos estimulantes de la cocaína para poder cortarla al diez por ciento, y así multiplicar las ganancias. Recientemente lo habían detectado en las dosis vendidas en el mercado europeo. La imaginación de los químicos de la droga no tenía límites a la hora de abaratar costes. Si antes había que tener en cuenta el riesgo de alteraciones psiquiátricas, trastornos nutricionales, cardiopatías y problemas neuronales, ahora había que sumar la depresión del sistema inmunológico causado por el levamisol, culpable de bajar los glóbulos blancos, y hasta alterar la médula ósea, provocando una caída libre de las defensas inmunológicas...


      
        
      


      Acababa de evidenciar los vínculos de la 'Ndrangheta con la Camorra napolitana en la familia Di Lauro. Lo que no tenía todavía claro era en qué medida existía esta cooperación. ¿Iban de la mano en todo el proceso o la 'Ndrangheta sólo actuaba como proveedor o intermediario de la materia prima?


      
        
      


      Tenía suficiente información para poder hablar en igualdad de condiciones con cierta persona con la que se iba a encontrar esta misma noche. Miró su reloj, quedaba una hora para su cita en el puerto.
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        Hotel Excelsior, suite Executive.


      


      
         
      


      —Espera un momento bambina.


      La “bambina” interrumpió apresuradamente su afanada demostración de morena rubia peli-teñida experimentada.


      —¿Qué hay? —preguntó Massimo Di Lauro con tono exageradamente neutro después de coger su teléfono móvil de la mesilla de noche de caoba y asegurarse de quién era.


      —Me acaban de confirmar que el vengador está en el puerto hablando con Marcello Meroni —dijo la voz grave de Angelo Belletti.


      —Un momento...


      Massimo le hizo una señal de semi excusa a su secretaria y se retiró como había venido al mundo al saloncito de la suite, cerrando la puerta y dejando a la rubia de rodillas sobre la cama con la boca abierta en gesto inacabado.


      
         
      


      Ella sabía a lo que había venido, sabía que pasando por Di Lauro obtendría un buen futuro y unos meses de vida de lujo, buenos trajes, joyas... tal vez unos años, pero como mínimo un puesto bien pagado en una de las sucursales del grupo. Todo dependía de cómo se lo montase el primer día y los siguientes. Era un hombre exigente, que le doblaba ampliamente la edad y que atraía más vestido, pero ella tenía mucha imaginación, una imaginación desbordante, igual que su ambición. De rubia no tenía más que el pelo, y no parecía que a Massimo le hubiese molestado enterarse, al contrario. Tenía veintipocos, un diploma de secretariado trilingüe recién estrenado, y lo que le faltaba de experiencia lo compensaba con mucha entrega y pasión, en todos los ámbitos.


      Se levantó a mirar por la ventana, las luces del puerto, la bahía negra en la que se reflejaba la luna y los faroles de algún barco, la masa oscura del Vesubio a la izquierda. Luego recorrió la habitación con la vista. Nunca había estado en una suite, amueblada con sofás y cortinas de seda original de San Leucio, muebles de caoba, gouaches y pinturas del siglo XVIII, parqué de roble, lámparas de cristal de Murano, y el baño con mármol de Carrara tenía un jacuzzi de ensueño.


    


    

      Todo estaba perfectamente explicado en el folleto que había tenido tiempo de leer ampliamente antes de que llegara su amante jefe.


      Recogió su copa de champán de la mesita y sorbió un trago. Dom Perignon brut decía la etiqueta, con un nombre así seguro que era de los buenos y caros. Aunque a ella le gustaba más dulce, éste le dejaba un cierto amargor en el fondo de la garganta... habría preferido un Chianti Superiore[25]. Bebió otro trago y fue al cuarto de baño.


      
         
      


      —¿Marcello Meroni? ¿Meroni, el de logística? —decía la voz sorprendida de Massimo.


      Hubo un silencio al otro lado del teléfono.


      —No lo puedo creer. ¿Meroni lleva cuánto trabajando con nosotros?, ¿veinticinco años?, ¿más? Entró por su padre. Yo acababa de terminar la carrera. ¿Estás seguro?


      —No lo he visto personalmente, pero los chicos que seguían a Smith están seguros. Esto explicaría los soplos de los últimos veinte años.


      —Por qué hace esto, Angelo. Por qué traiciona a la familia. Veinte años traicionando, haciéndonos perder dinero, cinco de mis primos están en la cárcel por su culpa y dos han muerto. Y yo me he librado por los pelos de la última investigación. ¿Por qué?


      —Tal vez porque no le ha sentado muy bien que te follases a su mujer cuando la cogiste de secretaria, hace unos veinte años. Ya conoces las reglas dónde tienes la olla no metas la...


      —No creo que ella le haya contado nada...


      —No te ciegues Massimo, todo el mundo lo sabía, no eres nada discreto en tus asuntos amorosos. Como haberte llevado a tu nueva putita a una suite del Excelsior la misma noche de la Gala, delante de todos y de tu mujer...


      —Constanza no se ha enterado, no he bajado con ella del brazo...


    


    

      —¿Qué hacemos con Meroni? No podemos dejar que siga pasando información a Smith. Ahora no, hay demasiadas cosas en juego.


      —Tienes razón. Si algo sale mal perderíamos la confianza de la 'Ndrangheta. Los calabreses no bromean.


      Otro silencio. Pasó un ángel, las alas cargadas de cocaína, y Massimo dictó sentencia.


      —En cuanto el americano se vaya, que se ocupen de Meroni. Y que lo dejen en el lugar del chivatazo, que sepan por qué ha sido.


      —¿Tratamiento de soplón?


      —Tratamiento de soplón. Mañana nos ocuparemos de que a su familia no le falte de nada. Y procura que todo el mundo se entere de lo que ha pasado. Que sirva de ejemplo.


      —Cuenta conmigo.


      
         
      


      Cuando Massimo volvió a la habitación, su secretaria estaba lista y dispuesta a volver al trabajo bien hecho. Hacía tiempo que no encontraba una secretaria tan eficaz en el trabajo, seguro que ésta iba a durar mucho.
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        Puerto de Nápoles

      


      
        
      


      —¿Cómo puedo estar seguro de que lo que me está contando es cierto y no una trampa para llevarme por un camino equivocado?


      —Mire Smith, llevo veinte años engañando a los Di Lauro y jugándome el cuello, y hoy más todavía porque usted no ha respetado el protocolo.


      —¿Cómo puede saber tantos detalles? Usted no es...


      —Soy el jefe de logística del grupo Di Lauro desde hace más de veinte años. A mí no me dicen que van a montar un laboratorio, ni cuál es la fórmula para cortar la coca, pero sí me piden cien hornos individuales, básculas de precisión, recipientes especiales, cientos de kilos de levamisol...


      —¿Levamisol?


      —Levamisol, talco...


      Marcello Meroni había dejado de hablar y escrutaba el otro lado del muelle con nerviosismo.


      —¿Qué pasa Meroni?


      —¡Le han seguido! Algo se ha movido, nos están observando.


      —No...


      —Cállese y escuche. Si me pasa algo, mi mujer se pondrá en contacto con usted. No intente quemar etapas. Espere a que ella le contacte, ¿me ha entendido? Cuando sepa dónde se encuentra el laboratorio, le pasará la información. Pero por lo que más quiera, no la ponga en peligro.


      —Tiene mi palabra. Venga conmigo, le pondremos a salvo.


      —No tiene ni idea de cómo se las gastan aquí. Sólo tengo alguna posibilidad. Si me voy con usted sería una confesión y utilizarían a mi familia para presionarme. Smith, márchese ahora. Por ese lado, vaya hasta el último muelle y coja la primera calle y recto hasta la Estación Central, allí encontrará un taxi.

    


    
      —¿Y usted?


      —Rezaré para que aquello de allí sólo sea una rata grande.
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        Nápoles, comisaría central

      


      
        
      


      —¡Le avisé Smith! Esto no es Nueva York. Aquí no se puede llegar pisando fuerte como un cowboy conquistando el Gran Oeste. Estamos en Nápoles, Italia, el territorio de la Camorra...


      Fasio Smith estaba de pie delante de la mesa del despacho de su hipotético superior en la brigada antidroga de Nápoles, aguantando estoicamente el temporal. El voluminoso comisario estaba fuera de sí, sus mofletes temblaban mientras gritaba y gesticulaba repitiendo veinte veces lo mismo, sus ojos desorbitados giraban en todas las direcciones y volvían a clavarse furibundos en los suyos.


      —...el Señor Director está furioso porque el Señor Alcalde le ha llamado la atención esta mañana. No se da cuent...


      
        
      


      Smith estaba callado esperando a que se calmase. Por su culpa habían matado a uno de sus informadores más seguros y más antiguos.


      La noche pasada había conseguido infiltrase oficialmente en el cóctel de la Gran Gala Benéfica de los Di Lauro. Invitado especialmente por el director de la policía en persona. No había sido fácil convencerlo, pero lo había conseguido. Una llamada de Roma había zanjado el asunto.


      Nadie aquí sabía bien qué hacía realmente Fasio Smith en Nápoles. Y realmente parecía que a todo el mundo le daba igual con tal de que no trastornase una rutina bien establecida. Las órdenes las recibía directamente de Roma y se habían dado instrucciones estrictas para que se le prestara la mayor colaboración posible. De su vida privada sólo corrían rumores, propagados por algunos inspectores que habían estado recientemente en la capital y alardeaban de saber más:


      Smith era un italo-americano de nueva York, residente en Mulberry Street en el centro de la famosa Little Italy[26], o lo que quedaba de ella debido a la imparable expansión de sus vecinos de Chinatown. Era de origen napolitano y había trabajado en la DEA de Nueva York muchos años.

    


    
      Hasta este punto todo estaba dentro de una realidad próxima a la verdad. Pero luego venía la versión rocambolesca, la leyenda urbana, que le había valido el apodo de “el vengador”, digno de los mejores spaguetti western. Smith habría estado casado con una americana depresiva y su pequeña hija única murió trágicamente, víctima de las drogas. Desde aquel entonces se enroló en la brigada antidroga de Nueva York para luchar contra el crimen y aniquilar esa plaga. Ahora estaría en misión secreta en Nápoles para erradicar la Camorra, y su mujer enjaulada en un manicomio americano al borde de la locura.


      Todo esto hacía sonreír al vengador señor Smith, a quien llegaban ecos de unas historias que le venían de perla. En tres meses que llevaba aquí, nadie había osado a preguntarle nada y él alimentaba la leyenda con un comportamiento introvertido, sombrío y triste. Así podía seguir con su misión sin tener que dar explicaciones evasivas.


      La realidad es que Fasio Smith, ni había estado casado, ni tenía ninguna una hija. Su relación con la policía remontaba a su bisabuelo. Cuatro generaciones de policías sedentarios, con misiones de oficina, que no habían disparado su arma reglamentaria más que en el campo de prácticas. Pero él había roto la tradición, igual que su madre al no casarse con un italiano, aunque fuese policía.


      Estaba aquí enviado por la DEA en cooperación con la Interpol y la Europol. Desde hacía varios meses seguían la pista de un importante alijo de cocaína pura, detectada por unas transacciones en Colombia entre la 'Ndrangheta[27] y un importante cártel local.

    


    
      Un agente infiltrado desde hacía años, había conseguido participar en el traslado de la mercancía a los puertos de embarque, en Chile. Tres años de arriesgado trabajo que habrían terminado en un fiasco si no llega a ser por un milagro de la tecnología cosido en el dobladillo de su chaqueta y la codicia de unos pobres campesinos sin moral alguna.


      Al no enviar su parte semanal se puso en marcha el mecanismo de alarma y la señal del emisor escondido en el dobladillo permitió encontrar rápidamente la chaqueta, pero no al agente.


      Un tal Émerson Jesús Hernández, eslabón entre el cártel colombiano y la 'Ndrangheta italiana, había suprimido a todos los transportistas terrestres durante el trayecto de vuelta a la plantación, borrando así todo vínculo. Pero uno de los campesinos encargados de incinerar los cuerpos se encaprichó de la chaqueta... El dobladillo también escondía un pequeño transmisor de grabaciones digital con los últimos comentarios.


      Ahora sabían que el susodicho Émerson Jesús estaba en alguna parte de Europa preparando la llegada de cinco navíos. Y era justo pensar que alguno tenía como destino Nápoles.


      Y aquí estaba él, el único del equipo con unas raíces napolitanas que permitían un mínimo de tapadera. Y había metido la pata por no hacer caso a las recomendaciones y actuar a la americana.


      Le habían avisado que las reglas del juego no eran las mismas en Italia y menos todavía en Nápoles, donde la Camorra era todopoderosa. Sobre todo la familia Di Lauro. Tenía que admitir que le venían previniendo desde su llegada a Roma, incluso antes del traslado a Nápoles, esta gente no se andaba con contemplaciones.


      Había asistido al levantamiento del cadáver esta mañana en el puerto. En el mismo lugar donde se despidieron esta madrugada. Degollado y con un pañuelo blanco en la boca, la marca inconfundible del castigo a los soplones. Les estaban vigilando, estaban allí mientras hablaban y habían actuado inmediatamente después de que se fuese.


      
        
      


      —...este hombre tenía familia, hijos, era de los nuestros y ahora...


      El comisario suspiró fuertemente y se dejó caer teatralmente en su sillón de cuero raspado mirando a Fasio Smith abatido.


      —A partir de ahora no quiero que haga nada sin que estemos avisados. A la mínima le mando de vuelta, por muchas amistades que tenga en Roma. ¿Entendido?

    


    
      —Entendido señor comisario.


      —Retírese y procure que no oiga hablar de usted en algún tiempo.


      Fasio Smith se fue, con los hombros agachados y expresión gris, atravesó la gran sala de los inspectores bajo las miradas condescendientes de los que inevitablemente habían oído la bronca a través de la puerta entreabierta del despacho, y salió del edificio.


      En la calle inspiró una bocanada de aire fresco primaveral y volvió a tomar su porte elegante y desenvuelto. Todo signo de la amonestación había desaparecido. Tenía cosas importantes que atender. Ayer el soplón le había proporcionado información extremadamente valiosa que no era momento de compartir con el comisario.
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        Roma, la misma mañana.

      


      
        
      


      —¡Massimo tiene una amante y sé quién es! —decía Constanza con voz cabreada que no admitía discusión.


      En el otro lado del teléfono Inés se quedó petrificada. Por el tono, era evidente que la había descubierto. Un profundo silencio se interpuso. No sabía qué decir, ni qué disculpa dar... La había pillado por sorpresa. La situación era difícil. ¿Se lo habría contado Massimo? ¿Se había enterado por un tercero llamando a Asilah?, porque si no, no entendía cómo... Si hubiese sido Massimo, la habría avisado. No, era imposible. Se tenía que haber enterado por...


      —¡Qué pasa! ¿No me vas a decir nada? —insistió Constanza con el mismo énfasis.


      —¿Cómo te has enterado? —preguntó Inés prudentemente, con una vocecita que ella misma no reconoció.


      —¿Que cómo coño me he enterado? Gritó Constanza realmente alterada.


      Ella tampoco se reconocía. Había dicho un taco, le estaba gritando a su mejor amiga, y en el fondo de sí misma sabía que le daba completamente igual que Massimo tuviese una amante. O veinte amantes. Y seguro que se quedaba corta, ese macho que la tenía recluida y sometida en casa debía de haberse tirado a medio Nápoles y a lo mejor a media Italia. Pero estaba herida en su orgullo, y eso era lo peor que le podían hacer a una mujer como ella, que llevaba aguantando tanto tiempo.


      —Sí, ¿Cómo? —volvió a preguntar Inés con tono de disculpa.


      —Ya sabes que ayer por la noche se celebró la Gran Gala Benéfica de los Di Lauro a favor de los huérfanos de Campania, como todos los años. Al parecer, mientras estaba en Asilah no pudo atender algunos asuntos importantes. Así que después de la celebración tuvo que irse a la oficina.

    


    
      —¿Así que te enteraste llamando a Asilah?


      —Para nada. Esta mañana ha regresado a casa a las siete para ducharse y cambiarse y se ha vuelto a marchar inmediatamente a la oficina. No sin antes decirme que me volviera a Roma después de misa, porque él iba a tener una semana muy ajetreada y no podía ocuparse de mí. Me hizo llevar a casa el billete de tren.


      —No entiendo nada...


      —Espera, déjame terminar. Después de desayunar en el balcón del salón he ido al cuarto de baño para ducharme y me he encontrado con el panorama habitual, toda la ropa del señor tirada por el suelo. En Roma me da igual porque Regina se ocupa de todo, pero esta mañana me ha tocado recogerla para poder entrar. No lo deja todo junto, ¡no! El pantalón en un lado, la camisa en otro, el calz...


      —Y has encontrado algo en sus bolsillos...


      —¿En sus bolsillos? —Constanza hizo una pausa reflexiva— La verdad es que no se me ha ocurrido, vaya, qué falta de práctica en estas cosas. Sólo lo he recogido todo para juntarlo en un montón y ponerlo en una esquina del cuarto de baño. Y en este momento me ha llegado un olor a perfume barato...


      —Pero esto no prueba nada, lo que tú consideras perfume barato a lo mejo...


      —Espera, que no he terminado. Yo ya estaba mosqueada desde la víspera cuando me dijo que tenía que irse a atender unos asuntos urgentes. Justo antes había acompañado a una rubia enfundada en un traje de punto rojo tan apretado que no admitía ni tanga.


      Hubo un silencio indignado en el otro lado y Constanza prosiguió:


      —No pude contenerme olfateé toda su ropa y en el puño de la manga derecha lo descubrí.


      Constanza hizo una pausa para respirar y concentrarse en lo que iba a decir, buscando sus palabras. Le resultaba difícil expresarse después de tantos años de educación reprimida. Pero qué narices, acababa de soltar una palabrota como en los tiempos de la universidad, cuando todo estaba permitido.


      —¿Qué descubriste? Preguntó Inés exasperada por la espera.


      —Olía a sexo, a chocho de guarra acalorada. Ha pasado la noche con la rubia del embutido rojo.

    


    
      —¡Qué cabrón hijo de puta! —grito Inés. Las palabras le habían salido del alma, se había quitado un gran peso de encima al no haber sido descubierta a la vez que estaba dolida, indignada, cabreada. Este cabrón había estado con ella una semana entera en Asilah, habían hecho el amor ayer por la mañana antes de despedirse, el mismo día. Y por la noche se tiraba a un putón en la Gala de Beneficencia.


      —¿Estás segura de lo que dices?


      —Segura, el olor era inconfundible y penetrante, no puede haber error. De todas maneras, cuando salí de casa para ir a misa, eran las nueve y media y pasé delante del Excélsior. Adivina quién salía en este preciso momento.


      —¿La rubia de traje rojo?


      —¡La embutida del traje rojo! Bastante desmejorada sin maquillar, dicho sea de paso.


      —Esto no puede quedar así. ¿Qué piensas hacer?


      —¿Qué voy a hacer? Nada. Se me pasará, llevamos dos años sin relaciones, en casa la puritana, y fuera las putillas desvergonzadas de usar y tirar.


      Inés se tragó su saliva y su orgullo. Se sentía entre las segundas en estos momentos. No sabía qué aconsejar a su amiga. Ella la había engañado desde siempre, había engañado a todos... No esperaba que Massimo dejase a Constanza, de hecho no le interesaba. Sabía, intuía, que Massimo nunca se casaría con ella. Era de las de usar y tirar. Pero podría casarse con otra lista que le diese un hijo. Y esto frustraría todos sus planes para Max, su hijo. Estaba preparando todo para que heredase un imperio. De ninguna manera podía permitir que Constanza se separase de Massimo.


      —Tal vez tengas razón, pero...


      —Déjalo Inés. Ya me he desahogado. Tenía que contárselo a alguien que me entendiese. Con todo esto, esta mañana llegué tarde a misa pero me he confesado con Salvatore y le he contado todo.


      —¿Cómo se te ocurre?, es su hermano...


      —Está bajo el secreto de confesión, nunca lo haría. Es una bellísima persona. Lo conozco desde hace muchos años y hemos hablado en numerosas ocasiones, no hay peligro. Hoy le he preguntado por qué no había ido a la Gran Gala Benéfica de los Di Lauro y me ha contestado simplemente que estaba en desacuerdo con ciertos asuntos de su hermano y de su grupo, y que era su manera de mostrar su desaprobación.

    


    
      — Esperemos que tengas razón y que pese más el cura que el Di Lauro que lleva dentro.


      —Tenemos que vernos, tengo muchas cosas que contarte, muchos cambios... ¿por qué no vienes el próximo fin de semana? Podríamos salir de compras y creo que me van a invitar a una presentación en la universidad, la hija de Zoe la peluquera de Náp...


      —El próximo fin de semana no estoy, tengo un congreso fuera y estaré ausente parte de la semana siguiente —la cortó Inés—. ¿Por qué no me lo cuentas ahora?


      —Prefiero hacerlo en vivo. Además es bastante largo y también hay una historia con Regina que te va a gustar...


      —Estoy deseando que nos veamos. En cuanto pueda te prometo que me libero y voy a pasar un fin de semana a Roma. Pero estamos en primavera y es la época de más trabajo para nosotros.
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      —Buenos días señora Di Lauro, ¿se acuerda de mí?


      Constanza, que estaba saliendo del edificio, se sobresaltó tanto que las gafas de sol Armani que tenía muy estudiadamente recogidas en la frente a modo de diadema, se le cayeron sobre la punta de la nariz, ofreciendo un look más abuelita con anteojos bifocales.


      Esto no le quitaba ningún encanto a su fresca apariencia, todo lo contrario, la hacía más divertida.


      
        
      


      Era martes, el día del lechero, con el que acababa de cruzarse instantes antes en el hall del edificio y al que había retenido hablando de asuntos intrascendentes sólo por el travieso placer de imaginar a Regina arriba contando los segundos...


      La maravillosa primavera seguía iluminando sus desayunos y alimentando su metamorfosis.


      Ayer después de colgar con Inés, había estado pensando mucho en su vida. Todos esos años perdidos, vegetando como una vieja viuda rancia, centrando su vida en unos recuerdos que no existían y en las misas diarias que ya no le aportaban refugio, ni una razón de ser a su insignificante existencia.


      Por la tarde se había vuelto a enfundar los vaqueros de moda y una camiseta marinera corta, de finas rayas azules. Había salido a la calle después de comer, tapada con un abrigo largo beige de media temporada, demasiado vestido que sólo dejaba ver unas sandalias rojas a estrenar y un bolso pequeño del mismo color.


      Así se sentía más segura y tenía la sensación de salir de casa de incógnito, más limpia dentro de su papel de esposa tradicional del que todavía no se conseguía desprender.


      Había mantenido su recorrido habitual bajando por la escalinata de la piazza di Spagna y la via Condotti, pero siguió caminando tranquilamente hacia el Tevere cuyas aguas dividen Roma en dos. Al llegar al Pantheon se quitó el abrigo con la excusa de que los veintitrés grados la estaban sofocando y siguió paseando como una turista, redescubriendo una Roma que realmente no había visitado como se merecía. Había seguido su camino hasta la piazza Navona saqueando todas las tiendas de ropa que encontró sobre su paso. Su sentimiento de culpabilidad fue desapareciendo al paso de los probadores, de las miradas de aprobación y de los piropos. Se paró a tomar un café en la terraza del Dolce Vita frente a la fuente, para recuperar su aliento viendo pasar la gente.

    


    
      Esa tarde, un taxi con el maletero abarrotado devolvió a casa una Constanza cargada de bolsas y borracha de libertad. Una sensación rápidamente eclipsada: era tarde, había anochecido, la cena estaba lista y Massimo que nunca daba señales de vida, había llamado dos veces. Se reincorporó inmediatamente a su frustrante realidad para llamarle y contarle su primera mentira: que había ido a misa de ocho porque se le había hecho tarde, sin entrar en detalles del porqué. Él no preguntó. Solamente quería pedirle que le preparara una maleta porque al día siguiente salía de viaje y no volvería hasta mediados de la semana próxima. Mañana por la tarde pasaría a recogerla antes de ir al aeropuerto.


      A la pregunta de ¿adónde iba? le contestó que a asuntos de negocios. Asuntos de negocios enfundados en un vestido rojo sin ropa interior, pensó Constanza con un amago de celos que realmente era una punzada en su orgullo de mujer. Pero vio el lado positivo, tenía la semana libre.


      Enseguida pensó en la fiesta de la universidad de Zita y en lo que había empezado a decirle Zoe en la peluquería antes de que la interrumpiese la mujer de Belletti con su voz de pito y sus rascacielos. ¿Cómo podía ella saber que su marido no iba a estar este fin de semana en Roma? Ya se lo preguntaría el viernes, ahora quería seguir disfrutando de su emancipación.


      
        
      


      Así que esta mañana salía radiante y feliz. Massimo llegaría por la tarde, tenía unas horas de libertad. Se había quitado el abrigo en el ascensor y había sentido cómo deslumbraba al joven lechero en el hall. Cosa que no era difícil si se tenía en cuenta a la renegrida con la que se iba a encontrar, pero a ella le bastaba para sentirse guapa. Llevaba todo nuevo, unos vaqueros rotos y raspados, una camiseta en la que ponía “I love Roma” con un gran corazón rojo y unas sandalias veraniegas con plataforma. Y ahora estaba en el portal recuperándose del sobresalto...


      
        
      

    


    
      —Hace dos días, en la Gala Benéfica, en la terraza del hotel Excelsior... —insistió la voz.


      Constanza agachó ligeramente la cabeza para mirar por encima de las gafas de sol. Un destello verde inspeccionó a su interlocutor y un elegante dedo empujó las gafas a su sitio a la vez que una sonrisa sorprendida iluminaba su cara.


      —¡Señor Smith! Qué sorpresa...


      —Veo que tiene buena memoria, me alegro, habría sido bastante frustrante para mi ego masculino que me hubiera olvidado tan pronto. Sólo han pasado dos días.


      Dos días, pensó Constanza. Le parecía una eternidad. El día de ayer había valido por varios meses.


      Fasio Smith aprovechó este silencio para observarla y añadió:


      —En la Gala me parecía difícil encontrar una mujer más guapa y distinguida, pero creo que hoy está usted...


      —Es usted un perfecto halagador, podría rivalizar con un italiano profesional.


      Smith se rió de buena gana antes de contestar:


      —Soy de origen napolitano, desde hace cuatro o cinco generaciones.


      —Esto prueba que los genes son importantes, sobre todo los italianos.


      Se rieron los dos.


      —Dígame señor Smith, ¿Qué le trae por aquí?


      Smith la miró a las gafas sonriendo.


      —¿Sabe que es de mala educación hablar con las gafas puestas?, aparte de que no debería de esconder unos ojos tan bonitos.


      Constanza se ruborizó doblemente, por el piropo y por las gafas, rara vez se las ponía y ahora las había dejado donde habían caído para crear una endeble barrera protectora entre el guapo y turbador hombre de la pistola y su recién yo redescubierto. Él sí que tenía unos ojos preciosos, azules irisados de verde cerca de la pupila. Devolvió las gafas a su muy estudiado lugar de origen.

    


    
      —Perdone, ¿así le parece mejor? —dijo clavándole su mirada limpia y verde en los ojos.


      —Mucho mejor —contestó Smith visiblemente perturbado—. Durante la maravillosa Gala no pude acercarme a usted...


      Constanza sonrió recordando cómo Belletti surgía de la nada a cada intento de aproximación.


      —...Como estaba de paso por Roma he decidido acercarme a saludarla.


      —¡Y ha llamado a Angelo Belletti para pedirle permiso y mi dirección!


      —No necesito a Belletti para obtener su dirección, y con respecto al permiso, creo que ya es mayorcita para dármelo usted misma.


      Sin querer, Smith había dado donde más le dolía estos últimos días, pero decidió seguir con el juego.


      —No sé qué opinará Belletti cuando mi guardaespaldas se lo cuente.


      Smith miró preocupado hacia el portal y a su alrededor, pensando que tal vez había venido un poco a la ligera, subestimando la situación.


      —No se preocupe —dijo Constanza riéndose—, no tengo ningún guardaespaldas vigilándome. Bueno, eso espero —añadió con cierta inseguridad.


      Realmente se daba cada vez más cuenta de que no conocía a su marido y nunca se había parado a pensar que... Soltó una carcajada nerviosa, qué tontería, un marido que la estaba engañando y que casi no estaba en casa...


      Smith se rió con ella aunque no sabía bien porqué. Intuía que ella lo hacía por otro motivo más personal.


      Seguían en la acera, delante del portal, mirándose mientras terminaban de reír tontamente. Constanza con su abrigo bajo el brazo, bañada por el sol, sus ojos verdes y brillantes por el frescor de la mañana mirando la alta silueta de Smith a contraluz frente a ella, desenvuelto y sonriente.


      —¿Y ahora que ya me ha saludado?...


      Smith despertó de su letargo y volvió a la realidad.


      —Si me permite invitarla a un café. Me gustaría contarle algunas cosas —dijo muy serio.

    


    
      —Ha ocurrido algo malo.
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      Constanza estaba sola, tranquilamente sentada en una silla de mimbre de plástico, las piernas cruzadas, enseñando sin pudor una rodilla por el agujero perfectamente delimitado de su vaquero raspado. Dos desgarros más arriba en la tela pretendían mostrar más sin conseguirlo. Las sandalias lucían unos dedos perfectamente pintados de rojo escarlata a juego con las uñas de las manos y los labios. Los ojos verdes perdidos en sus pensamientos.


      Habían caminado juntos subiendo via Veneto hasta el Harry's Bar. El último rincón de la calle antes de llegar a los arcos de la Porta Pinciana que atravesaban la Muralla Aureliana.


      
        
      


      Sobre todo había hablado él, contándole muchas cosas sin contarle nada, de manera embarazosa, tanteando el terreno.


      Constanza no captaba bien el propósito de su visita. Se daba perfecta cuenta de que la estaba tanteando, pero no sabía sobre qué. Era como en las películas de aquel policía de la gabardina y el puro que veía de pequeña, cuando el detective hacía un montón de preguntas y planteamientos que parecía que no venían a cuento. Y volvía a la carga una y otra vez hasta descubrir la verdad. ¿Pero qué verdad?


      
        
      


      —Ahora nos traen los desayunos —dijo Smith volviendo a la terraza.


      Había ido a pedir dos desayunos completos mientras ella se sentaba en una mesa rodeada de flores. Smith todavía no se había acostumbrado a Italia. Aquí los camareros hacían su trabajo y de la calidad del servicio dependía en gran parte la propina. Pero él lo había hecho a la americana, self-service. Al menos no había encargado hamburguesas con Coca-Cola.


      Se sentó enfrente de ella observándola atentamente, era una mujer increíblemente bella y distinguida. No de esas bellezas forzadas que se ven en las pasarelas, en las revistas o en las películas. Era guapa, tenía rasgos perfectos, suaves a la vez que duros, pero lo que la hacía especial era lo que emanaba de su interior. Constanza irradiaba sensualidad, frescura, alegría, por todos sus poros. Sabía su edad por la ficha que había leído antes de empezar su misión y le costaba creerlo teniéndola delante. Nunca había conocido una mujer así y empezaba a tener algunas dudas con respecto a su plan inicial de utilizarla para llegar a su marido.

    


    
      Constanza lo miraba divertida y halagada de que la observase en silencio. Smith era un hombre agradable y educado, tenía una sonrisa muy sensual y una mirada franca. Se le notaba seguro de sí mismo. Le gustaba. A pesar de conocerlo desde hacía muy poco, se sentía a gusto en su presencia.


      El camarero trajo los desayunos rompiendo el encanto y depositó una bandeja delante de cada uno.


      —Señor Smith, ¿tan flaca me ve? —dijo Constanza al mirar la bandeja atiborrada de café, tostadas, cruasanes y bollería, mermeladas, un sándwich de jamón y queso y un zumo de naranja natural.


      —No se preocupe, coma lo que quiera, del resto me ocupo yo. Es que me daba vergüenza pedir más, y no habría cabido todo en mi bandeja —contestó con mirada burlona, y añadió—: y creo que está usted perfecta.


      —Gracias por el cumplido —contestó coquetamente seria.


      —Una cosa más, me llamo Fasio, podríamos dejar lo de señor Smith para los actos de sociedad.


      —Estoy de acuerdo, yo también prefiero Constanza que señora Di Lauro.


      Estuvieron hablando y bromeando mientras daban su merecido a las repletas bandejas. Como ella había desayunado, sólo se tomó el café, sucumbiendo a la tentación de un pequeño y sabroso cruasán. El resto fue a parar a la sensual boca de Fasio Smith, poco a poco, sin prisa, a lo largo de la conversación pero hasta la última miga. ¿Cómo haría para comer tanto y estar tan en forma? Se había quitado la chaqueta y Constanza percibía un cuerpo musculoso y atlético que no podía dejar de admirar cada vez que él se movía y la camisa moldeaba sus hombros o sus pectorales. Enseguida disimulaba para que no se viese en sus mejillas. Últimamente se ruborizaba con mucha facilidad. Intentaba no volver a mirar, pero sus ojos verdes iban por libre y cuando se despistaba los volvía a encontrar fisgando donde no debían.

    


    
      Fasio no quería entrar demasiado pronto en el tema que le había traído a Roma. Empezó hablando de sí mismo, de su infancia en la famosa Little Italy donde su madre tenía un pequeño restaurante puramente italiano en el que él ayudaba en sus ratos libres, de su vocación generacional o genética por la policía, del disgusto de la familia cuando su madre decidió casarse con su padre norteamericano, suavizado por el hecho de que era también policía. Acabó hablando de Nueva York, del MOMA, del Flatiron, de Central Park y de todo lo que rodeaba la mítica ciudad.


      —¿Cómo se llama el restaurante de su madre?


      —¡Bella Partenope!


      —Qué bonito y original, ¿hace referencia a la sirena verdad?


      —Sí, poca gente lo sabe —dijo Fasio admirativo.


      —Y usted trabaja allí en su tiempo libre, su madre estará contenta.


      —Bueno, mi madre falleció hace unos años, era muy mayor. Mi hermano estaba descontento en su trabajo, así que decidimos recuperar el local, modernizarlo y añadir una pequeña tienda de productos exclusivos italianos. El negocio va viento en popa y yo ayudo como siempre en mis ratos libres. No descarto dejar la policía algún día...


      —Algún día, eso suena a nunca jamás.


      —Cuando encuentre la chica de mis sueños y decida formar una familia —contestó Fasio mirándola a los ojos.


      Constanza sostuvo la mirada y contestó antes de ruborizarse:


      —Como no se dé prisa le va a pillar la jubilación.


      Fasio se rió de buena gana. La seguía observando a medida que iban charlando, la veía emocionarse, incluso sonrojarse sin motivo para enseguida mirar su taza de café fijamente y unos segundos después mirarle a los ojos sonriendo y seguir con la conversación. Era una mujer excepcional, tenía cada vez más reparo en llevar a cabo su plan. Era evidente que no tenía nada que ver con los negocios de su marido ni con los que tenía su padre en Barcelona. Todo estaba dirigido por el implacable Massimo Di Lauro, o le podían dar el Óscar a la mejor actriz.


      Aunque había leído su informe la llevó a hablar de ella misma. Constanza se sentía en confianza con este hombre que le había contado su historia y se sintió en deuda de hacer lo mismo. Le contó su infancia, las insoportable y agriadas monjas que no la dejaban en paz. Cómo la habían moldeado para que fuese una irreprochable dama de la buena sociedad. Sus años de estudiante de farmacia en la universidad que recordaba como los mejores de su vida, durante los que había sido casi ella misma. Y luego la boda con Massimo... Sus ojos verdes entristecieron y se hicieron más pálidos, y su cara ensombreció. Pero reaccionó enseguida diciendo con tono alegre:

    


    
      —Y aquí estoy, una esposa modelo, que reparte su tiempo entre ir a misa todas las mañanas y las galas de beneficencia.


      Fasio Smith la miró socarrón.


      —Cómo ha cambiado Italia, mi madre me había contado que las beatas que iban a misa todos los días vestían con colores oscuros y trajes rancios... y veo que ya se van soltando: vaqueros con agujeros y los hombros descubiertos.


      Constanza se ruborizó hasta la raíz del pelo. La había pillado y se había burlado amablemente de ella. Intentó salirse torpemente con la suya.


      —Suelo ir muy pronto por la mañana...


      —Llevo delante de su portal desde las ocho de la mañana. No me diga que va a misa de las seis...


      Constanza tuvo un momento de duda. Podía seguir con su juego de esposa tradicional, ese era el destino que tenía marcado desde pequeña. O podía optar por seguir con su metamorfosis. Fasio el guapo no era de aquí, y le había contado su vida de una manera sencilla, la había hecho soñar con Nueva York...


      Mientras luchaba con sus contradicciones, Fasio la observaba. Constanza miraba su taza de café con aire triste, a veces fruncía las cejas como una niña pequeña que se concentra sobre un asunto importante. Tuvo la impresión de que la había herido. Había ido demasiado lejos.


      —Perdone, no debía de meterme en... —empezó para disculparse.


      —No, Fasio, no tiene nada que ver con usted —dijo Constanza sin levantar la vista.


      Hubo un silencio en el que se veía cómo luchaba contra una parte de sí misma, hasta que levantó su mirada verde hacía él y dijo con tono dubitativo, pero firme:


      —Es que he decidido no volver a misa, o por lo menos no todos los días. Las adicciones no se pueden abandonar del día a la mañana. Estoy en una fase de mi vida...

    


    
      Otro silencio. Estudió detenidamente su taza de café y volvió a mirarlo:


      —Me estoy replanteando muchas cosas, tengo la sensación de estar despertando de un largo y profundo letargo. Me cuesta mucho salir de la cáscara en la que me han metido desde pequeña. Pero recientemente una serie de casualidades me están abriendo los ojos. Llevo unos años luchando interiormente con la primavera y sus efectos secundarios, pero esta vez he decidido dejarme llevar y me estoy redescubriendo a mí misma.


      Fasio Smith la miraba sin decir nada, sabía que no era el momento de interrumpirla.


      Constanza volvió a mirar su taza de café, buscando las palabras adecuadas:


      —He descubierto cosas de mi marido que no me gustan nada... cosas que una mujer normal habría visto desde el principio pero que una beata y rancia como yo...


      Otro silencio, pero esta vez no bajó la vista, su mirada verde se hizo más oscura y brillante. No dura, sino inquietante, la mirada de un felino a punto de atacar.


      —No sé adónde me va a conducir todo esto, ni sé si seré capaz de ir hasta el final, pero estoy decidida a intentarlo. Por eso llevo estos vaqueros, esta camiseta, porque para mí representan todo lo que ya no tengo, todo lo que me está prohibido, todo lo que he envidiado y deseado secretamente estos últimos años al verlo en otras mujeres libres.


      La fuerza y las emociones que trasmitía en estos momentos su mirada eran tan salvajes que Fasio Smith sintió un escalofrío y se le erizó el vello de los brazos.


      Se instaló un silencio cómplice, ella ya no bajaba la mirada. Fasio Smith decidió que era el momento de enseñar sus cartas.
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      —Creo que ha llegado el momento de que yo también sea sincero y le explique lo que realmente he venido a hacer a Italia.


      Después de escucharla había tomado una decisión. No quería jugar con ella. Le explicaría claramente lo que había venido a hacer a Nápoles. Corría el riesgo de perderla y de que no quisiera volver a verlo. Seguramente reaccionaría mal ante ciertas verdades sobre su marido y más aún sobre su padre, pero sentía la necesidad de no engañarla. También se daría cuenta al observar sus reacciones si ella sabía algo y si podría ayudarlo. Pero no la presionaría poniéndola en un callejón sin salida.


      —He venido desde Estados unidos con una misión muy delicada y peligrosa.


      —¿Por esto va siempre armado?


      —No siempre, nunca cuando voy a ver a una dama.


      Constanza acababa de caer en que no llevaba pistola. Se había quitado la chaqueta cuando habían llegado y ella sólo había tenido ojos para fisgar sus músculos a través de la camisa como una adolescente encandilada, pero no se había fijado en que iba desarmado.


      Curiosamente, esta vez no se había sonrojado, sólo había sonreído antes de añadir:


      —Pensaba que la tenía escondida en la espalda, entre el pantalón y la camisa.


      —Es la mejor manera de perderla en el momento más inadecuado —contestó Fasio levantándose y girándose para enseñarle que no llevaba nada en la espalda.


      Qué espalda tan atlética y ancha, observó Constanza devorando ávidamente con la mirada, recorriéndola de arriba abajo, y qué bien le sientan los pantalones. El calor invadió sus mejillas sin que pudiese hacer nada por remediarlo. Su metamorfosis se estaba acelerando...


      —Seguro que tiene una calibre 38 atada al tobillo, —dijo riéndose para disimular mientras él se volvía.

    


    
      —Veo que entiende armas.


      —Para nada, pero de pequeña me gustaban mucho las películas de policías y gángsters y siempre sacaban una 38 del pantalón en el último momento, cuando todo parecía perdido.


      Hubo un silencio cómplice. Fasio la miraba intensamente, era una mujer espontánea, se había vuelto a sonrojar y sus grandes ojos verdes se reían. Se la veía feliz y radiante. Llevaban más de dos horas juntos desde que la había interceptado delante de su portal. Dos horas que habían pasado volando, nunca había estado tan a gusto con una mujer, y menos en tan poco tiempo. Tal vez no era un buen momento para contarle nada o al contario, tenía que aprovechar esa complicidad.


      
        
      


      —¿Y esa misión secreta? —preguntó Constanza.


      Fasio clavó su intensa mirada azul en unos ojos verdes expectantes. Aguantaron unos segundos de silencio en los que Smith intentaba tomar una decisión.


      —Le prometo que guardaré el secreto hasta la muerte, incluso bajo tortura —insistió Constanza muy seria con una sonrisa burlona.


      Fasio Smith la miró un rato más y tomó una decisión, se iba a arriesgar. Era una mujer inteligente, seguro que lo entendería.


      —En Nueva York trabajo para la DEA, la Administración para el Control de Drogas.


      —Drug Enforcement Administration —replicó Constanza para enseñar que no era ignorante—. Suelo mirar las noticias.


      —Lo que voy a contarle es confidencial. Antes de conocerla pensaba... —Fasio hizo una pausa, como si le costase encontrar las palabras—. ...pero ahora es diferente y quiero ser honesto con usted. Si hablase de ello con alguien de su entorno pondría mi vida en peligro. ¿Puedo contar con su absoluta discreción?


      Constanza se quedó ligeramente desconcertada. Fasio estaba hablando en serio, no cabía la menor duda.


      —Sí. Claro. Tiene mi palabra.


      —Bien. Hace unos meses, uno de nuestros agentes en América del Sur nos avisó que un importante alijo de drogas se iba a encaminar hacia Europa. Varias toneladas de cocaína repartidas en cinco barcos.


      —¿Y vienen a Nápoles? ¿Los van a registrar en cuanto lleguen al puerto?

    


    
      —No exactamente. Sabemos que tres de ellos vienen a Europa con toda seguridad, hemos comprobado la hoja de ruta de los navíos. Y por esta misma ruta pensamos que uno de ellos va a Nápoles, otro a Barcelona y el último a Cádiz. Aunque lo, de Cádiz... no sabemos bien, después de las últimas acciones de la policía Española, es posible que hayan cambiado de idea.


      —¿Y vuestro informador no os ha indicado nada?


      —Ha sido eliminado con todo el equipo encargado del traslado a los puertos. Esta gente no toma ningún riesgo, y una vida no significa nada frente a los millones que representan los cargamentos de droga.


      —Entonces ¿Cómo pueden estar seguros de que vienen aquí?


      —Sabemos que la organización que se ha ocupado de toda la operación es la 'Ndrangheta.


      —Entonces están equivocados. La 'Ndrangheta es de Calabria, allí tienen sus puertos, Reggio en el estrecho de Sicilia y Gioia Tauro más arriba, con un terminal de contenedores gigantesco. Nápoles es el reino de la Camorra y le aseguro que ni la todopoderosa 'Ndrangheta vendría a Nápoles sin una invitación...


      Constanza se quedó con la palabra en la boca viendo la sonrisa de Fasio Smith.


      —¿La Camorra y la 'Ndrangheta...?


      —¡Sí!


      —¡No es posible! Siempre he oído que se evitan, que respetan sus territorios...


      —Esa colaboración remonta a los años setenta. Entonces la reina de las drogas era la heroína, era cara y difícil de conseguir. Con el mercado de la heroína dominado por La Cosa Nostra, a la incipiente 'Ndrangheta se le ocurrió la feliz idea de proponer a los cárteles un tentador intercambio: un kilo de heroína por 25 kilos de cocaína pura.


      —¿Qué tiene que ver la Camorra en este asunto?


      —La 'Ndrangheta se puso en contacto con un poderoso empresario portuario de Barcelona, un empresario de origen napolitano que ya trabajaba con heroína, asociado con una poderosa familia de Nápoles.


      Fasio Smith hizo una pausa observando la reacción de Constanza. Había visto con qué rapidez había relacionado lo demás, mostrando que sabía mucho más que una mojigata de sacristía. Era una mujer inteligente.

    


    
      Por su parte Constanza había decidido dejar de atar cabos e intentaba no pensar en lo que acababa de oír. Barcelona, Nápoles, poderosos empresarios portuarios... La conclusión era evidente... Siempre había sospechado algo, sobre todo después de que de pequeña, había oído un fragmento de conversación entre su padre y un señor de visita. Su madre había escurrido el bulto diciéndole que había malinterpretado las palabras...


      —La cocaína se empezó a introducir en Europa desde España e Italia. Al principio casi no se cortaba, no como ahora en que cada gramo está tan adulterado que no contiene más que un diez o en el mejor de los casos, un veinte por ciento de cocaína.


      Constanza seguía callada esperando, su mirada verde clavada en la de Fasio.


      —A partir de 1990 la 'Ndrangheta se ha organizado y se ha convertido en el elemento criminal más poderoso de Italia. En la actualidad dominan el mercado de la droga en Europa.


      —¿Por qué me cuenta todo esto? No creo que se haya tomado la molestia de venir a Roma sólo para contarme la historia de la 'Ndrangheta...


      —Porque los Di Lauro, en particular su marido, están metidos en esto desde el principio. Y la asociación con su padre les ha hecho más poderosos.


      Constanza se levantó lentamente.


      —Por favor Constanza, no se lo tome así...


      —Lo siento señor Smith, no pienso seguir escuchando cómo ensucia el nombre de mi padre ni el de mi marido.


      —Es la verdad —insistió Smith cogiéndola amablemente del brazo para que se volviese a sentar —, necesito su ayuda para que no sigan matando a personas inocentes, entre los cuales hay muchos niños y jóvenes.


      Constanza se separó con firmeza y recogió su abrigo para irse.


      —Entiendo que necesite un tiempo para asimilar mis palabras. Piense en lo que le he dicho y si decide ayudarme, llámeme por favor —dijo Smith dándole su tarjeta—. No me gustaría perder su amistad.


      Constanza guardó el cartoncito blanco en el bolsillo de su abrigo en un acto reflejo, sin mirarlo, y le dio la espalda para salir de la terraza.

    


    
      Fasio Smith no intentó detenerla. Sabía que empeoraría la situación. Su instinto le decía que volvería. Pero de momento la miraba alejarse con paso firme, deshaciendo el camino que habían recorrido juntos casi tres horas antes, alegres y contentos. Sentía una ligera punzada en el pecho, esa mujer era especial, qué pena no haberla conocido en otras circunstancias.


      
        
      


      Constanza caminaba rápido, bajando via Veneto hacia su casa. Ya era la una y media pasadas y Regina debía de tener la comida preparada y la mesa puesta. Estaba presa de sentimientos contradictorios. Había pasado casi tres horas con un hombre que la había hecho sentirse la mujer más maravillosa del mundo, se había sentido tan en confianza que le había confesado su secreto más íntimo. Él le había contado su vida y la había hecho soñar con Nueva York, Little Italy y la Bella Partenope, mientras ella miraba sus músculos dibujados debajo de su camisa, como una adolescente.


      Pero realmente, Smith había venido a verla para sacarle información. Bueno realmente no había intentado sacarle nada. Y había sido honesto. Le había dicho que ahora que la conocía no podía esconderle la verdad. Se había arriesgado a contarle la verdad sobre su misión.


      Estaba hecha un lío. Si quería seguir con su metamorfosis, lo primero era dejar de esconderse y admitir ciertas cosas. Su padre había estado mojado en asuntos sucios, y Massimo también. Lo sabía por un montón de pequeños detalles a los que había quitado importancia, pero que siempre le habían creado un sentimiento de inseguridad, miedo a reconocerlo. Con su padre nunca tuvo ningún contacto afectuoso, no le interesaba su hija. Sólo para casarla con el hijo de su socio napolitano y perpetuar el negocio. Y su marido sólo la tenía como objeto de representación. El resto del día lo tenía que pasar en casa o en misa. Pegó una patada rabiosa a un objeto sin identificar que fue a parar con un ruido seco en la puerta de un taxi aparcado un poco más adelante. Mientras el conductor salía para ver qué pasaba, Constanza se metió apresuradamente por una calle a su izquierda. Tenía que llegar a casa, comer y hacer la maleta de su marido, el traficante de drogas, para que se pudiese ir de fin de semana con su putita de rojo. Qué asco de vida.
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      —Buenas noches Regina, ¿está la señora en casa?


      —Sí señor, en el vestidor del señor, terminando de preparar la maleta. ¿Se quedará el señor a cenar?


      —¡No! Tengo un avión esta noche y sólo me quedaré media hora. Estaré en mi despacho, que no me molesten.


      Massimo se alejó por el pasillo mientras Regina cerraba con cuidado la puerta de la entrada y volvía a la cocina. Escuchó la puerta del despacho. Pobre señora Constanza, ni siquiera había ido a verla. Esta casa se estaba deshaciendo poco a poco. La señora ya ni iba a misa, salvo los martes por la mañana, y volvía dando tal portazo que la desconcentraba en sus batallas con el lechero. ¿Por qué volvería tan enfadada de misa? Pobre señora. A lo mejor debería de avisarla de que el señor había llegado y se iba dentro de media hora.


      
        
      


      Massimo entró en su despacho y cerró la puerta. Era una amplia habitación muy recargada y encerada, con pesadas librerías vitrina, repletas de libros con lujosas encuadernaciones en cuero y oro, que nunca se habían consultado. La única ventana, que daba a la calle, estaba medio tapada por cortinajes de terciopelo verde con rayas rojas, bordeados con pompones y flecos dorados. En una esquina, un sofá de cuero verde inglés con su mesita a juego esperaba una visita.


      Massimo cruzó la gran alfombra que recubría la casi totalidad del bonito parqué en espiga para llegar a su labrado y oscuro escritorio estilo Mussolini, sobre el que abrió su maletín porta documentos de cuero.


      Una lámpara de araña de cristal de Murano blanco alumbraba la escena.


      
        
      


      —Señora, ha llegado el señor. No se quedará a cenar porque tiene un avión esta noche y tiene que irse dentro de media hora. Ahora está en el despacho.

    


    
      —Gracias Regina, ya tengo terminada la maleta, sólo me queda meter su neceser. Puedes volver a tus cosas.


      Regina desapareció por el pasillo. Constanza esperó a que ya no se oyesen sus pasos y se dirigió al despacho de Massimo para preguntarle si quería algo más en su maleta. Seguía presa de las sensaciones de la conversación con Fasio Smith esta mañana. Había reflexionado mucho y no sabía si debía de contárselo a Massimo. Por una parte era su deber como esposa tenerlo al corriente de que lo estaban investigando. Por otra, había dado su palabra y se sentía culpable de haber aceptado la invitación del enemigo, y sobre todo, de la sensación que la recorría pensando en la camisa de Fasio.


      
        
      


      Massimo se volvió hacia la pared situada detrás de su mesa, la única que no estaba abarrotada y en el centro de la cual reinaba el retrato de Di Lauro padre, supervisando todo lo que hacía su hijo. Giró el cuadro hacia la derecha como si fuese una puerta montada sobre bisagras, dejando aparecer una caja fuerte de última generación. Siempre le había horrorizado el emplazamiento elegido por su padre, seguro que sería el primer lugar en el que un ladrón iría a buscar. Pero estaba tranquilo, unos años antes había hecho cambiar la caja fuerte por una supuestamente inviolable, sellada en un bloque de hormigón.


      
        
      


      —Me ha dicho Regina que habías llegado... —empezó Constanza nada más abrir.


      —¿No puedes llamar a la puerta antes de entrar? Ya sabes que no me gusta que irrumpan en mi despacho sin avisar —dijo Massimo girándose hacia ella con evidente malhumor.


      —Lo siento —contestó Constanza esbozando una retirada.


      —Perdona, he tenido un día complicado y ahora tengo poco tiempo antes de irme.


      Constanza volvió a entrar sin contestar y cerró la puerta tras ella. Iba vestida con el estilo clásico de siempre, un modelo Dior azul marino con una raya blanca en el cuello y en la parte del bajo y unos zapatos a juego.


      —Dime, ¿qué querías?


      —Tu maleta está terminada, sólo me quedan las cosas de aseo. ¿Hay algo especial que quieras añadir?

    


    
      —No gracias, si necesito algo lo compraré allí mismo.


      El teléfono móvil de Massimo empezó a sonar. Le hizo una señal de disculpa y atendió la llamada.


      —Dime Angelo.


      —...


      —¿Y no hay manera de saber qué ha hecho este maldito americano en todo este tiempo? No ha venido a Roma para ir de tiendas, te lo puedo asegurar. Si no ha ido a la comisaría, dónde diablos ha estado. Está tramando algo, no quiero que se os vuelva a escapar, quiero saber con quién habla y qué hace en cada segundo.


      —...


      —Gracias, salgo dentro de unos minutos, no relajes la atención, nos puede costar caro.


      Massimo colgó y miró a Constanza.


      —Perdona, ¿qué me decías?


      —¿Quieres que te ayude en algo?


      —No, gracias tengo que guardar algunas cosas en la caja y sacar otras, ahora estoy contigo.


      Constanza se sentó en el sofá de cuero verde inglés mientras Massimo se giraba de nuevo hacia la caja fuerte. Hurgó debajo del cuello de su camisa hasta encontrar una fina y corta cadena, tiró de ella extrayendo una pequeña llave redonda. Se acercó mucho para poder introducirla en la cerradura de la caja y la giró hacia la derecha, el pequeño teclado numérico de la derecha se iluminó y Massimo introdujo un código. Se oyó un breve pitido agudo y en el lado izquierdo un pequeño escáner irradió una luz verde sobre la que puso su índice derecho. Otro pitido y Massimo tiró de una palanca para abrir la puerta de la caja fuerte.


      Constanza no había prestado atención al ritual de apertura, ya lo conocía, Massimo siempre había estado obsesionado con la posibilidad de que robasen el contenido de la caja fuerte. Ahora estaba tranquilo, no se podía abrir sin su índice derecho y la llave que llevaba siempre alrededor de su cuello. Se acordaba del día en que el joyero había venido a cerrarle la cadena de carburo de wolframio y la llave, alrededor del cuello. Si le querían robar tendrían que cortarle el dedo y el cuello, había dicho solemnemente.


      Mientras Massimo se ajetreaba en su caja fuerte, ella le daba vueltas a la conversación telefónica de su marido: “¿no hay manera de saber qué ha hecho este maldito americano en todo este tiempo?” Se refería a Fasio Smith, él era el americano, sin la menor duda. Lo estaban vigilando, sabían lo que había venido a hacer a Nápoles. Y esta mañana se les había escapado. Un escalofrío la sacudió con fuerza. No quería ni imaginar si la hubiesen pillado desayunando con el americano en una cafetería y vestida como iba... Esto daba más crédito a las palabras de Fasio Smith sobre los negocios turbios de su marido, y sobre los que llegó a tener su padre... Hace mucho que ella sospechaba algo pero era mucho más cómodo apartar estas ideas y hacerse la despistada. Como tiene que hacer una buena esposa socialmente correcta.

    


    
      Constanza sacudió la cabeza, no quería meterse en estos líos. No quería saber nada más de Smith. Este hombre la perturbaba y ahora no era momento, y menos ir contra su familia... Volvió a su marido.


      Massimo había sacado unas libretas de la caja y estaba apuntando cosas en su agenda. Era un hombre inteligente, pero nunca había tenido buena memoria y era consciente de ello, por eso lo apuntaba todo, absolutamente todo. Y las cosas importantes iban a parar a la caja fuerte.
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      —Se me hace raro verte aquí en Roma. ¿Te das cuenta que desde los años que nos conocemos, nunca nos hemos juntado en otro lugar que no sea tu peluquería? Es la primera vez que te veo sin tu bata naranja.


      —Tienes razón, a veces pienso que me levanto y me acuesto con ella puesta. Puede que incluso me sienta desnuda sin ella. Sólo vivo para la peluquería, y mi casa está en el piso de arriba...


      
        
      


      Estaban desayunando en el Harry’s Bar de via Veneto, en la misma mesa en la que dos días antes había estado con Fasio Smith. Constanza estaba en la misma silla, vestida con la misma ropa...


      Cuando Zoe la había llamado esta mañana para decirle que estaba en Roma para la fiesta de la universidad de su hija y que podrían aprovechar para verse y tomar un café, Constanza no lo había dudado un solo segundo y había quedado con ella en el único sitio que le había venido a la cabeza, el Harry’s Bar. Realmente no conocía muchos más sitios. Hacía mucho que no salía a tomar algo y sólo iba con Massimo, a lugares de prestigio en los que todo el mundo lo conocía.


      Podría haber quedado en cualquier café turístico de la piazza Navona por ejemplo, pero Constanza necesitaba volver a ese sitio en el que se había sentido feliz unas horas en compañía de un hombre que la había hecho sentirse una mujer diferente y sobre todo viva. Razón por la que se había vestido exactamente igual. Sólo necesitaba quitarse esa desazón que le había dejado el final de la conversación y la llamada que había presenciado en el despacho de su marido sobre el americano.


      Ya no podía taparse los ojos, Massimo Di Lauro no era ningún ángel, era un importante hombre de negocios de Nápoles y con toda seguridad un traficante de drogas, y además le ponía los cuernos con la zorrita rubia del vestido rojo. Esto no lo había digerido aún.


      
        
      

    


    
      —Tú también te has quitado el uniforme —dijo Zoe sacándola de sus pensamientos.


      —Es la primavera, pero sólo me atrevo a vestirme así cuando mi amo y señor no está cerca.


      —Entonces puedes venir a la fiesta de la universidad de Zita. Así no me sentiré tan desplazada.


      —Estará lleno de adolescentes, estudiantes...


      —No creo que desentones mucho, también estarán los profesores y los padres. Aprovecha que tu querido marido no está y acompáñame...


      —De acuerdo, pero antes quiero que me expliques cómo sabías, casi una semana antes, que mi querido marido no estaría este viernes.


      —Querida, yo dirijo la Agencia Central de Inteligencia de Nápoles —dijo Zoe con tono afectado, imitando sus clientas más snobs—. En mi peluquería se cuecen todos los cotilleos de la ciudad y mi espía 007 es la mujer de Angelo Belletti. Es incapaz de guardar un secreto, se desvive por enseñar que sabe más que las otras.


      Se rieron de buena gana.


      —¿Y qué te ha contado el agente 007?


      —Muchas cosas, es la que más sabe con diferencia. El grandullón de Angelo va de duro por la vida pero ella se lo tiene completamente camelado.


      —¿Y qué se sabe del viaje de Massimo? —preguntó de nuevo Constanza viendo como la peluquera se salía por la tangente.


      Zoe hizo una mueca de circunstancia, pero contestó.


      —Tu marido tenía un viaje a Suiza programado desde la semana pasada. Ya sabes que no me gusta hablar, yo escucho pero no cuento, es la política de la casa.


      —Hace años me avisaste...


      —Y lo volveré a hacer, pero sólo si es necesario, y porque eres tú. Yo no formo parte de la familia y has visto como castigan a los soplones, mira el pobre Marcello Meroni, sólo porque le vieron hablar con el poli americano, Smith creo.


      —¿Marcello Meroni? ¿Meroni, el de logística? ¿Qué le ha pasado?


      —Después de la Gala, Smith se reunió con él en el puerto y estuvieron hablando. Alguien los debió de ver...


      —Smith está bajo vigilancia. Me he enterado ayer por casualidad. Angelo llamó a Massimo antes de que se fuese de casa. Qué raro que tu agente 007 no estuviese al corriente.

    


    
      —O no lo consideró algo relevante para impresionar a la galería. El caso es que encontraron al pobre Marcello degollado con un pañuelo blanco en la boca, en el mismo sitio donde había hablado con Smith.


      —Malditos rituales. ¿Qué querría Smith de Meroni?


      —No lo sé ni me interesa, lo único que te puedo decir es que desde hace unas semanas están todos muy revueltos, estarán a punto de recibir un cargamento especial.


      —¿Pero cómo puede estar medio Nápoles enterado de estas cosas?


      —Medio Nápoles, no. Y mis propias clientas tampoco. Ellas cuentan y cuentan. Yo analizo. Llevo casi veinte años escuchando y sé reconocer los síntomas para transcribir la información.


      —Así que era verdad, están esperando un cargamento de drogas. Qué ingenua soy. Llevo toda mi vida viviendo con traficantes, primero mi padre, ahora mi marido... Estoy más que harta de esta vida, quiero vivir, quiero sentirme viva, quiero vestir así todos los días, ya no quiero seguir siendo una rancia que va a misa todas las mañanas y se queda en casa el resto del día. No puedo más...


      Tenía los ojos brillantes, llenos de lágrimas, estaba a punto de estallar, pero aguantó valientemente. Zoe le acarició la mejilla con ternura.


      —Estás despertando, tómatelo con paciencia, no puedes rebelarte así como así, recuerda que vivimos en un mundo de hombres hecho para los hombres, y más todavía aquí en Italia, y en Nápoles.


      Hubo un silencio cómplice y Zoe añadió.


      —Vamos a ir juntas a esa fiesta a pasarlo bien y te presentaré a mi hermano Gino para que te apuntes a su gimnasio...


      Constanza esbozó una sonrisa.
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        Hotel Baur au Lac

        Zurich

      


      
        
      


      —Aquí tiene su llave señora Di Lauro, le deseo una feliz estancia a pesar de la lluvia. Ahora subimos su equipaje —dijo de un tirón y con una amable sonrisa, la agradable recepcionista del hotel Baur au Lac, uno de los mejores de Zurich.


      —¿El señor Di Lauro está arriba?


      —Sí señora, ha llegado ayer por la noche. Esta mañana ha salido pronto, pero ha vuelto hace un rato, le he dado la llave yo personalmente. ¿Me permite su paraguas?


      —Muchas gracias.


      
        
      


      —No hables tanto con los clientes, puedes ser indiscreta —dijo la voz comedida del responsable de recepción mirando como la elegante señora Di Lauro se alejaba hacia los ascensores.


      —No he sido indiscreta, sólo es un poco de complicidad. Estos clientes llevan mucho tiempo viniendo aquí y siempre reservan la misma suite, desde mucho antes de que tú vinieras...


      —Por eso el hotel ha tenido que contratar a un responsable de recepción en vez de darte el puesto. Procura ser más discreta, no me gustaría tener que prescindir de ti.


      La agradable recepcionista recordó unos segundos al odioso director machista que no había sido capaz de anunciarle la noticia y había aprovechado sus vacaciones para contratar al nuevo responsable de recepción. Lo fusiló con la mirada mientras sonaba el delicado timbre del ascensor en el otro extremo del amplio hall, y la señora Di Lauro entraba en el lujoso espacio lleno de espejos.


      —¿Dónde la llevo, señora? —preguntó un joven y tieso botones con el dedo índice en posición afectada, listo para apretar uno de los números dorados.

    


    
      —Corner Suite por favor.


      Las puertas se cerraron.


      
        
      


      Inés abandonó el ascensor en la última planta del suntuoso hotel. Esta vez el cosquilleo placentero que sentía siempre que la llamaban señora Di Lauro había sido arruinado por el recuerdo de lo que su amiga Constanza le había contado sobre la rubia del traje rojo. No podía quitarse de la cabeza la imagen de la chica, con toda evidencia mucho más joven que ella, ni la descripción del olor del puño de la camisa de Massimo. Estaba cabreada, se había tirado a una zorrita el mismo día que había estado haciendo pasionalmente el amor con ella por la mañana en Asilah.


      Lo único que la había aliviado era que Constanza no la hubiese descubierto. Era su amiga de la infancia, y no quería perderla, al menos de momento. Tenía que terminar lo que había empezado por el futuro de su hijo. Constanza no le había dado descendencia así que no le estaba quitando la herencia a nadie. Todo sería para Max, todo.


      Metió la llave electrónica en la cerradura y la puerta se abrió silenciosamente. Entró en el pequeño salón hundiendo sus pies en la esponjosa moqueta gris perla. Massimo estaba frente a las ventanas, admirando la vista del parque privado, del lago y del canal Schanzengraben. La lluvia había dado un respiro y un rayo de sol iluminaba el espectacular paisaje. Era la mejor habitación del hotel, la Suite Corner hacía esquina y las vistas eran insuperables, rivalizando con un diseño intemporal, exquisitos objetos Art-Deco que contrastaban hábilmente con muebles de estilo francés “de época” y elementos modernos.


      
        
      


      —Buenos días cariño, me han dicho que has llegado ayer por la noche.


      Massimo se giró lentamente hacia ella. Qué elegante estaba en su traje gris, la chaqueta desabrochada, la camisa blanca sin una sola arruga y la corbata perfectamente anudada. Emanaba de él un aura de poder y superioridad que la atraía sin remedio. Tal vez deberían de hacerlo vestidos... La imagen de la rubia de rojo se desvaneció y en dos pasos lentos y sensuales estaba entre sus brazos dándole un beso de introducción a lo que iba a venir después.


      Massimo no pudo dejar de comparar la apabullante maestría de una Inés que había nacido con el don de provocar y volver locos a los hombres, con su inexperta secretaria que por mucho que se esmerase...


      
        
      

    


    
      —Tenía cita en el banco a primera hora —contestó Massimo cuando Inés terminó de repasarle los labios.


      —Yo tengo que ir dentro de una hora —dijo Inés mirando su reloj—, pero es aquí al lado.


      —¿Cómo va todo por Barcelona? ¿Tienes todo preparado? Sólo quedan tres semanas para la llegada, cuatro a lo más tardar.


      —Lo sé, tengo a Émerson Jesús Hernández agobiando todo el tiempo. Creo que está asustado, si algo sale mal sabe que la 'Ndrangheta no pasará ni una, no habrá negociaciones que valgan. Se siente vigilado. Pero los que están vigilando son los rusos. En este mundo no hay secretos, están al tanto de que va a llegar algo y están muy nerviosos.


      —Tengo entendido que están cada vez más presentes en el puerto. Esto puede ser un problema para el laboratorio.


      —No va a ser un problema, el laboratorio está desmontado y cargado en un barco que está navegando en aguas internacionales hasta que demos luz verde. Sólo necesitamos dos días para montarlo y que esté operacional.


      —¿Y los aditivos para cortar...?


      —En otro barco.


      —Bien pensado. Nosotros lo estamos montando en una antigua cabrería a medio camino entre Caserta y Montesarchio. Un lugar apartado e inhóspito. Nuestro único problema es un poli americano, un tal Smith, que nos está pisando los talones y hace muchas preguntas. Pero tenemos la ley del silencio y quien la incumple sabe a qué atenerse. Aquí no tenéis el mismo monopolio que nosotros en Nápoles, se ha perdido el respeto...


      —Por eso mismo no cortaremos la mercancía en Barcelona. Vamos a montar el laboratorio en Baleares. Tenemos tres emplazamientos preparados y elegiremos uno en el último momento. El mercante tirará por la borda noventa paquetes de cincuenta kilos encadenados entre sí con una cuerda y a una baliza de corto alcance. Otro barco recubierto con pintura especial anti radar lo recogerá. Así la mercancía nunca llegará a Barcelona.

    


    
      —No conseguirán pasar completamente desapercibidos a los radares de vigilancia.


      —No, pero el eco estará disminuido y parecerá una pequeña embarcación de recreo incapaz de cargar con cuatro toneladas y media de cocaína.


      —Veo que lo tienes todo muy atado.


      —No me queda más remedio, nuestros socios están envejeciendo cómodamente. No me fío de nadie. Sólo tengo a tres personas al corriente del asunto. Esta vez es un alijo importante. Menos mal que tú tienes participación con la aportación de tu suegro. Yo nunca habría podido reunir tanto capital en efectivo y menos en dinero negro. Lo mío está invertido en la empresa.


      —Para eso están los socios. Esta mañana te he preparado veinticuatro millones. Bastará con mandar una orden encriptada desde el ordenador o el teléfono para que lo transfieran. Tengo el código de transferencia. ¿Y tú?


      —Me ha costado reunir la suma pero todo estará listo cuando salga del banco, al final de la mañana.


      —No has dejado que te ayude. Ni en Asilah.


      —Los negocios son los negocios, si vamos a partes iguales no tienes por qué prestarme nada. Tienes que verme como un socio más, como si fuese un hombre.


      —En tal caso tendremos que dormir en habitaciones separadas.


      —Eso habrá que verlo —contestó Inés enrollando su cuerpo alrededor del suyo.
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      —¿Constanza Di Lauro? ¿Está seguro? ¿No será una de sus putillas a la que se ha llevado para el viaje?


      —Parece ser que no. Hemos conseguido saber por el responsable de recepción y una buena propina, que vienen dos o tres veces al año desde hace ya tiempo. Suelen llegar por separado y se les nota muy enamorados y pendientes el uno del otro.


      
        
      


      Fasio Smith no daba crédito a lo que le estaba contando su colega de la sede Europea de la Interpol de Lyon en Francia. La antena de Zurich estaba investigando el repentino viaje de Massimo Di Lauro a Suiza, no podía dar un paso sin que estuviesen al corriente y resulta que estaba con su mujer, con Constanza.


      
        
      


      —Él llegó ayer por la noche. Muy tarde. Se fue directo al hotel Baur au Lac y no ha salido hasta esta mañana para ir directamente a su banco.


      —¿Y ella?


      —Ella ha llegado a media mañana, ha subido a la habitación un momento y luego ha vuelto a bajar para ir también al banco. No al mismo. El suyo está pegado al hotel lo cual era perfecto, porque creo que está cayendo un diluvio sobre Zurich. Tienen una primavera pasada por agua.


      —¿Y ahora? —preguntó Smith al que no le interesaba el parte meteorológico.


      —Ahora están los dos en al hotel. Desde que ella ha vuelto del banco, no han salido. Incluso han pedido la comida en la suite. Y francamente, visto la hora que es y el tiempo que hace, dudo que salgan esta noche. De todas maneras tenemos a dos hombres vigilando la entrada.


      —¿Y la salida de los artistas?


      —La otra salida está en la misma calle. Del otro lado está el canal. Podrían irse con un barco, pero francamente no hay ninguna razón por la que se puedan sentir amenazados e intenten darnos el esquinazo.


      
        
      

    


    
      Fasio Smith se quedó pensativo. No podía creer que la simpática y espontanea mujer con la que había compartido su desayuno hacía apenas dos días, se la hubiese jugado tan fácilmente. Le había parecido hasta ingenua. Y ahora resulta que se había burlado de él. Si era así, tendría que tener cuidado, porque Di Lauro debía de estar al corriente de todo y Angelo Belletti preparándole un viaje sin retorno.


      Cómo le había engañado con el numerito de mujer infeliz y sumisa que acaba de descubrir que su marido no es lo que pensaba. Hasta le había hecho cómplice de sus pensamientos íntimos de mujer humillada decidida a intentar salir del caparazón en el que la tenían encerrada. Había sido una actuación digna de un Oscar.


      Pero algo fallaba, no quería reconocer que ella no era como la había imaginado. A menos que...


      
        
      


      —Smith, ¿sigue allí?


      —Sí perdone, estaba pensando... ¿Podría mandarme fotos, sobre todo de la señora Di Lauro?


      —Si no salen, va a ser difícil. Está mañana no ha habido ocasión. ¿Tiene alguna idea...?


      —Un corazonada, una especie de presentimiento. Ya sabe cómo somos los italianos.


      Una franca risa invadió el auricular.


      —Con este apellido no sé cómo puede tener corazonadas de italiano —dijo burlándose el inspector de la Interpol de Lyon.


      Fasio Smith también se rió antes de añadir:


      —¿Puedo contar con usted?


      —Cuente con ello, le preparamos un dossier completo, vuelos, horas de llagada, salidas, fotos y todo lo que se nos ocurra. Ahora mismo llamo a los de Zurich.
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      — Signorina, signorina...


      
        
      


      Constanza salía del cuarto de baño de mujeres a la vez que un apuesto hombre vestido de sport hacía lo mismo por la puerta contigua. Su gesto tímido contrastaba con el atrevimiento de abordarla a la salida de los baños. Y la había llamado signorina, sonaba bien.


      Se había puesto su traje nuevo con los zapatos culpables de su metamorfosis y aunque tenía la piel ligeramente mate todo el año, llevaba dos días poniéndose una crema bronceadora que hacía verdaderos milagros. Sentía que todos los hombres la miraban. Qué suerte que Massimo se hubiese ido fuera justo este fin de semana.


      — Signorina... —insistió el hombre.


      Constanza se giró levemente hacia él. Tenía un horroroso acento de no se sabía bien donde, y unos ojos azules y luminosos como el cielo en verano que la miraban con una mezcla indefinida de pánico y admiración. Vestía un pantalón claro de tela y una camisa abierta sobre una camiseta gris. Unos cuarenta, pensó.


      —¿Sí?


      —La falda... su falda se ha... —intentaba explicar el hombre empezando un movimiento con la mano hacia su... y retirando la mano señalando...


      Constanza se inclinó hacia atrás para ver qué preocupaba tanto al tímido de los ojos azules.


      Tierra trágame, pensó sacando rápidamente el vuelo de su falda que se había quedado pillado donde no debía, enseñando lo que tampoco debía.


      —Muchas gracias, lo siento —dijo, la mejillas incandescentes, completamente colorada.


      —No es nada... Bueno, la dejo... Adiós...


      Constanza volvió a entrar como una posesa en el cuarto de baño. Era la hora punta en el pequeño vestíbulo, afortunadamente mal alumbrado. Acababa de finalizar el largo evento oficial en el salón de actos de la universidad La Sapienza de Roma y todo el mundo había pasado al pabellón limítrofe para la fiesta de fin de curso. Evidentemente todo ser viviente, sobre todo de sexo femenino, se había dado cita aquí, en los cuartos de baño.

    


    
      Una vez dentro Constanza se miró en el espejo dando media vuelta para estar segura de que no había otro desaguisado.


      —Si yo tuviese un culo así, con estas braguitas, no me molestaría enseñarlo —dijo con una sonrisa simpática, una gran mujer caballo de caderas anchas que debía de haber presenciado la escena.


      —No te preocupes, a mí me pasa casi a cada vez que voy al cine. Mi novio dice que lo hago a posta. A lo mejor tiene razón.


      Unas risas cómplices y Constanza huyó del sitio con sonrisa de disculpa. La situación había sido vergonzosa, pero hacía tiempo que no sentía esta complicidad femenina de grupo. En la confusión creía recordar que se habían cruzado dos hombres y muchas mujeres. Pero ninguna le había dicho nada, tenía que haber sido un hombre el que se lo dijese... Menos mal que había poca luz por aquí. Se sonrojó al recordar la mirada del hombre, por lo menos parecía que le había gustado lo que había visto. Consideró que la parte de pánico en su mirada era por tener que avisarla, no por la visión de su trasero al descubierto. Y recordaba perfectamente la expresión de admiración, y tal vez de deseo, quiso pensar. Se volvió a ruborizar con un sentimiento cercano al de la zapatería aquel día cuando fue a comprar los... Eran los zapatos, estaban embrujados.


      Ahora iba a resultar que tenía una vena exhibicionista. Una sonrisa acompañada de una risa irónica iluminó su cara y toda señal de vergüenza e inseguridad desapareció. Había venido a divertirse mientras su marido hacía lo mismo con una putilla en.. ¿dónde se había ido?... a Suiza le había dicho Zoe... daba igual, en donde fuera. Ella se lo iba a pasar bien, y no pensaba ni ir a misa ni a confesarse al día siguiente.


      La música había empezado a sonar a lo lejos. Miró su delicado reloj de pulsera, las diez de la noche. Hacía calor, no sabía si por la calefacción, la cantidad de gente o por ella misma, pero había hecho bien en vestirse así. Había dejado un pequeño abrigo de entretiempo corto, con un precioso corte acampanado, en el guardarropa de la entrada. Para volver a casa. Lo más tarde posible.

    


    
      La música la abofeteó agradablemente cuando salió a la gran sala abarrotada de gente de todas las edades, mesas, sillas, una pista de baile improvisada con un disc-jockey pinchando discos en un pequeño estrado... Algunos jóvenes y unos pocos adultos ya estaban retorciéndose al descompás de las notas mientras otros formaban grupos alrededor de unos vasos recién estrenados.


      Recuerdos sepultados desde hacía mucho le venían a la cabeza. Recuerdos de sus locos años de universidad en Barcelona. Qué lejos aquellos tiempos y qué desperdicio de vida la suya. De pronto se percató de que algo fallaba entre aquellos años y ahora, el humo, aquel olor a tabaco y a nicotina que envolvía el ambiente en un difuso halo protector y soñador. Aunque luego había que dejar la ropa colgada en la terraza y lavarse el pelo que había hecho de filtro toda la noche.


      Miró a su alrededor. Zoe seguía con un grupo de padres y alumnos amigos de su hija en el mismo sitio en el que la dejó.


      —Pensábamos que te habías perdido —dijo Zoe al verla llegar.


      —Por lo menos no te has caído por el agujero —añadió un hombre mayor y corpulento, riéndose ruidosamente bajo la mirada escandalizada de su esposa.


      —Perdona hija, él es así, no le hagas caso, bastante tiene con ser hombre —dijo su acompañante con paciencia, cogiendo el brazo de Constanza—. ¿Tú eres compañera de mi hija y de Zita?


      —No, no. Yo soy amiga de Zoe...


      —Es que te veo tan joven.


      —Gracias, debe de ser la poca luz que hay aquí.


      Constanza echaba a Zoe miradas furtivas de auxilio. No sabía cómo salir de este rollo y ésta la miraba impotente hasta que apareció su hija Zita en compañía de un hombre pequeño pero de complexión atlética, vestido con un vaquero muy negro y una camiseta cinco tallas más pequeña.


      —Te presento a mi hermano Gino.


      No sabía que se podían tener tantos, pensó Constanza impresionada, sin poder dejar de mirar aquella camiseta repleta de músculos.


      —Hola —dijo Constanza.


      Zita se acercó a darle dos besos y Gino aprovechó para hacer lo mismo.

    


    
      —Ahora mismo vuelvo, he visto a alguien que os quiero presentar —dijo Zita alejándose y haciendo señales con la mano.


      —Tiene un gimnasio —insistió Zoe mientras Zita se alejaba.


      —No es mi gimnasio Zoe, yo sólo trabajo como entrenador, personal trainer coach —dijo Gino abriendo por fin la boca con una voz excesivamente afectada—. Y soy muy bueno —añadió con una mueca satisfecha, marcando camiseta.


      La cara de Constanza se iluminó con una gran sonrisa. Gino era gay, auténticamente gay, y emanaba de él una sincera y espontánea simpatía.


      —Me encantaría inscribirme en tu gimnasio y ponerme en forma con tu ayuda.


      —Será un placer para mí, te voy a poner tan en forma como yo —contestó Gino cogiendo postura y tensando aún más la tela de su camiseta.


      —Pero yo no quiero tener tantos músculos —dijo Constanza mirando preocupada por la camiseta a punto de estallar.


      —No te preocupes, sólo haremos ejercicios de elasticidad y cardio training. Para llegar a esto hacen falta años de entrenamiento —contestó cambiando de postura e hinchando otras partes de la camiseta.


      
        
      


      —Ahí vuelve Zita y bien acompañada —dijo Zoe apresuradamente.


      —No es carne de gimnasio, pero no está nada mal —confirmó Gino mirando detrás de Constanza.


      Ella se giró para ver de quién hablaban.


      Constanza notó de nuevo que sus mejillas se incendiaban. No era posible, era...
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      —Os presento a Ethan Wells, mi profe de inglés y dentro de poco de arte dramático. Van a poner una optativa nueva —dijo Zita nada más llegar.


      —Hola, soy Zoe, la madre de Zita y ella es Constanza una amiga.


      —Ya nos conocemos —dijo Ethan mirando a Constanza con una sonrisa traviesa—. Pero no sabía su nombre. Encantado Constanza —y se inclinó para darle dos besos.


      —Encantada —dijo Constanza en un murmullo devolviéndole los besos.


      Qué bien olía, a limón y lavanda, y qué suave tenía la piel, afeitada muy de cerca. Antes no se había dado cuenta, pero tenía el pelo largo, recogido en una coleta baja detrás de la nuca, dándole un aire de pirata que aumentaba su encanto. Era alto, delgado lo que le prestaba cierta elegancia natural. Y sus ojos eran más azules que antes, más luminosos.


      —¡Os conocéis y no sabías su nombre! —exclamó Zita con mueca de no entender nada.


      —Arriba... en el cuarto de baño... —empezó a balbucear Constanza.


      —Ahora entiendo por qué tardabas en volver, dijo Zoe con aire entendido.


      Todos pusieron cara de circunstancia.


      Ethan escuchaba divertido, y ya que había empezado él, poniéndola en un aprieto, decidió intervenir.


      —Nos hemos cruzado a la salida de los cuartos de baño y no he podido remediar fijarme en... ella. Y en saludarla.


      —Me llamo Gino, soy el hermano de Zoe —interrumpió el muy personal trainer.


      —Encantado, Zita me ha hablado de ti, el mejor personal trainer coach de Italia, y por la musculatura, veo que no se equivoca.

    


    
      —A tu disposición.


      —Yo soy más intelectual que de gimnasios. Pero lo tendré en cuenta —y volviéndose hacia Zoe le dio dos besos—. Estoy encantado de conocer a la madre de Zita. Es una de mis mejores alumnas.


      —Cómo que una de las mejores. ¡La mejor!


      Todos se rieron y la conversación derivó hacía temas más triviales.


      Mientras hablaba Ethan miraba furtivamente a Constanza y Constanza se dejaba mirar. Y Ethan hablaba y hablaba. Tenía miles de cosas que contar, en italiano con su acento australiano que le daba cierta connotación nasal.


      
        
      


      Porque Ethan era australiano, de Sídney. Allí había estudiado arte dramático y pretendía ser actor, pero en realidad iba tirando de extra en extra. Era un hombre atractivo, con mucha labia, pero de poco talento. Había venido a Italia diez años atrás con un contrato para el anuncio de una marca de ropa deportiva de Milán y se había quedado. Ahora era profesor de inglés en la mejor universidad de Roma y de arte dramático en l’Accademia Nazionale d'Arte Drammatica. Usaba su poco talento de actor para deslumbrar a su alrededor. Le iba bien.


      
        
      


      —¿Qué hace una mujer tan guapa sola en una fiesta universitaria?


      —Estrenar un vestido nuevo y tal vez una vida nueva.


      —¿Qué tal si lo estrenamos bailando?


      Acababa de comenzar una serie de slows, y Zoe ya estaba bailando con un seductor padre divorciado. Constanza acompañó a Ethan y se mezclaron entre las parejas que empezaban a invadir la pista.


      —Me alegro de haberte conocido —empezó Ethan.


      —Aunque no ha sido una presentación muy formal que se diga —recalcó Constanza.


      —Bueno, así sé lo que hay debajo del envoltorio.


      Constanza se ruborizó y miró hacia abajo. Qué vergüenza. Prefería no recordar este momento. Vaya entrada en materia, enseñando las bragas. Por cierto, unas preciosas braguitas de encaje escotadas por los costados, compradas para la ocasión.


      —Y tengo que reconocer que ha sido una visión más que agradable, aunque haya sido robada por un descuido. No me quiero ni imaginar lo demás.

    


    
      —Gracias por el cumplido, pero podríamos cambiar de tema.


      —Cuéntame cosas de ti.


      —¿De mí? No tengo mucho que contar, soy una mujer...


      —Gracias por aclararme este punto —dijo él muy serio.


      Constanza se rió tontamente por los nervios y prosiguió:


      —Soy española de nacimiento, mi madre era de Málaga y mi padre de origen italiano. He vivido en Barcelona hasta los veinticinco años y luego he venido a Italia, primero a Nápoles y ahora a Roma.


      —Eso quiere decir que acabas de llegar...


      Nathan sabía hablar a las mujeres pensó Constanza, seguro que lo hacía con todas. Pero qué más le daba. Había venido a divertirse y no le venían mal unas bonitas palabras de un hombre guapo y apuesto, con ojos azules y pelo largo como los piratas. Aventura y buen tiempo, esto es lo que necesitaba ahora. Apoyó su cabeza sobre el hombro de Nathan y se dejó llevar respirando el olor de su piel tal vez demasiado blanca, pero realzada por su especial perfume a limón y lavanda.


      Nathan la apretó más contra él fusionando sus cuerpos al ritmo de las notas, la mano acariciando suavemente su espalda, provocándole involuntarios escalofríos. Hacía años que no experimentaba esas sensaciones en su interior. Qué buenos años aquellos en los que la única preocupación era enamorarse y probar sensaciones nuevas entre algún examen...


      Sentía cada milímetro del cuerpo de Nathan contra el suyo y la sensación le gustaba, y desde hacía un rato, notaba que a él también le gustaba...
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      Constanza no podía dormir. Todavía tenía la turbadora sensación de los labios de Nathan el australiano sobre los suyos.


      Eran ya las cinco de la madrugada y llevaba acostada una hora. Una larga hora durante la cual no había dejado de repasar el transcurso de la velada en la fiesta de la universidad. Una hora durante la que había librado una dura batalla entre una maravillosa sensación de libertad y un inmenso sentimiento de culpabilidad. La eterna lucha entre el bien y el mal. Pero de qué lado se encontraba el bien y de qué lado el mal. Todo era una cuestión de perspectiva.


      
        
      


      Había pasado la noche bebiendo champán y bailando, unas veces lentos, otras no, pero deseando que volviesen los lentos para fundir su cuerpo con el del profesor australiano, oler su perfume, rozar su piel y notar que la deseaba. Se había sentido como una colegiala en su primer baile de graduación.


      Zita había tomado muchas fotos de todo y de todos. Ahora tendría que comprar una tablet para volcarlas, porque su ordenador se había quedado en Barcelona con su diploma de farmacia hacía una eternidad. Su única ventana al ciber-mundo era su teléfono, con él podía navegar, viajar y consultar los horarios de misa, la excusa. Incluso había creado una cuenta de correo y se alegraba mucho cuando le llegaba un mensaje del propio servidor o algún SPAM. Quién más si no, no tenía a nadie a quien dársela. Incluso su amiga Inés le había dicho que prefería hablar por teléfono...


      Muy avanzada la noche decidieron volver a casa y dejar a los jóvenes la tarea de rematar la velada. Zoe se fue con su hermano Gino, después de despedirse efusivamente del divorciado padre que había sido tan atento con ella todo el tiempo. Y Nathan se ofreció con insistencia para acompañar a Constanza. Ella aceptó sin mucha resistencia.


      Le hizo aparcar en via Liguria, a dos manzanas de su casa, protegidos por el inmenso muro de contención de Villa Maraini, a dos pasos de la puerta del convento de la Congregazione Delle Suore Domenicane Di S. Caterin. No quería que le acompañase hasta su portal, por pudor o para no correr el riesgo de que la vieran...

    


    
      Durante toda la fiesta, Nathan había estado cerca de ella, la había hecho reír, le había contado historias de sus viajes, se había ocupado de que no le faltase champán, y la rodeó con sus brazos cuando la música lo permitía. La hizo sentirse guapa, deseable y la había hecho desear a ella también... Y sobre todo, durante estas pocas horas, había sido otra persona, libre y sin ataduras, ni terrenales ni celestiales, sólo una chica más entre otras, que tenía la suerte de estar con el príncipe azul por un instante. Un príncipe azul que la había respetado en todo momento, sin un gesto osado ni un intento de besarla.


      
        
      


      —Bueno princesa, hemos llegado, pero como no tengas algún poder mágico no sé cómo vas a entrar en tu castillo —dijo Nathan señalando el infranqueable muro de contención de Villa Maraini a su izquierda.


      —Mi casa está un poco más lejos pero prefiero ir dando un paseo.


      —Como quieras —contestó Nathan haciendo gesto de abrir la puerta.


      —¡Sola!


      Hubo un breve momento de sorpresa en el que Nathan no supo bien qué hacer, pero tenía mucha experiencia en asuntos de mujeres y se recuperó rápidamente.


      —Como quieras, tus razones tendrás, y las respeto.


      Y la miró intensamente mientras pasaba suavemente el reverso de la mano por su mejilla. Constanza se dejó llevar por la sensación de bienestar, prolongación de la fiesta, del champán y del calor de la calefacción del coche que Nathan había puesto, porque estaba en todo. Sus caras se acercaron lentamente, Constanza estaba en un estado cercano al trance, ella lo deseaba, deseaba que la besase y que todo se volviese diferente. Sus labios se buscaron, se rozaron y por fin se encontraron, primero tímidamente, como con miedo a que todo el encanto se rompiese, pero luego se desencadenó la tempestad, con pasión desesperada. Sus cuerpos se buscaban y sus manos exploraban, sobre todo las de Nathan, impacientes y aventureras acariciando la suave tela del precioso vestido, provocando suspiros de ardor y deseo a una princesa que despertaba y volvía a la vida.

    


    
      Constanza estaba perdida en un mar de sensaciones. Sabía que no debería de estar donde estaba, en un coche, a dos manzanas de su casa, casi en la puerta de un convento, cometiendo uno de los peores pecados capitales. Pero lo necesitaba para seguir viva, para saber que seguía existiendo, que era dueña de su cuerpo y de sus actos. Y suspiraba de placer y bienestar, sintiendo el deseo descontrolado de las manos exploradoras de su príncipe volcado incómodamente sobre ella, la palanca de cambio y el freno de mano clavándose en sus costillas, besándola en la boca, los ojos, la nariz, mordisqueando los lóbulos de sus tiernas orejas, jadeando en su cuello. Hasta que no pudo más y sus manos bajaron para investigar debajo del vestido y tocar lo que primero había visto de ella en aquel embarazoso momento, a la salida del cuarto de baño. Una imagen que no había abandonado su cerebro ni un instante. Reconoció al tacto la fina tela de encaje que intentaba cubrir la delicada y suave piel...


      Constanza se incorporó bruscamente, él también lo había oído. Unas risas, unas risas y unos pasos que se alejaban en la noche.


      —Qué bochorno, nos han visto, seguro que nos han mirado. No los hemos oído llegar —decía Constanza intentando recuperar un poco de dignidad después de haber empujado a su príncipe a su asiento.


      Nathan no sabía qué decir, todavía estaba bajo el shock y la frustración de no haber concluido. Le habían interrumpido en el mejor momento. Incluso se le había olvidado el freno de mano en las costillas.


      Una pareja vestida de gala se alejaba en la noche amorosamente agarrados y riéndose.


      Constanza estalló en una carcajada sincera y nerviosa. Los habían pillado como a dos adolescentes.


      —Te quieres creer que es la primera vez que me pasa. Nunca en mi vida me había ocurrido. Esto es una señal. Creo que es hora de que vuelva a casa.


      —¡Te acompaño! ¿Me invitas a un café?


      —Nathan, he pasado una noche fantástica, una de la mejores noches desde hace mucho, muchísimo. La recordaré toda mi vida, pero ahora tengo que volver sola.


      Le cogió la cara cariñosamente con las dos manos y le dio un beso de despedida antes de salir del coche.

    


    
      Nathan miró como ajustaba su vestido y su abrigo y se alejaba en la noche después de lanzarle un último beso con la mano. Qué guapa era, y con qué elegancia caminaba. Con sus largas piernas esbeltas, su pequeño abrigo acampanado y su vestido cortito, parecía un hada de cuento.


      Nathan sentía algo más que frustración por un acto inacabado. Le habría gustado pasar la noche con ella. Intuía que habría sido mágica. Era diferente a todas las mujeres que había conocido.
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      Smith miró por la ventanilla de la cabina del avión. Comenzaba la tarde y se encontraban en alguna parte sobre el mar Mediterráneo. El cielo estaba despejado, algunas nubes muy blancas y aisladas no se habían enterado, sólo se veía agua, agua y más agua.


      Respiró profundamente y echó una ojeada a su alrededor. Los pocos pasajeros que le rodeaban, principalmente hombres y mujeres en viaje de trabajo, estaban ocupados en alguna tarea importante. El más cercano a él, del otro lado del pasillo, había empezado a roncar ruidosamente momentos antes devolviéndole a la realidad. Smith lo observó con ironía, era un hombre corpulento, muy corpulento, con unas patitas muy cortas que a duras penas intentaban reposar sobre la moqueta azul del suelo, con un embarazo muy avanzado que le daba la sensación de estar aprisionado entre su respaldo y el sillón delantero. Así, en caso de accidente no saldría disparado.


      Fasio Smith apretó con fuerza los brazos del asiento. Notó un ligero cosquilleo y sintió cómo la palma de sus manos se humedecía. El simple pensamiento, aunque fuese irónico, de un posible accidente le inquietaba. Nunca había entendido por qué, pero los aviones le producían un cierto respeto. Era inexplicable, él no tenía vértigo, lo había probado en múltiples ocasiones, incluso aquella vez que tuvo que pasar de un balcón a otro en un piso veinte para intervenir durante una misión. Pero el avión era otra cosa. Tal vez un trauma de la niñez, alguna película... Lo más difícil había pasado, el despegue, luego vendría el aterrizaje, hasta entonces tenía casi dos horas de respiro.


      Volvió a mirar por la ventanilla para experimentar esa sensación de plenitud que sólo era privilegio de los pájaros. Admirar la tierra desde el cielo, bueno, en este caso el mar.


      Él no tenía ninguna gigantesca barriga para dejarle encajonado entre los asientos, para eso hacía sus abdominales diariamente antes de pasar a la ducha, pero sí tenía piernas largas y encajonadas como buenamente podía, al igual que la panza de su gordo y sonoro vecino. El eterno problema de las compañías de vuelo de bajo coste. Se estaban convirtiendo en los autobuses del cielo, todavía no viajaban de pie porque las normas de seguridad no lo permitían... Qué lejos quedaba aquel glamour del viaje en avión...

    


    
      Al no tener vecino en el asiento contiguo, optó por sentarse en diagonal y estirar sus piernas.


      Así estaba mucho mejor. Tiró de la goma del bolsillo de rejilla del asiento delantero y sacó el gran sobre de papel amarillo que había metido allí al sentarse. Bajó la tableta y se dispuso a abrirlo después de una fugaz mirada al mar ocho mil metros más abajo.


      
        
      


      Esta misma mañana había recibido una llamada de su colega de la Interpol de Roma, tenía que desplazarse de inmediato a Barcelona. Uno de los antiguos socios del padre de Constanza Di Lauro estaba grave en el hospital, era una persona muy mayor, de origen napolitano y desvariaba en italiano, o algo parecido. Una patrulla de los mozos de escuadra había encontrado de madrugada al hombre tirado en el suelo, en el puerto industrial, la ropa sucia y manchada de vómitos. Primero pensaron que se trataba de un vagabundo destilando su borrachera nocturna, pero enseguida se percataron de que la ropa era buena, hecha a medida en un famoso sastre de Barcelona y de que el supuesto vagabundo tenía varias uñas arrancadas y quemaduras en la piel.


      Pocas horas más tarde, la identificación del hombre por las fichas de la policía había activado el protocolo de aviso a la Europol y la Interpol.


      Smith había tomado el primer Frecciarossa[28] alta velocidad en la estación Napoli Centrale, que le había dejado en un andén de Roma Termini una hora más tarde. Allí su corresponsal en Roma lo había recogido para llevarlo sin perder un minuto a coger su vuelo. El recorrido hasta el aeropuerto Fiumicino se hizo sin muchas palabras, debido a la concentración del conductor que hacía maravillas para sortear los demás coches, los atascos, los semáforos... y llegar a tiempo.


      No le pudo dar más información sobre el caso, no sabía más que unas horas antes. El viejo socio perdía la cabeza a ratos y se había dado la orden expresa de que no se le interrogase para no estresarle hasta que él llegase. Tenía toda la pinta de haber sido torturado y si era el caso, era importante que ahora no se sintiese inquieto, sino a salvo. Un agente de la Europol de Barcelona estaba a su lado, una mujer psicóloga. Ella estaba intentando tranquilizarlo sin que tuviesen que sedarlo demasiado.

    


    
      Al despedirse de Smith en la aduana de embarque, le había entregado su hoja de misión y un sobre.


      —Ha llegado de Zúrich esta misma mañana.


      —Gracias —había contestado Smith cogiendo el sobre sin hacer comentario alguno y poniéndose en la fila para pasar el arco de seguridad.


      Cuando se dio la vuelta para despedirse, el agente de la Interpol local había desaparecido. Le daba rabia no haber tenido el tiempo suficiente para pasar por casa de los Di Lauro y ver si Constanza estaba ahí. No podía quitarse a esa mujer de la cabeza y necesitaba saber si le había engañado astutamente con su numerito de mujer víctima.


      
        
      


      Al llegar al arco sacó su identificación y la hoja de misión y se la presentó al personal de seguridad.


      —Señor Smith, le estábamos esperando. No necesitaba hacer cola, podía haber venido a vernos directamente.


      —No se preocupe, no tengo nada que hacer hasta que el avión despegue. ¿El arma completa o el cargador?


      —Con el cargador bastará, el comandante de este vuelo no se excede.


      Smith le entregó el arma y pasó sin problemas el arco. El personal de seguridad le devolvió el arma, Fasio extrajo el cargador y se lo entregó.


      —El comandante se lo devolverá personalmente a la llegada.


      —Gracias.


      Smith sabía por experiencia que muchos pilotos no admiten armas a bordo, por principio.En su último viaje, al venir de Estados Unidos, el comandante de la aeronave había retrasado el vuelo una hora y casi lo deja en tierra. Tuvo que intervenir la torre de control y el director de la compañía. Al final su arma viajó en bodega y le fue entregada a la llegada por la policía del aeropuerto. En realidad la normativa internacional sólo especifica que el arma y el cargador deben viajar separados para evitar que un pasajero malintencionado pueda apoderarse de ella en un descuido del agente. Pero la máxima autoridad dentro del avión corresponde a su comandante, encargado de velar por la seguridad de los pasajeros y la tripulación...


      
        
      

    


    
      Fasio Smith dejó de mirar el mar ocho mil metros más abajo, abrió con cuidado el sobre amarillo y extrajo con el mismo cuidado su contenido que depositó sobre la bandeja abierta.


      Unos folios grapados en la esquina superior izquierda en el que se leía el título bien destacado en negrita: INFORME DI LAURO, ZURICH y otro sobre de color azul etiquetado: FOTOS.


      —Tienen dinero para sobrecitos de colores y yo tengo que viajar en un asiento de clase turista de una compañía de bajo coste en el que no me caben las piernas —murmuró irónicamente.


      
        
      


      No pudo resistirse más tiempo y abrió el sobre de las fotos para encontrarse con el señor Di Lauro y su mujer cenando en un restaurante, paseando por la calle...
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      —Este hermoso culete un poco más atrás. Espalda recta.


      —¿Así?


      —Muy bien, ahora tira con fuerza a la vez que corres el carrito hacia atrás y estiras las piernas... Muy bien, ahora vuelve hacia adelante doblando las piernas... Perfecto... y vuelta a empezar.


      —¡Es fácil!


      —Fácil porque estás en posición uno, cuando tengas el movimiento bien controlado subiremos la fuerza. El remo es el aparato más competo para entrenar esos musculitos que llevan años sin hacer nada. Y no te olvides de la respiración: inspirar... expirar... muy importante oxigenar el cuerpo durante el ejercicio.


      —¿Cuánto tiempo tengo que seguir?


      —Hoy, media horita. Luego te llevaré a mi clase de aerobic para que mojes un poco la camiseta. Vamos a moldear este cuerpecito y a ponerte en forma.


      Dicho esto, Gino dio media vuelta y se marchó tieso y contento para ocuparse de otra clienta, dejando el culete de Constanza yendo y viniendo elegantemente sobre los raíles del remo.


      
        
      


      Constanza se había despertado pronto, demasiado pronto teniendo en cuenta las emociones de la noche anterior. Tenía resaca, le dolía la cabeza, no conseguía dejar de pensar en Nathan y en la despedida en el coche... Pero lo que más la desconcertaba era que se había despertado soñando con Fasio Smith y que su imagen le venía continuamente a la cabeza.


      Al acabar de desayunar, estaba tan cansada que se planteó volver a la cama hasta media mañana. Pero sabía con toda seguridad que no conseguiría más que darle vueltas y vueltas a lo mismo. Le daba tiempo para llegar a misa de las diez, pero no le apetecía, estaba empezando coger alergia a los curas, y además hoy no era el día del lechero...

    


    
      Llegó al cuarto de baño y se plantó valientemente delante del espejo para lavarse los dientes.


      —¡Qué horror! —dijo en voz alta tocándose la cara—, si Nathan me ve así sale corriendo.


      Estudió detenidamente su reflejo. Desde luego hoy no le iban a quitar años, más bien parecía la abuela de la Constanza de ayer. Lo del pelo se podía solucionar con un lavado, el secador y un poco de paciencia, pero las ojeras... madre mía las ojeras...


      Decidió meterse en la ducha, algo que había sido incapaz de hacer al volver a casa de madrugada. Apenas si se había desmaquillado y lavado la cara antes de meterse en la cama.


      La idea le vino debajo del agua, mientras se lavaba el pelo. Gino le había dicho que fuese a verlo cuando quisiera. Recordaba cuando era estudiante, lo bien que le sentaba ir al gimnasio después de una noche de juerga con los amigos de la universidad.


      ¿Qué tenía que perder? Massimo estaba de viaje y no volvería hasta principio o mediados de la semana que viene, tenía que aprovechar la ocasión. Así, tal vez dejaría de pensar en los besos y en las manos de Nathan... y en el maldito Fasio Smith que no se le iba de la cabeza.


      Iría al gimnasio de Gino y estrenaría su chándal nuevo, comprado a la vuelta de Nápoles, cuando Zoe le había hablado de su hermano.


      
        
      


      Y allí estaba, moviendo el culete con ritmo sobre una máquina de remo, en el gimnasio de Gino, sintiéndose la mujer más libre del mundo.
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        Barcelona, Hospital del Mar.

      


      
        
      


      Émerson Jesús Hernández estaba de pie en el luminoso pasillo totalmente acristalado, mirando al otro lado del patio. Allí, en el pasillo de enfrente, pero un piso más abajo, una mujer y un hombre hablaban frente a la habitación del viejo. Llevaba toda la mañana acechando, esperando la más mínima oportunidad para ocuparse personalmente del anciano. Esa mujer no formaba parte del equipo médico, no había abandonado la habitación ni para comer. Ahora había llegado el nuevo inspector de la brigada antidrogas de Nápoles. Seguro que era él, Smith. Le habían comunicado que volaba en dirección a Barcelona hacía unas horas. Una suerte que lo tuviesen vigilado en Italia.


      La víspera le avisaron de que un antiguo socio del suegro de Di Lauro había sido secuestrado en plena calle cuando daba un paseo con su perro. Los rusos con toda seguridad.


      El viejo seguía en activo y participaba en la operación. Menos mal que la catalana era astuta y nadie sabía en qué lugar estaba el laboratorio, que de hecho no se montaría hasta el último momento para evitar este tipo de riesgos. De los rusos se encargarían en su momento. Lo que no podía ser, bajo ningún concepto, es que la policía o lo que sería peor, la Interpol o la Europol, metiera sus narices.


      Émerson Jesús seguía mirando la pareja que hablaba un piso más abajo, intentando adivinar las palabras en sus labios sin conseguirlo.


      
        
      


      —Es evidente que lo habían dado por muerto. El médico dice que ha encontrado síntomas de haber sufrido un infarto. Lo encontró una patrulla a las cinco de la madrugada, mientras hacía una ronda de rutina, estaba en estado de hipotermia —explicaba la mujer.


      —En el puerto industrial, me han dicho.


      —Sí, aquí al lado. Por eso está en este hospital, es el más cercano.


      Smith miró al hombre tumbado en la cama por el cristal de separación. Era un anciano octogenario, delgado, la piel transparente amarillenta salpicada de manchas.

    


    
      —En un principio pensaron que era un vagabundo más, pero enseguida se...


      —Me han contado un poco en Roma —interrumpió Smith cortésmente.


      —Eche un ojo al informe —le dijo la mujer tendiéndole una hoja con encabezado del hospital.


      
        
      


      Smith estaba hablando en el pasillo con su homóloga, la psicóloga de la Interpol, una mujer alta y de constitución fuerte, casi masculina, pelo corto y muy negro que daba una apariencia dura a sus rasgos.


      Había cogido un taxi nada más bajar del avión que le trajo de Roma. Llegó al Hospital del Mar en menos de media hora. Estaba construido en el paseo marítimo, a continuación del puerto, frente a una maravillosa playa de arena blanca. El viejo socio del padre de Constanza descansaba en la habitación contigua.


      Smith intentaba concentrarse en el informe que le había dado la inspectora, pero sus pensamientos volvían a lo que había leído en el informe de Zúrich: la mujer que acompañaba a Massimo Di Lauro no era Constanza, sino una mujer catalana. Una mujer con la que se veía varias veces al año en el mismo hotel y que se hacía pasar por su esposa. Una amante acreditada. Y era de Barcelona, eran muchas coincidencias, demasiadas. Tendrían que investigar por este lado...


      El marido de Constanza la engañaba desde hacía tiempo, no podía evitar que esto le provocara cierto sentimiento de satisfacción. Tal vez Constanza se refería a eso el día que se vieron cuando dijo: “He descubierto cosas de mi marido que no me gustan nada...” y por eso reaccionó mal cuando él le habló del tráfico de drogas, realmente no sabía nada del tema.


      
        
      


      —¿Qué le parece? —preguntó la inspectora de la Interpol.


      Fasio Smith volvió a la realidad sin saber qué responder. La psicóloga interpretó el silencio a su manera.


      —Le comprendo, torturar a un anciano como lo han hecho es abominable. A mí también me costó asimilarlo.


      —Claro... —contestó Smith a la vez que leía lo más rápidamente que podía el parte del médico.

    


    
      Al pobre anciano le habían arrancado cuatro uñas y tenía quemaduras de cigarrillo en el pecho y los brazos. Smith hizo una mueca al leer el informe pensando en el dolor, no era de extrañar que le hubiese dado un infarto.


      —¿Os ha contado algo?


      —Está muy sedado y habla en un italiano raro. Hemos traído un traductor pero no entiende lo que dice. Piensa que se parece al siciliano pero sin serlo. Escuche.


      La inspectora de la Interpol había sacado su teléfono móvil y apretó un botón. Se oyó una voz debilitada y entrecortada intentando explicar algo de manera angustiada.


      —Es napolitano, napolitano de antes...


      —¿Cómo...?


      —Mi abuelo por parte de mi madre lo hablaba y me lo enseñó. No soy un especialista y me defiendo mejor en italiano, pero lo entiendo suficientemente...


      —Parece que se está despertando. Si le parece, puede intentar hablar con él.


      Smith miró hacia la habitación, efectivamente el viejo tenía los ojos entreabiertos y se movía ligeramente. Empujó la puerta y entraron para hablar con él.
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      La terraza de un pequeño restaurante, inundada por el sol del atardecer, les acogió para una frugal comida después de hablar con el anciano. Le habían dejado descansar un rato mientras las enfermeras le hacían las curas. Bajaron al paseo marítimo para descansar e intercambiar opiniones, y sobre todo para transcribir la charla.


      El viejo era conocido por la Interpol, un mafioso en todo su esplendor, frío y calculador, autor o inductor de decenas de asesinatos y ajustes de cuentas, millonario sin familia ni descendencia, un viejo lobo solitario duro de pelar que no estaba dispuesto a retirarse por unas cuantas torturas.


      Los sedantes le soltaban la lengua, de manera incoherente, pero hablaba. Le habían secuestrado los rusos, un clan que llevaba bastantes años en España y que pretendía hacerse con el negocio en el puerto de Barcelona. Él no había dicho nada. ¡Antes muerto! De todas maneras no podría haber contado nada porque nadie sabía nada. Todo se decidiría en el último momento.


      Smith no entendía a lo que se refería el anciano con el último momento. Llevaban casi una hora dándole vueltas a lo mismo y el viejo no se aclaraba. Los sedantes estaban dejando de hacer efecto y se quejaba cada vez más de los dolores. No era humano dejarle sufrir más por muy mafioso que fuese. Iban a llamar a las enfermeras para que lo sedasen de nuevo cuando el anciano se medio incorporó agarrando la solapa de Smith con fuerza. Lo atrajo cerca para decirle con tono de confidencia que el laboratorio estaba embarcado en aguas internacionales, al igual que las substancias que permitirían cortar la coca y que avisase a la catalana de que no había dicho nada y que se jodan los rusos.


      Era evidente que lo había confundido con alguien conocido, en quien podía confiar. Intentó saber quién era la catalana, pero el viejo se quejaba cada vez más de los dolores, desvariando sobre lo mal que habían dejado su habitación y gritando enfadado porque habían cambiado los muebles de su casa sin su permiso. Tuvieron que llamar a las enfermeras.


      
        
      

    


    
      A lo mejor estaba equivocado pero ya eran muchas coincidencias y Smith pensaba que la mujer del hotel de Zurich, la segunda señora Di Lauro, una tal Inés Belloch, natural de Barcelona, tenía todas la papeletas de ser “la catalana”. Y pensar que hasta hace unas horas creía que la ingenua Constanza era la cómplice en la sombra de los Di Lauro. Todo confirmaba que la primera impresión era buena. Constanza nunca había sabido ni participado de la actividad delictiva de su padre. Ni de la no delictiva... cuando volviese a Roma tenía que pasar a verla. No podía dejar las cosas como habían acabado, con mal sabor. Algo de ella lo atraía, era una mujer especial, única, no se la podía quitar de la cabeza.


      
        
      


      —Vaya elemento —dijo la psiquiatra de la Interpol guardando las dos hojas que resumían la vida delictiva del mafioso en su bolso.


      —Son hombres chapados a la antigua, los últimos Padrinos; morir antes que perder el honor.


      —¿Ha sacado alguna conclusión de todo esto?


      —Puede que tenga alguna idea, pero quiero investigar unos asuntos antes de pronunciarme. Parece que el caso es más complejo de lo que creía.


      Smith no podía contarle nada a la inspectora, estaba en misión especial, misión en la que ella de momento no participaba y él no era quién para decidir informarla del caso.
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      Smith entró en el Hospital del Mar y cruzó el amplio vestíbulo para dirigirse a las escaleras.


      
        
      


      Momentos antes, al salir del restaurante, la psiquiatra de la Interpol había vuelto cerca del viejo socio de Di Lauro, mientras él se acercaba al pequeño hotel en el que le habían reservado la habitación. Ya se estaba haciendo de noche y no quería perder la reserva. Era una pequeña pensión sin estrellas pero limpia y acogedora. No esperaba más después de ver que el presupuesto se iba en sobres de colores. En alguna parte había que recortar gastos.


      
        
      


      Nada más llegar al pasillo acristalado que conducía a la habitación del anciano, se dio cuenta de que algo no iba bien. Una enfermera hablaba por teléfono, lívida, mientras otra corría por el pasillo despavorida, los ojos desorbitados, la boca abierta de horror, sin un sonido. Había huellas de sangre en el suelo. Su sexto sentido de policía se activó y en dos grandes zancadas estaba delante de la puerta, pistola en mano. Una fracción de segundo le bastó para analizar la situación. El viejo seguía en la cama pero ya no sufriría nunca más. Le habían administrado el mismo castigo que al chivato de Nápoles, un pañuelo blanco en la boca y la garganta abierta teñía de rojo las inmaculadas sábanas... La psiquiatra estaba en el suelo, la camiseta ensangrentada. Una enfermera la estaba atendiendo agachada sobre ella. Al verlo con la pistola, emitió un pequeño grito agudo y se refugió en una esquina aterrada.


      —Ha degollado al viejo. Yo he llegado en el momento en que salía y hemos forcejeado, he conseguido herirlo... ¡Rápido! ha salido hacia la derecha —dijo la inspectora de la Interpol, y añadió—: es un sudamericano grande con rasgos de inca.


      —¿Estará bien? —preguntó Smith.


      Al ver su gesto de aprobación, salió corriendo.

    


    
      La psiquiatra se volvió hacia la enfermera que no entendía lo que estaba pasando.


      —Está conmigo, no se asuste.


      La mujer se repuso y volvió rápidamente a ella. Un médico entraba en la habitación sin saber por dónde empezar.


      
        
      


      Smith corría por el pasillo manchado de sangre, la pista no iba a ser difícil de seguir y su presa no podía ir muy lejos, parecía grave. Tenía que estar cerca porque la herida del viejo seguía manando sangre cuando entró en la habitación.
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      Émerson Jesús Hernández estaba escondido en el pequeño almacén, rodeado de sábanas, vendas, gasas y otros objetos, junto a la puerta de salida a las escaleras. Había cogido una toalla y limpiado todas las huellas de sangre del pequeño vestíbulo. Pero no pudo terminar la puerta de la escalera, se oían las pisadas precipitadas de alguien bajando. Ya iban tras él. Seguro que era el poli americano. Soltó despacio la puerta para que no hiciese ruido y se volvió a meter en el pequeño almacén. Si conseguía llegar a la calle, escaparía sin problemas, había dejado un coche aparcado en la vía lateral, abierto y con las llaves puestas. Sólo tenía que esperar a que pasase el jaleo e intentar interrumpir la hemorragia de su brazo, que sangraba más de lo normal.


      
        
      


      Había estado todo el día vigilando la habitación del anciano desde el pasillo del piso superior, yendo y viniendo para disimular, acechando la mínima ocasión. Pero no dejaban al viejo solo ni un instante. A media tarde llegó el poli americano de Roma y llevaban más de una hora hablando con él. Veía perfectamente el interrogatorio, que imaginaba sutil y psicológico. El viejo no sabía mucho, pero suficiente para poder perjudicar la operación. Tenía que intervenir y suprimirlo lo más rápidamente posible.


      Al final de la tarde por fin abandonaron la habitación, pero vinieron las enfermeras. No sabía si los inspectores volverían o si se habían ido definitivamente porque ya tenían lo que buscaban. Pasó casi una hora hasta que la enfermera que parecía montar guardia saliese. Émerson Jesús no sabía de cuánto tiempo dispondría, así que decidió jugársela y bajó corriendo al piso inferior.


      Cuando llegó a la habitación, el viejo estaba solo y dormido. Sacó un escalpelo y un pañuelo blanco comprados en un bazar chino de camino al hospital y se acercó rápidamente a la cama para concluir su sucio trabajo. Había matado muchas veces en su vida, no le afectaba lo más mínimo quitarle la vida a un ser humano, y menos a uno que entorpecía los negocios. Esta misma mañana había hablado con la catalana que estaba en viaje de negocios, para explicarle la situación. Después de comentárselo a otra persona cercana a ella, le sugirió que sería interesante marcar con el castigo de los soplones, como en Nápoles. Así lo hizo. El viejo ni se enteró. No estuvo más de veinte segundos dentro. Pero en el momento de salir se topó con la mujer policía que regresaba.

    


    
      La inspectora ya tenía un pie en la habitación cuando se encontró de frente a un hombre grande, con rasgos incas pronunciados, vestido con cierta elegancia, toda la que ese cuerpo le permitía. Si no fuese porque parecía tener mucha prisa por salir, no se hubiese alarmado. Pero la mirada del hombre era inquieta, a la vez que dura, muy dura y determinada. Su primer reflejo fue mirar hacia la cama, el viejo tenía algo blanco en la boca y el embozo de las sábanas se teñía de rojo por instantes. Se volvió hacía el hombre sabiendo a qué atenerse.


      Estaba sola. Émerson Jesús aprovechó el efecto sorpresa y la empujo clavándole el escalpelo en la tripa, consciente de que no le podría hacer ninguna herida mortal, pero sí desestabilizarla y asustarla. No fue así, se encontró con una fiera que le sujetó el brazo y se lo inmovilizó. Forcejearon y no sabía cómo, él resultó herido en el brazo y en la pierna. La volvió a empujar con todas sus energías; era una mujer alta y fuerte que luchaba como un hombre. Fue a caer sobre un carrito que derramó su contenido en el suelo con un ruido infernal. Émerson Jesús aprovechó para huir empujando a una enfermera que venía a ver lo que pasaba.


      
        
      


      Smith corría por el largo pasillo acristalado. Seguía empuñando su pistola. Llegó a la puerta de las escaleras marcadas con sangre y siguió los restregones de la pared escalones abajo. Al llegar a la planta baja salió por una ruidosa puerta de dos hojas a una especie de recibidor. Se habían acabado las huellas. Era como si el hombre se hubiese volatilizado. En esta planta no había más salidas, sólo este gran recibidor con muchas puertas. Fasio Smith miró el suelo y las paredes detenidamente hasta que localizó una pequeña gota roja pegada a una puerta, cerca del picaporte. Sacó su pistola y se acercó a escuchar. Nada. No había ruido alguno. El hombre debía de estar sobre aviso por el horroroso ruido de los muelles de la doble puerta de las escaleras.

    


    
      Giró el picaporte y abrió muy lentamente, resguardándose contra la pared. Ninguna reacción. Encendió la luz y se arriesgó a mirar. Era un almacén de enfermería. Entró muy despacio pistola en mano. La habitación era grande y estaba llena de estanterías repletas de toallas, sábanas, y multitud de cosas necesarias en un hospital. Siguió avanzando con mucho cuidado, adentrándose entre las repisas y los carritos. Hacía calor, mucho calor, tal vez por la tensión de la situación. Sentía que la camisa se estaba pegando a su cuerpo y unas gotas de sudor corrieron por su frente. No se oía ni un ruido, ni una respiración. Tal vez se hubiese equivocado. Hasta que una pila de toallas y gasas pareció estallar y le propulsaron con una fuerza prodigiosa. Fue a parar de bruces sobre unas repisas repletas de barreños y cuñas, disparó dos veces al azar antes de golpearse fuertemente la sien, quedándose ligeramente atontado. La luz se apagó y oyó claramente el sonido de la puerta que se cerraba. El hombre se había marchado.


      La oscuridad era casi total. A penas le llegaba el tenue resplandor de la luz de emergencia situado sobre la puerta. Se levantó como pudo, titubeó, ligeramente mareado y llegó a tientas a la puerta, chocándose y tirando el contenido de repisas enteras. Habían bloqueado el picaporte desde fuera con algo. Se la había jugado. Le pegó una patada furiosa a la puerta y se hizo daño. Seguía a oscuras, el interruptor estaba fuera.


      
        
      


      Émerson Jesús Hernández llegó sin dificultad a su coche, arrancó y se fue sin prisa. Minutos más tarde estaba circulando tranquilamente por el paseo marítimo. Se la había jugado al americano, pero había sido por un pelo. Ahora tenía que contactar con un médico seguro. Había conseguido contener la hemorragia del brazo con un torniquete pero necesitaba un profesional y rápido. Sacó su móvil y llamó a la catalana, ella sabría a quién contactar en Barcelona.
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        Roma, el mismo día.

      


      
        
      


      La suave brisa primaveral acariciaba su piel desnuda mientras contemplaba el atardecer. El sol se acostaba incendiando los tejados de Roma. Era una sensación irreal, un estallido de colores, rojos, naranjas y violetas. No se cansaba nunca de verlo.


      Constanza entornó la ventana del cuarto de baño y se deslizó en el agua caliente de la bañera apartando la abundante y ligera espuma.


      Suspiró de satisfacción. Ayer a esta misma hora estaba saliendo de casa para ir a la fiesta de la universidad de Zita, la hija de su amiga, la peluquera de Nápoles. Se sentía feliz y liberada. Una mujer nueva, que iba a romper los moldes que la aprisionaban. Recordaba la fiesta, los bailes lentos pegada a Nathan, cuando sentía su deseo. La vuelta a casa, los besos y las caricias en el coche hasta que los pillaron. Se le escapó una risa espontánea y nerviosa al recordarlo. ¡Como dos adolescentes!


      El gimnasio de Gino la había dejado como nueva, sobre todo la clase de aerobic en la que había dado de sí todo lo que podía y había mojado la camiseta de verdad, dejando satisfecho al musculoso profesor.


      En su bolsa llevaba todo lo necesario para una buena ducha, pero era sábado y el vestuario estaba lleno de italianas parlanchinas que habían venido a perder grasa o a enseñar modelito, así que tomó un taxi y volvió a casa.


      Después de una ducha rápida decidió salir a dar un paseo como una turista más, antes de comer. Recogió su móvil al que también llevaba de paseo, porque nadie la llamaba nunca. Al meterlo en su bolso, se dio cuenta de que había algo distinto en la pantalla. Lo miró detenidamente: una llamada perdida. ¡Tenía una llamada perdida! Alguien la había llamado a su teléfono móvil personal. Necesitó algunos segundos para reaccionar. ¿Y ahora qué? Sólo era un número de teléfono, no había nombre. Era indudable que no era una persona conocida. Cuando lo había comprado había metido los números importantes: el de Massimo, el de Inés, el de casa, el de Zoe, el de... Pensó un poco más: y el del padre Salvatore, el párroco hermano de Massimo. Y nada más.

    


    
      Puso expresión seria y volvió a plantearse la cuestión: ¿Y ahora qué?


      Qué tonta, seguro que era alguna compañía de teléfonos proponiendo sus servicios. Ya le había pasado más de una vez. Borró el número y estaba guardando el teléfono en su bolso cuando empezó a sonar. Miró el número. Era el mismo que acababa de borrar. ¡Qué casualidad!


      —¡Sí!


      —¿Constanza? Preguntó una voz masculina en italiano con acento australiano que le daba cierta connotación nasal.


      —Hola Nathan. Qué grata sorpresa. ¿Qué tal has pasado la noche? —contestó Constanza alegremente, sin vacilar.


      —Estoy seguro de que podría haber sido mucho mejor...


      —¿Me has llamado tú antes? —dijo ella cortándole antes de que se adentrase en temas que de momento quería evitar.


      —Sí, quería saber si te apetecía comer conmigo hoy. Conozco un pequeño restaurante en el Trastevere...


      —Perfecto, justo ahora salía a hacer un poco de turismo.


      —¿Dónde te recojo?


      —¿Te parece bien arriba de la escalinata de piazza di Spagna al final de via Sistina? Puedo estar en veinte minutos.


      —Perfecto, allí estaré, recuerda, mi choche es azul.


      —Lo sé, ayer no estaba tan borracha, me acuerdo perfectamente de todo.


      —Eso espero, si no sería frustrante.


      —Ahora nos vemos. Ciao —contestó Constanza colgando.


      Claro que se acordaba de todo, de cada momento, de cada beso, de cada caricia, de sus suspiros en su cuello, su mano sobre su piel... de la camisa blanca y la intensa mirada azul de Fasio Smith. Otra vez él, decididamente no conseguía quitárselo de encima.


      Avisó a Regina que no le preparase comida porque volvería tarde. No tenía que rendir cuentas a nadie. Massimo estaba de viaje al extranjero, Suiza creía recordar, y nunca llamaba...


      
        
      

    


    
      Salió a la calle con paso ligero y el sol iluminó su pequeño traje de seda azul pálido de corte recto y cuello blanco, estilo años sesenta, comprado la semana anterior durante su saqueo a las tiendas, camino a piazza Navona. Abrió su bolso blanco a juego con sus sandalias y el cuello de su vestido, para sacar sus elegantes gafas de sol. Ya estaba lista para disfrutar de su nueva vida.


      
        
      


      Nathan la recogió puntual y rodearon la piazza di Spagna por via di San Sebastianello para ir a coger las vías rápidas del río Tevere, que cruzaron por el ponte Garibaldi.


      Aparcó el coche en via Cardinale Merry del Val, una pequeña calle que parecía una plaza, delante del Alcazar, un viejo cine de barrio, pequeño y derruido, que recordó a Constanza aquel donde iba de pequeña con su madre y su amiga Inés...


      El restaurante estaba justo en frente. Se sentaron en su pequeña y agradable terraza, bajo unas grandes sombrillas cuadradas de tela blanca, rodeada de setos en grandes maceteros de cemento que daban una cierta intimidad.


      Nathan hablaba y hablaba, contaba más historias de sus viajes y experiencias como actor. Encargó una botella de Chianti para animar la comida, pero Constanza sólo quiso beber agua y cuando la invitó a tomar un café en su casa, contestó que prefería aprovechar el espléndido día soleado y pasear por Roma. Nathan era un hombre de recursos y con mucha paciencia, así que decidió posponer lo que le rondaba por la cabeza, y afianzar su futuro y deseado romance.


      —¿Supongo que ya has tenido ocasión de visitar Villa D'Este y Villa Adriana? —preguntó.


      —No, nunca he ido. Es una de mis muchas asignaturas pendientes —contestó Constanza pensando que tenía unas cuentas más, en todos estos años ni siquiera había visitado el interior del Coliseo.


      —Entonces no se hable más. Terminamos el postre y nos vamos de visita, empezaremos por Villa Adriana, que es la primera en nuestro camino, y en la historia. Fue construida por el emperador Adriano en el siglo II porque no le gustaba el palacio del monte Palatino de Roma. Villa d’Este sin embargo es del siglo XVI y fue encargada por el cardenal Hipólito II d’Este, que mandó trasladar gran parte de los mármoles y estatuas de la abandonada villa Adriana para decorar la suya.

    


    
      —¿También trabajas de guía turístico?


      —Mandé hacer un trabajo a mis alumnos sobre ellas el pasado trimestre —contestó Nathan riéndose.


      
        
      


      Realmente, Nathan no sabía nada de Constanza. Vagamente había entendido que era de origen español, de Barcelona. Se había fijado que llevaba alianza, lo que la catalogaba como mujer casada. Pero nada más. El hecho de que le cogiera el teléfono y que saliese con él un sábado, significaba que no había marido presente. O por lo menos que disfrutaba de cierta libertad. Él siempre había opinado que las mujeres casadas eran las amantes más interesantes.


      Era amiga de su alumna Zita, o de su madre. Gente humilde y fácilmente impresionables, aunque ella parecía llevar ropa cara y la víspera la había acompañado a un barrio bueno, muy bueno. Pero de eso uno no se podía fiar hoy en día.


      Constanza era una mujer inteligente, guapa, elegante y extremadamente espontánea y esto era lo que más le atraía. Nunca había conocido a nadie como ella...


      
        
      


      Terminaron el postre en un tiempo record y se pusieron en marcha. Villa Adriana se encontraba a unos treinta kilómetros al este, así que Nathan tuvo que cruzar Roma, pasando cerca de la estación Termini para ir a coger la autopista A24. Un automovilista, visiblemente con mucha prisa pasó rozándolos, para luego cerrarles el paso y meterse en un carril que parecía ir más rápido. Nathan tocó el claxon enervado.


      —Esta gente conduce como animales, no aprenderán nunca, no sé cómo no hay más accidentes.


      —¡Smith! —dijo Constanza con sorpresa al mirar el coche que les había obligado a frenar.


      —¿Lo conoces?


      —Al conductor no, pero creo haber reconocido a la persona que iba a su lado.


      —Debe de tener mucha prisa para conducir así a estas horas, seguro que van al aeropuerto.


      —Tal vez vuelva a Nueva York —Pensó en voz alta con una pequeña punzada en el estómago que no quiso reconocer.


      —¿Qué dices de Nueva York?

    


    
      —Nada, cosas mías... ¿Cuánto tiempo tardaremos? Estoy deseando llegar...


      Otro coche les adelantó malamente con prisas, obligando a Nathan a dar un volantazo. Constanza se agachó rápidamente y desapareció debajo del salpicadero para coger algo. Había reconocido al conductor, un hombre con el que charlaban su marido y Angelo Belletti durante la velada de la Gran Gala Benéfica. Seguían vigilando a Smith.


      —¿Todo bien?


      —Sí, se me había caído el bolso —contestó Constanza sentándose de nuevo y verificando que el coche se alejaba sin peligro.


      —Estaremos en media hora, verás qué hermoso es aquello, y qué romántico.


      
        
      


      Efectivamente, fue una tarde extraordinaria. Los jardines de la Villas eran magníficos. Habían sido el ejemplo romano más grande de un jardín alejandrino, recreando un paisaje sagrado, con esculturas, piezas de agua, jardines en desnivel, mármoles... Nathan tenía razón cuando decía que eran románticos y aprovechaba para besarla siempre que la ocasión lo permitía, sin que ella intentara luchar o apartarse. Fasio Smith no volvió a entrometerse.


      Mañana le enseñaría el Coliseo. Habían quedado para comer en el Gran Caffe, frente al monumento.


      
        
      


      Ya había anochecido, Constanza se hundió un poco más en el agua caliente suspirando de nuevo de placer y felicidad. Mañana por la mañana subiría a la azotea a tomar un poco el sol antes de salir.
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        Barcelona, al día siguiente.

        Aeropuerto El Prat.

      


      
        
      


      —El avión está en tierra, y nos han confirmado que están en la lista de pasajeros.


      —Perfecto. Esto corrobora que la conexión de la Camorra y la 'Ndrangheta llega hasta Barcelona.


      —Smith, usted quédese en el coche, Di Lauro le conoce y no quiero correr el riesgo de ponerlo sobre aviso.


      —Tiene mi palabra.


      —Cuando hayan salido del aeropuerto le avisaré para que pueda ir a coger su vuelo de regreso.


      —Gracias.


      
        
      


      Los españoles tenían todo dispuesto. Con lo que estaba pasando en el país: las mafias rusas, italianas, rumanas... atraídas en su momento por el dinero de la burbuja inmobiliaria fácil de blanquear, España había tenido que crear cuerpos especiales, para investigar los casos de crimen organizado. Y las repercusiones eran muy buenas, estos últimos años habían desmantelado redes de blanqueo de dinero, de trata de mujeres, de pedófilos, localizado importantes alijos de droga y laboratorios clandestinos. Tenían investigaciones abiertas que duraban meses o años, y la Interpol ayudaba y asesoraba en todo lo necesario.


      Lo que el viejo les había revelado la víspera, y la descripción que la inspectora dio de su verdugo, venía a corroborar la investigación. Una parte de la cocaína que había salido de Sudamérica venía a Barcelona y a Nápoles y sería tratada in situ.


      El hecho de que esta mañana el señor y la supuesta señora Di Lauro interrumpiesen su estancia en Zúrich para venir los dos juntos a Barcelona, era el remate final. Ya no podía haber dudas.


      La droga todavía no había llegado, los navíos estaban bajo vigilancia. Ahora sabían que desde Barcelona estaban listos y que todo el material necesario estaba embarcado y en aguas internacionales, esperando luz verde para la instalación. Solamente quedaba vigilar de cerca a Inés Belloch, “la catalana”. En estos precisos momentos un juez estaba preparando una orden para intervenir sus teléfonos.

    


    
      De la parte italiana no sabían tanto. Por lo que le había contado su confidente napolitano antes de que lo suprimieran, el laboratorio estaba casi terminado de montar. Sólo tenían que esperar a que la mujer del difunto Marcello Meroni se pusiese en contacto con él para indicarle la situación exacta.


      La operación estaba orientada a desmantelar la organización entera y asestar un fuerte golpe a la Camorra y la 'Ndrangheta.


      
        
      


      —Están saliendo, allí, a la derecha, en la parada de taxi.


      —Visto —contestó Smith al policía de paisano que estaba en el coche.


      Massimo Di Lauro acompañado por su pseudo esposa, estaban subiendo juntos a un taxi mientras el chófer cargaba las maletas.


      En el momento de arrancar, el taxista tuvo que frenar de golpe porque una mujer volcó el contenido de su bolso cruzando justo delante y se precipitó para recoger sus pertenencias.


      —Le acaban de colocar el emisor.


      Smith lo miró sorprendido y admirativo.


      —De esta manera no tenemos que seguirles de cerca, es más discreto —concluyó el policía.


      El taxi pudo por fin arrancar y perderse hacia la salida a Barcelona.


      El teléfono de Smith comenzó a sonar.


      —¡Smith al habla!


      —Ya puede bajar e ir al embarque, están avisados. ¿Le han dado su hoja de misión para el vuelo?


      —Todo está en regla.


      —Perfecto. Le iré mandando informes a medida que vayamos avanzando.


      —Gracias.


      
        
      


      Dicho esto Smith bajó del coche después de despedirse de su acompañante, recuperó su bolsa de viaje del asiento trasero y se marchó a buen paso hacia la entrada de la terminal.


      
        
      

    


    
      Por la tarde, desde Roma, llamaría al Hospital del Mar para hablar con su homóloga, la psicóloga, que seguía hospitalizada por heridas de arma blanca. Su salud no estaba en peligro, sus reflejos habían evitado que fuese más grave. Le darían el alta en unos días. Había dado tiempo a auscultarla y curarla antes de que nadie se diese cuenta que estaba encerrado en el almacén. Allí dentro había mala cobertura y tuvo que esperar a que una enfermera necesitase algo para que le abriesen.
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      —Voy a llamar a la clínica para ver cómo está Émerson Jesús Hernández —dijo Inés cogiendo el teléfono.


      Al salir del aeropuerto, habían ido directamente a casa de Inés. Su hijo Max estudiaba en Londres y como era domingo el servicio tenía día libre, así que tenían todo el tiempo para solucionar los problemas causados por el viejo socio del padre de Constanza. Decidieron abandonar Zúrich y venir a Barcelona, estando aquí sería más sencillo.


      
        
      


      —Espera, coge éste —dijo Massimo tendiéndole un móvil que acababa de sacar de su porta documentos—. Así no localizarán la llamada.


      Inés lo miró estupefacta. Y Massimo añadió:


      —Con todo lo que ha pasado, no tardarán en tenerte vigilada de cerca. Deben de haber relacionado la llegada de la droga. Nápoles-Barcelona. Lo primero que interceptan son las llamadas.


      —¿Pero cómo? El viejo no sabía nada importante.


      —El viejo sabía suficiente para que ataran cabos. El hecho de que hayan destinado a Smith, el poli americano, a Nápoles justo en el momento en que iniciamos la operación quiere decir que saben algo. Y que haya abandonado Nápoles ayer para venir al hospital del Mar de Barcelona para interrogarlo, lo demuestra.


      —No podrán saber nada más, ni estropear nuestro negocio. Nunca sabrán dónde vamos a montar el laboratorio, y nunca se imaginarán que vayamos a desembarcar el alijo en alta mar. Y tú deberías hacer lo mismo.


      —Nosotros tenemos el puerto bajo nuestro dominio. Aquello es Nápoles, no Barcelona...


      —Las cosas cambian, Massimo. Este tal Smith puede traerte problemas.


      —Ese tal Smith no estará en circulación cuando llegue la mercancía —dijo Massimo con una sonrisa irónica.

    


    
      Inés se quedó pensativa unos segundos y le cogió el móvil para llamar.


      
        
      


      Una hora más tarde todo estaba solucionado. Émerson Jesús Hernández se quedaría unos días en la clínica de estética de un buen amigo cirujano plástico. No tenía elección, la clínica en sí pertenecía al grupo de negocios de Inés. Tenían que ganar tiempo para que se pudiera recuperar y esperar a que pasara la tormenta. Había herido a una mujer policía y buscarían venganza. Alguien se había encargado de recoger sus pertenencias de la pensión en la que estaba alojado en las afueras de Barcelona. Y ya estaban sobre la pista del clan ruso que organizó el secuestro. No podían quedarse impunes, sería una señal de debilidad que no se podían permitir.


      
        
      


      —Ya está todo en orden. O casi, los rusos merecen un castigo ejemplar...


      —Ten cuidado Inés, esa gente no es como nosotros. Son mucho más fríos y calculadores. Deberías buscar un entendimiento con ellos, una suerte de alianza. Algo que os permita estar a cada uno en vuestra casa y no entorpeceros. Igual que hemos hecho nosotros con la 'Ndrangheta. Hemos acabado trabajando juntos y mira el resultado...


      —No sé Massimo, esta gente no atiende a razones. Pero lo pensaré. No quiero que mi hijo herede un imperio con problemas, tensiones y guerras de poder. Está muy concienciado y le tengo al corriente de todo lo que hago desde pequeño. Será un perfecto Di Lauro, las pocas veces en que le he hecho participar en una decisión, la ha tomado sin vacilar. Es la viva imagen de su padre.


      —Será de carácter, porque físicamente...


      —Estas situaciones de peligro me ponen a cien ¿A ti no? —susurró Inés cambiando radicalmente de tema.


      Y se acercó a él con una mueca que no dejaba duda sobre lo que le esperaba. Massimo la rodeó con sus brazos mientras ella le guiaba hacia la habitación.

    


    
      

    

  


  
    
      40


      
        Roma, casa de la hija de Zoe

      


      
        
      


      —¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado? —exclamó Constanza nada más ver a Zoe.


      —Me he dado un golpe con la puerta del armario de la cocina. La había dejado abierta y... —Empezó a contar Zoe agachando la cabeza y mirando el suelo avergonzada.


      
        
      


      Zita había llamado a Constanza una hora antes pidiéndole que viniese urgentemente a casa. Su madre había llegado de Nápoles en el tren de la mañana para pasar unos días con ella. No le quiso decir más.


      Algo grave debía de estar pasando para que Zoe volviese de nuevo a ver a su hija cuando acababa de estar con ella para la fiesta de la universidad. Y sobre todo, no era normal que dejase el negocio solo entre semana. La peluquería era su vida, su otra hija.


      Constanza no se lo pensó dos veces, salió a la calle, llamó a un taxi y media hora más tarde estaba en casa de Zita, contemplando a una Zoe desamparada y avergonzada, luciendo unas gafas de sol panorámicas que no conseguían disimular el enorme moratón de su ojo izquierdo que se extendía hasta el pómulo.


      
        
      


      —Menudo golpetazo —dijo Constanza con voz insegura.


      No quería ver la realidad. Era más fácil aceptar la versión de Zoe, y más cobarde también, pensó abochornada. La actitud de su amiga peluquera era inequívoca, la puerta del armario de la cocina había cobrado vida propia. Pero Zoe era una mujer fuerte y emprendedora. Se había ido de su casa muy joven para conquistar el mundo, había estado en Londres, en París, en Benidorm, hasta había tenido una niña sola. Después había decidido volver a Nápoles para instalarse definitivamente. Allí había conocido a Paolo, el bueno de Paolo. Seguro que sabría hacer frente a una situación como esta.


      
        
      

    


    
      Unas lágrimas se escaparon por debajo de las grandes gafas oscuras, para luego deslizarse sobre su mejilla violácea. Constanza se sintió compungida, y preguntó:


      —¿No me quieres contar cómo ha sido?


      Zoe se secó las lágrimas antes de contestar.


      —Es que soy muy torpe.


      Zita soltó un resoplido de exasperación haciendo una mueca de impotencia con todo su cuerpo, como una buena italiana. Y no pudo contenerse más:


      —¡Maldita sea Mamma! No ha sido la puerta, ha sido ese cabrón de Paolo. Y no es la primera vez. Ya está bien. Un día te hará daño de verdad y saldrás en las noticias: otro caso más de violencia de género...


      —Pero hija, él me quiere, es buena persona, sabes que no le haría daño a una mosca y a ti te ha cuidado siempre muy bien.


      —¡No puedo con ella!, no sé cómo hacerle entrar en razón, llevamos así desde que están juntos, hace diez años —dijo Zita mirando a Constanza.


      —Me ha llamado para pedirme perdón, que no lo volverá a hacer. Ya sabes que me quiere mucho y es muy celoso.


      Zoe rompió a llorar con congoja y Constanza se sintió invadida por un profundo sentimiento de tristeza e impotencia que le encogió el corazón.


      —¿Alguien me puede explicar qué ha pasado? —preguntó tímidamente.


      Zita miró enfadada a su madre que no podía dejar de llorar. Y sin ablandarse lo más mínimo explicó:


      —A mi madre no se le ocurrió otra cosa que enseñarle a Paolo las fotos de la fiesta que le mandé al móvil.


      —¿Y eso que tiene de malo?


      —Yo no sé cómo tu marido se tomaría las fotos de ti bailando fusionada con Nathan, pero a Paolo no le ha gustado nada ver a mi madre con el padre divorciado que la secuestró toda la noche. Lo llego a saber y no se las mando.


      —¿Por qué te metes con Constanza? Ella sólo ha venido porque la has llamado.


      —Perdóname Constanza, estoy un poco nerviosa, lo siento, no quería ofenderte.

    


    
      —No te preocupes, imagino cómo te sientes. Y hablando de esas fotos mías en la fiesta, mejor las borras. Prefiero no correr el riesgo de saber cómo se comportaría Massimo si las viese.


      —Ahora mismo lo hago —dijo Zita sacando su móvil.


      Constanza se acercó a Zoe y la abrazó hasta que poco a poco se fue calmando.


      —¿Te sientes mejor?


      —No lo sé. Entiendo que Zita esté enfadada, pero yo le quiero, y él a mí también, por eso es así. Es posesivo y muy celoso. A mí tampoco me gusta cuando baila con otra, muy junto.


      —Ya Mamma, pero tú no le pegas.


      —Pero me enfado y le grito...


      —Y él se ríe diciendo que no es para tanto, se burla de ti con cariño, luego te coge en sus brazos, te dice que tú eres la única a la que quiere, y luego te lleva a la cama a hacer las paces.


      —Nunca has oído decir que los polvos de reconciliación son los mejores...


      —Maaamma, por favor. No cambies de tema. No puedes seguir viviendo así —y volviéndose hacia Constanza le dijo—: ¿Sabes que no fue a la Gran Gala de Beneficencia para no tener problemas como el año pasado?


      —¿Qué tuvo de malo la Gala del año pasado? —preguntó Constanza intentando recordar algún incidente sin conseguirlo.


      —Estuvo bailando con Angelo Belletti varias veces.


      —¿Con el viejo gordo de Angelo? —Constanza se rió—, ¿qué tiene eso de malo?


      —Que tiene reputación de ligón y de sobón.


      —Pero su mujer no le quita ojo y lo está vigilando constantemente, no sé para qué, porque no creo que tenga ningún peligro...


      —Seguramente tienes razón. Pero Paolo no lo entendió así.


      —¿Cómo se enteró Paolo? No recuerdo que fuese a la Gala. ¿No se quedó en la pizzería porque faltaron dos camareros?


      —Recuerdas bien. Pero se enteró casi antes de que mi madre bailase con Angelo. Unos clientes que abandonaron la Gala pronto, se fueron a cenar a la pizzería con unos amigos, y no pudieron resistirse describir la escena del gordo sobón bailando con mi madre. Con tono de broma, que fue como Paolo la encajó delante de ellos. Al llegar a casa, esperó sentado en la entrada la llegada de su querida y amada peluquera, que para rematar llegó muy tarde.

    


    
      Constanza hizo una mueca mientras Zoe bajaba la mirada al suelo.


      —No fue para tanto... —empezó Zoe.


      —Mamma, si parecías un boxeador en el último combate. No pudiste ir a la peluquería durante dos semanas. Siempre le pega en la cara. Estoy harta de ver cómo te hace daño. Harta de que estés atemorizada. Tu vida se está convirtiendo en la peluquería y tu casa. Ya no vas ni por la Pizzería por temor a que algún cliente te diga un piropo en su presencia.


      Constanza no sabía qué decir, cuanto más avanzaba la conversación, más le dolía el estómago. Le costaba creer que la protagonista fuese Zoe, una mujer con carácter, el ejemplo del éxito, alguien fuerte que había salido de la nada y se había hecho sola.


      —Tú eres muy joven, no lo puedes entender —decía Zoe—. En realidad la culpable soy yo por haberlo provocado.


      —¿Le enseñaste las fotos para provocarlo? —preguntó Constanza.


      —En realidad, fue él, quien registró mi teléfono. Mi error fue pedirle a Zita que me las mandase.


      —¡Pero cómo puedes permitir que hurgue en tus cosas! —gritó Zita fuera de sí.


      —Yo le quiero y él me quiere. De acuerdo, es un poco celoso y posesivo, pero basta con evitar ciertas cosas...


      —Yo me separaría de él una temporada, para que se dé cuenta que te puede perder.


      —Él no lo toleraría, soy suya. Pensaría que es para ver a otro y sería peor —dijo Zoe mirando de nuevo el suelo y derramando más lágrimas.


      
        
      


      Constanza estaba dándose una ducha de realidad. Su cerebro parecía no querer asimilar lo que estaba presenciando. Estos casos, los oía por las noticias, los leía en el periódico. Y cada vez, un sentimiento de frustración, indignación e impotencia se apoderaba de ella. Pero aquí se trababa de alguien real, cercano. Tenía la sensación de que le estaban estrujando muy fuerte el estómago. Se tuvo que sentar, lívida.


      Su pequeño mundo lleno de comodidad y seguridad se estaba desmoronando. La primavera, su metamorfosis, sentirse deseada por Nathan, atraída por Smith que le desvelaba algo que ella intuía pero rechazaba inconscientemente, su padre era un mafioso y su marido seguramente algo peor. El delicioso desayuno que había tomado en su frívolo mundo de bienestar no se quiso quedar en su estómago. Tuvo que huir corriendo al cuarto de baño.
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        Nápoles.

      


      
        
      


      Fasio Smith empujó la pesada puerta de madera y entró decidido en los territorios de Dios. Mientras se dirigía a los confesionarios observó los pliegues de una sotana que terminaba de entrar en la caja de madera labrada y encerada. El padre Salvatore Di Lauro ya estaba en su puesto. A su espalda, la pesada puerta de madera acabó sonando. Había tardado demasiado, ellos también estaban dentro. Últimamente tomaban muchos riesgos, casi no disimulaban desde que les había dado esquinazo en Roma durante toda una mañana, para ir a hablar con Constanza. Seguro que se debían de haber ganado una buena bronca. Ahora estrechaban la vigilancia.


      
        
      


      —Ave María Purísima.


      —Sin pecado concebida. Bendígame padre porque he pecado.


      Como buen italiano, aunque fuese de la Little Italy de Nueva York, Smith era creyente. Pero la confesión no era lo suyo. Si no recordaba mal, la última vez remontaba al tiempo de su comunión, y había pasado mucho tiempo,... muchísimo. Lo mismo con las misas, alguna boda o funeral...


      —Buongiorno Fasio. Detrás de ti, justo después de pasar la columna y el altar de San Gennaro[29], hay una puerta que da a un pequeño jardín. Sigue unos metros bordeando la iglesia a tu derecha y encontrarás una pequeña puerta de metal en el muro exterior. Está abierta, sal por ella y da una vuelta a la llave que he dejado en la cerradura por fuera. De frente te encontrarás con una pequeña calle que baja hacia el puerto. Sigue por allí, ella te hará una señal si la vía está libre y no te siguen.


      —Gracias padre.

    


    
      —¿Dime hijo, cómo ha ido todo en Barcelona?


      —Han matado al viejo en la cama del hospital. La inspectora que me ayudaba en el caso intervino y ha resultado herida. Por la descripción que nos ha hecho del asaltante se trata del hombre que ha organizado el envío desde Sudamérica.


      —Esto confirma que la 'Ndrangheta y la Camorra están metidas de lleno en Barcelona.


      —Eso parece padre.


      —¿Y la inspectora?


      —Afortunadamente no es nada grave. En unos días le darán el alta.


      —Me alegro hijo, rezaré por ella. ¿Habéis conseguido saber alguna cosa más? ¿El viejo tenía información? ¿Massimo también está metido en lo de Barcelona?


      —Sí padre, completamente. Está asociado con una mujer a la que llaman “La Catalana”.


      —Así que ha vuelto con la puttana catalana. Lo imaginaba por sus confesiones, pero no lo decía claro.


      —Padre, ¿el secreto de confesión?


      —No te estoy diciendo nada que no sepas.


      Fasio Smith se quedó pensativo. El padre Salvatore no era un eclesiástico convencional. Lo había conocido nada más llegar a Nápoles, recomendado por el difunto Marcello Meroni. Era un hombre comprometido con las causas justas, y respetado por su hermano menor, el temido Massimo Di Lauro, al que sacaba al menos diez años. No había aparecido por la Gran Gala Benéfica en protesta. El dinero de la recolecta provenía de los negocios sucios que mataban a miles de niños y jóvenes. No quería seguir participando en esta farsa.


      —¿Crees que conseguirán arrestar al asesino?


      —Ha desaparecido de la circulación. Han borrado todas las pistas. Es como si nunca hubiese estado en Barcelona. Por otra parte, parece que están pactando con los rusos... Oiga, padre, esto es una confesión, no irá a...


      —¡Por Dios Fasio! Sé perfectamente donde se encuentran mis obligaciones. Una cosa es la Camorra y otra la policía. No hablaría ni bajo los efectos de la tortura.


      Smith se quedó unos segundos meditando las palabras del padre Salvatore, y cambió de tema.

    


    
      —¿Padre, conoce a éstos? ¿Son de su parroquia? —preguntó Smith mirando de reojo a los dos hombres sentados en los bancos de la iglesia, cerca de la entrada.


      —Éstos no tienen parroquia, son ovejas perdidas que van a misa los domingos para sentirse mejor. Ahora déjame a mí actuar antes de salir.


      Dicho esto, el padre Salvatore salió como una exhalación de su cubículo mientras la puertezuela rebotaba con estruendo contra la pared. Los dos matones se sobresaltaron y miraron intranquilos aquella sotana negra que avanzaba a grandes revuelos hacia ellos, sin desviarse de su rumbo. Se levantaron mientras el cura se plantaba delante de ellos. Como buen Di Lauro era alto y les sacaba media cabeza, obligándoles a alzar la mirada.


      —¡Cómo osáis entrar en la casa de Dios armados! Vais a desencadenar la furia del todopoderoso sobre vosotros y toda vuestra familia.


      Los dos hombres escuchaban recelosos, sin atreverse a apartar la vista de los ojos enfurecidos del representante de Dios. Las creencias y el poder omnipresente de la iglesia estaban todavía muy arraigados en Nápoles.


      El ruido de una puerta cerrándose rompió el encantamiento. Los dos hombres miraron al unísono hacia el confesionario donde minutos antes estaba arrodillada su presa. ¡Vacío!


      —No está, nos la ha jugado.


      Torpemente miraron a su alrededor buscando a Smith. Todavía no habían relacionado el sonido de la puerta con su huida. La información no había llegado a sus cerebros. Hasta que uno de ellos, sin duda el más listo, procesó lo ocurrido y salió corriendo hacia el fondo del templo.


      —Por aquí. Hay una salida. Es un jardín, no puede estar lejos.


      Salvatore Di Lauro llegó tranquilamente unos minutos después para encontrarse con dos individuos, pistola en mano buscando algo debajo de los setos y objetos diversos del jardincito.


      —¿Podéis explicarme qué estáis haciendo en mi casa? Esto es una propiedad privada.


      —¡Se ha escapado por aquí!


      —¿Quién?


      —Smith, el hombre que estaba confesando.

    


    
      —Aquí no hay salida, tendría que volver a salir por la iglesia.


      —Esa puerta, ¿dónde conduce?


      —Hace años que no se usa, está bloqueada.


      —¿Y esta?


      —Es mi casa.


      —¡Abra!, queremos ver si está dentro.


      —La puerta de mi casa siempre está abierta.


      Los dos hombres entraron a la carrera y el buen párroco que no tenía nada que esconder, se quedó fuera sentado en un banco de madera, esperando a que terminasen.


      Un cuarto de hora más tarde salían con cara de pocos amigos, pero preocupados.


      —Vamos a tener que dar parte de este incidente al señor Di Lauro. No creo que le guste saber que aquí se ha protegido a un enemigo de la familia.


      — Lo primero que hará mi querido hermano es venir a verme para pedirme explicaciones. No creo que le guste que dos de sus matones hayan entrado en mi templo armados, que me hayan amenazado y registrado mi casa por la fuerza. Os arrancará la piel del culo a tiras. Será mi palabra contra la vuestra, cuestiones de familia...


      Los dos hombres se retiraron temerosos, sin saber bien qué pensar, ni qué decidir. Salvatore los siguió satisfecho hasta el altar de San Gennaro y en cuanto los vio cruzar la pesada puerta de madera, dio media vuelta, fue corriendo a la pequeña portezuela de metal por donde había salido Smith, abrió una minúscula trampilla disimulada, situada justo sobre la cerradura, metió una mano que volvió en segundos con la llave.


      Miró por la apertura antes de cerrarla, la pequeña y escueta callejuela que bajaba hacia el puerto estaba vacía. Smith había conseguido su contacto. Guardó la llave en el bolsillo y se fue sonriendo a rezar a San Gennaro, y a encenderle una vela.
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      —¡Señor Smith! Por aquí.


      Fasio Smith paró en seco. Entre dos edificios sucios y desconchados, una adolescente le hacía señales nerviosas desde un estrecho pasadizo atestado de bártulos y cajas. Se deslizó apresuradamente tras ella.


      No le habían seguido mientras bajaba por la callejuela. El padre Salvatore había hecho un buen trabajo. Era un hombre con recursos y muy comprometido.


      —Sígame —dijo la chica— le voy a llevar hasta mi madre. ¡Vamos!


      Los diez minutos siguientes fueron una carrera desenfrenada entre callejuelas, portales, salidas traseras, hasta que llegaron a una pequeña plazuela desierta y sucia. Mientras la seguía tuvo tiempo de observarla: atlética y grácil, llevaba vaqueros estrechos y muy ajustados, un enorme cinturón de cuero, una camiseta de color melocotón pegada al cuerpo y un jersey de algodón fino atado en la cintura que ondeaba a cada paso, a la par que los bucles de su media melena castaña.


      La muchacha, que no debía de tener más de quince o dieciséis años, se acercó a una motocicleta, abrió el cajón trasero y extrajo dos cascos.


      —¡Póngase esto, rápido! —dijo metiendo la cabeza en el otro.


      Smith obedeció sin discutir mientras la chica ataba su jersey alrededor de la matrícula para taparla. Arrancó su máquina infernal y se fueron en un halo estrepitoso. Fasio se agarraba fuerte a la intrépida conductora, pegado a su espalda, intentando anticipar cada movimiento para ayudarla en las curvas, quiebros, frenadas y brutales arrancadas.


      El artefacto diabólico debía de estar trucado y ella era una experta motera, en menos de diez minutos ya estaban fuera de la ciudad, después de saltarse cinco semáforos, coger dos sentidos prohibidos, y cambiar de dirección utilizando los pasos de cebra...

    


    
      —Ahora estamos seguros de que nadie nos sigue —gritó por encima de su hombro para que Smith lo oyese, a la vez que lanzaba su moto a máxima potencia por la autovía A56.


      Él no contestó, demasiado ocupado en estudiar la dirección que habían tomado. Incluso estaba considerando seriamente ponerse a rezar si la velocidad pasaba de doscientos. El contador ya había rebasado los ciento noventa kilómetros por hora y las vibraciones amenazaban con desintegrar el artilugio satánico, ellos incluidos.


      Unos minutos después, la velocidad bajó un poco mientras se incorporaban a la A16. Pero el respiro duró poco y la máquina volvió a tomar su frenético ritmo hasta San Vitaliano, unos quince kilómetros y apenas cinco minutos más tarde. Otro respiro, una curva a 360 grados para incorporarse a la A30, durante la que Smith sentía el asfalto a escasos milímetros de su rodilla por la tumbada, y nueva subida de revoluciones para rozar los doscientos. El ruido estridente del motor le taladraba los oídos a pesar de la protección del casco.


      De pronto, en plena recta, sin razón aparente, la motera frenó reduciendo vertiginosamente la velocidad. Smith se sintió aplastado irremediablemente contra su espalda. La chica deslizó la motocicleta limpiamente por un pequeño espacio entre la valla de seguridad y un refuerzo de hormigón. Bajaron suavemente el talud de contención por el sendero de mantenimiento. Llegaron a un aparcamiento de maquinaria pesada y de allí a la Strada Statale 162, via Maddalena y la via Appia.


      A partir de ese momento la muchacha no pasó de ciento sesenta, porque muchos tramos eran interurbanos. Más tarde tomó la SP93, una carretera comarcal muy estrecha, que trepaba en zigzag por la ladera del monte. Lo que le permitió demostrar sus habilidades en las curvas cerradas.


      Por fin, en lo alto del cerro, se metió por un sendero y se paró delante de una bonita casa de piedra aislada.


      —Mi madre le espera dentro, voy a guardar la moto.


      Después de desmontar, Smith se quedó un instante admirando la vista del valle que se abría a sus pies. Sus piernas todavía estaban intentando asimilar la carrera. Según sus cálculos acababan de recorrer unos setenta kilómetros en menos de media hora. Terrorífico. Esperaba que la vuelta fuera más tranquila.
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      —Señor Smith, pase por favor, no es seguro que se quede aquí fuera. Podrían verlo.


      
        
      


      Una mujer, réplica de la adolescente que le había traído, pero con algunos años más, se encontraba de pie en la puerta. Estaba tan abstraído por la vista y sus pensamientos que no la había visto abrir.


      —Usted primero —dijo la hija motorista que acababa de volver.


      Smith pasó a un interior moderno y bien decorado. El espacioso salón tenía un largo ventanal que daba a una terraza, dominando el valle.


      —Bonita vista —dijo nada más entrar.


      —Esta casa era de mi abuelo. En un principio era una granja. Mi padre no siguió con el oficio, prefirió ser contable en Nápoles. La convirtió en una casa de campo y la fue acondicionando poco a poco. He pasado aquí todos los veranos de mi infancia, entre obras y más obras. El último toque lo hemos dado mi marido y yo...


      Se le cortó la voz. Tuvo que dejar de hablar y hacer verdaderos esfuerzos para no llorar.


      —Lo siento, yo...


      —No se culpabilice. No es su culpa. Tenía que ocurrir. Llevaba años jugando con fuego. Era su manera de vengarse... ¿Quiere tomar algo?, ¿vino, Martini, algún zumo?... —dijo indicando un mueble con diversas botellas.


      —Veo que tiene Grappa[30], no me vendría mal un trago ahora.


      La mujer miró con reproche a su hija.


      —Sofía, te dije que fueses suave con la moto. Si sigues así tendré que venderla. No quiero perder a mi hija, bastante tengo ya. Ahora sube a tu habitación, el señor Smith y yo tenemos que hablar de cosas importantes.


      —Le pido disculpas... —empezó la adolescente.

    


    
      —No se preocupen por mí, Sofía conduce muy bien. Si tiene posibilidad, debería inscribirla en un club para que se desfogue en las pistas.


      —No sé, ya veremos. Venga a sentarse y hablamos.


      La muchacha había desaparecido por la escalera hacia la planta superior.


      —Perdónela, está en una edad difícil y ahora, con la pérdida de su padre... Marcello y ella estaban muy unidos. Él le enseñó a montar en moto de esta manera y le regaló esa maldita máquina del diablo para sus dieciocho años.


      —¡Dieciocho! No le daba más de quince.


      —Sí, parece mucho menos, pero ya está en la universidad, en Milán. Por lo menos allí no monta en moto, el artilugio se queda aquí.


      —Es el vivo retrato de su madre.


      —Y nos llamamos las dos Sofía, igual que mi madre, mi abuela, mi bisabuela...


      —Una bonita tradición.


      Sofía madre se quedó pensativa unos segundos, la mirada perdida por el ventanal.


      —Marcello ha muerto por mi culpa. Odiaba a los Di Lauro y principalmente a Massimo.


      Smith no dijo nada, sólo se quedó observándola con interrogación. Estaba sentada a su lado, al límite del borde del diván, las piernas muy juntas, la espalda ligeramente encorvada por el peso de los recuerdos, las manos apretadas y nerviosas sobre sus rodillas.


      —Marcello y yo éramos novios desde siempre, desde la escuela, nos llevábamos muy bien, éramos uña y carne. Hace muchos años, unos veinte para ser exactos, mientras él estaba en la universidad estudiando gestión de empresas, yo entré a trabajar en el grupo Di Lauro. Fui la primera secretaria de un joven vicepresidente recién estrenado: Massimo Di Lauro. Me contrató él personalmente, una maravillosa mañana de primavera.


      Sofía hizo una pausa con un largo suspiro.


      —Llevaba mucho tiempo con Marcello, demasiados años de rutina. Era joven, no mucho más mayor que mi hija. Caí subyugada por el apuesto y rico heredero. Empezó su cortejo desde el primer día, coches deportivos, restaurantes caros, flores, regalos... y el hotel al cabo de una semana. Fue bonito mientras duró.Nos veíamos a escondidas, no quería que su padre lo supiese de momento. No me dejó romper con Marcello para que nadie sospechase. Pero todos lo sabían. Nápoles es un pueblo grande, la gente habla. Sobre todo cuando se trata de las conquistas del hijo de la familia más poderosa de la ciudad.

    


    
      Sofía se levantó, cogió un cigarrillo de un estuche de plata sobre la mesa baja, lo encendió, tomó una calada aspirando profundamente y aguantó unos segundos la respiración, saboreando. Luego exhaló el humo por la boca, proyectándolo muy lejos. Y lo apagó concienzudamente en un gran cenicero de cerámica.


      —Lo he dejado el día en que Marcello fue asesinado.


      Smith hizo un movimiento de aprobación con la cabeza.


      —Massimo es un hombre egoísta, duro y despiadado, pero a la vez blando y previsible. ¿Sabe que no tiene memoria y tiene que apuntar todo lo importante en unas libretas?


      Sonrió tristemente antes de continuar:


      —Cuando se hartó de mí, me dijo que para poder estar conmigo oficialmente, no podía seguir siendo su secretaria. Me colocó con un buen puesto y un buen sueldo, en una de sus filiales de Salerno. Una hora de autobús por la mañana y otra por la tarde. Yo volvía a casa molida. Sólo vivía esperando sus citas. Hasta que los rumores llegaron a mis oídos. La nueva secretaria había ocupado mi puesto. Todo mi mundo se derrumbó. No entendía lo que estaba pasando y entré en una fuerte depresión, actuaba como un robot, vivía porque no sabía que otra cosa podía hacer, hasta que no pude más...


      Sofía le enseñó sus dos muñecas.


      —Estas huellas nunca se borrarán. Forman parte de mi pasado. De mis errores. Lo superé, no volví a trabajar con los Di Lauro. Marcello volvió de la universidad, nos casamos y he sido la mujer más feliz del mundo.


      —Lamento mucho que haya sufrido por culpa de un Don Juan sin escrúpulos. Pero tiene que ver el lado positivo: imagínese una vida entera al lado de un gánster. No tiene por qué sentirse culpable de la muerte de su marido.


      —Cuando Marcello terminó sus estudios y volvió a Nápoles, tuvo muchas ofertas, y muy buenas. En Milán, Roma e incluso en el extranjero, pero prefirió la de jefe de logística que le encontró su padre en el Grupo Di Lauro. Al principio le supliqué que eligiese otra, lejos, en París por ejemplo, en una gran empresa de transporte europea. Pensaba que lo hacía por no decepcionarlo porque era contable en el Grupo. Hasta que intercepté una conversación en la que su padre le decía lo mismo que yo, e insistía en que no se metiese en problemas con los Di Lauro.

    


    
      Otro silencio de Sofía.


      —Fue cuando entendí todo. Marcello sabía lo que Massimo me había hecho y se disponía a intentar desmoronarle, poco a poco, desde dentro, le llevase el tiempo que le llevase. Sólo me quedaba apoyarle y rezar para que no le descubriesen.


      —Y por mi culpa...


      —No se culpabilice, llevaban rato detrás del topo. Era cuestión de tiempo.


      Sofía pareció pensar y sonrió.


      —¿Quiere saber algo gracioso en toda esta historia?


      Fasio Smith levantó las cejas en signo de aprobación.


      —Angelo Belletti me ha hecho llegar un talón millonario por los buenos servicios de mi marido, y mandó una representación de altos ejecutivos del Grupo al funeral.


      Soltó una carcajada clara y sincera que le recordó a Constanza.


      —Si supiese que tengo el lobo en casa y estoy a punto de dejarle sin uno de sus negocios más lucrativos. Porque señor Smith no le quepa la menor duda de que el desmantelamiento de este laboratorio y el arresto de las personas que trabajan en la operación, va a ser un golpe extremadamente duro para los Di Lauro. Perderán dinero, pero sobre todo credibilidad.
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        Roma.

      


      
        
      


      —Buenos días Señora Di Lauro, ¿se acuerda de mí?


      Constanza se sobresaltó tanto que las gafas Armani que tenía en la mano para ponérselas al salir del hall, al sol de la calle, se le cayeron al suelo.


      
        
      


      Era martes, el día del lechero, con el que se acababa de cruzar en la entrada del edificio y al que había vuelto a retener hablando de asuntos intrascendentes, sólo por el travieso placer de imaginar a Regina arriba contando los segundos...


      Ahora se iba de tiendas. A comprarse un vestido nuevo para ir a comer con Nathan y a intentar olvidar un poco el drama de la víspera. La tragedia de Zoe. Pobre Zoe. No sabía qué hacer ni cómo aconsejarla. Se sentía impotente e inquieta. Era la primera vez en su vida que palpaba tan de cerca el mundo real. Algo se había roto en ella aunque no lo quisiese admitir. Menos mal que por la noche la había llamado Nathan, con quién había pasado un maravilloso fin de semana. Como una turista más. Una turista enamorada.


      El hecho es que con todo esto, casi no había pensado en Fasio Smith. Se estaba desvaneciendo de sus pensamientos.


      
        
      


      El policía americano salió de la sombra de una columna, se agachó para recoger las gafas y se las entregó sonriendo.


      —¡Fasio! ¿Siempre me va a dar esos sustos cuando venga a verme?


      —Perdone Constanza. No ha sido mi intención, prometo no volver a hacerlo —le había llamado por su nombre, parecía un buen principio, pensó...


      —Creía que había vuelto a Nueva York.


      —¿Qué le ha llevado a pensar...?


      —El sábado lo vi cuando se dirigía con mucha prisa al aeropuerto. Otro coche lo seguía de cerca. Están vigilándole.

    


    
      —¿Está segura?


      —Completamente. De hecho, antes de irse a Suiza, mi marido habló con Angelo Belletti por teléfono en mi presencia. Estuvo muy explícito y rotundo, no podían perderlo de vista ni un segundo. También me he enterado de que han matado a Marcello Meroni por hablar con usted.


      —¿Su marido confía suficiente en usted para tratar estos asuntos en su presencia? —preguntó Smith a quien esta situación le podía venir de perlas.


      —No es que confié en mí, más bien que no soy nadie preocupante, sino insignificante. De todas las maneras, lo de Meroni viene por otro lado.


      Smith se quedó en silencio unos segundos, no sabía qué pensar de Constanza. Lo único de lo que estaba seguro es que cada vez que se encontraba con ella, se sentía distinto, alborotado...


      —Si le han seguido hasta aquí, me va a poner en un aprieto. Enseguida pensarán que pasa algo y...


      —No se preocupe, les he dado plantón ayer en Nápoles gracias a una experta motorista que los ha despistado.


      
        
      


      Fasio Smith sonrió recordando la jornada de la víspera. La huida desenfrenada, subido de paquete en una motocicleta a punto de desintegrarse, hasta casa de la mujer de Marcello Meroni. La breve aventura de Sofía y Massimo. Los motivos de Marcello por destronar a los Di Lauro. Unos Di Lauro que se creían por encima del bien y del mal, y que ni siquiera habían contemplado la posibilidad de que la mujer de Meroni pudiese estar al tanto de todo y traicionarlos.


      Tenía la información: el laboratorio estaba terminado y los productos para cortar la droga de camino. Estaría totalmente operativo dentro de una semana. Lo habían instalado en una antigua cabrería a medio camino entre Caserta y Montesarchio. Un lugar apartado e inhóspito de difícil acceso. Pero que se podía vigilar con unos buenos prismáticos desde la terraza de Sofía. Se encontraba en la ladera de enfrente, del otro lado del valle. Hasta le había facilitado las coordenadas GPS. Todo un lujo.


      También le dijo que el químico y responsable de la instalación, era un polaco esquizofrénico extremadamente peligroso. Según la descripción, alto y delgado, rubio, pelo corto y bigote, mirada de acero, era el hombre que había pronunciado la palabra levamisol durante la Gran Gala de Beneficencia.

    


    
      La vuelta fue tranquila. Sofía hija, no rebasó los límites de velocidad en ningún momento. Tardaron más de una hora en llegar a Nápoles. Le pidió que lo dejase en la Stazione Centrale. Había decidido aprovechar que no tenía vigilancia para ir a pasar la noche a Roma y hacerle una visita sorpresa a Constanza a primera hora de la mañana. Al llegar a la estación de Roma Termini, estuvo paseando dos horas hasta estar seguro de no tener a nadie pegado a sus talones. Luego eligió al azar una pequeña pensión con servicio exprés de lavandería, compró lo necesario para asearse en la máquina expendedora del hall y se retiró a su habitación a recuperarse del día.


      
        
      


      —¿A qué se debe su visita? —preguntó Constanza.


      —Venía a disculparme por mis palabras poco apropiadas de la vez pasada. No tenía derecho a inmiscuirme en su vida. Y menos de esta manera.


      —Acepto sus disculpas. De todas maneras ya es hora de que me empiece a enfrentar a la realidad. Desde pequeña me han tenido en un nido mullido. Pasé de la sobreprotección de mi casa a la de un internado de monjas para niñas bien. Mis únicos años de independencia fueron en la universidad. Mi madre convenció a mi padre de que la residencia universitaria estaba igual de vigilada que un convento. Fueron tiempos felices. Luego me casaron con Massimo Di Lauro, una cárcel dorada sin salida. Pero esta primavera, están pasando cosas que...


      —No se sienta obligada a...


      —No, al contrario, tengo que abrir los ojos. Cuénteme de qué va todo esto.


      —Se lo resumiré. Su padre era un emigrante de origen napolitano, de una familia vinculada a la Camorra. Junto a otros como él, controlaban una parte de las actividades mafiosas de Barcelona. Paralelamente, los Di Lauro son una de las familias más importantes y tenebrosas de Nápoles, están relacionados con la extorsión, prostitución, pederastia, secuestros, chantajes, corrupción a policías y jueces y una larga lista en la que no puede faltar la droga. Esta es la razón por la que su padre la casó con Massimo Di Lauro, para perpetuar los negocios. Son extremadamente peligrosos. Cuando se trata de salvaguardar el negocio o el honor de la familia, la vida de una persona no vale más que un kleenex usado...

    


    
      Smith se percató de que unas lágrimas se deslizaban por las mejillas de Constanza. Afortunadamente, había decidido desde el principio no hablar de Barcelona, ni de Zurich, ni de Inés la catalana.


      Constanza levantó hacia él sus ojos verdes brillantes de lágrimas.


      —Cómo he podido ser tan tonta... —y rompió a llorar. El mundo se le venía encima. Ayer Zoe, hoy esto, era demasiado en tan poco tiempo.


      Smith actuó instintivamente, la rodeó con sus brazos para tranquilizarla. Ella inmediatamente se pegó a él, como una niña pequeña que busca consuelo. Sus lágrimas le humedecían el cuello. Fasio Smith sentía su cuerpo caliente sacudido por las convulsiones de los sollozos y ella le rodeó el cuello, apretando fuerte para que no se separase. Constanza se sentía protegida contra su ancho torso, rodeada de aquellos fuertes brazos. Notaba cada músculo, cada palmo de su cuerpo. Pero sobre todo sentía la ternura y la dulzura con la que estaba intentando consolarla.


      Ya se encontraba mejor, se apartó ligeramente, un poco avergonzada por la situación y sus mejillas se rozaron con una sensación agradable y sensual. Le gustaba el olor de su piel. Se sentía inquieta a la vez que turbada. Smith no se movía por miedo a romper el encanto. Constanza levantó la cara hacia él, sin intentar separarse de sus brazos. Sus miradas se buscaron a la vez que lo hacían sus bocas. Fue un beso apasionado lleno de desesperación y ternura. Constanza lo buscaba más y más, le gustaba el sabor de sus labios. Fasio sentía lo mismo... hasta que el timbre del teléfono se hizo insoportable.


      Era el de Constanza. Lo sacó aún jadeando y sin aliento. Reconoció el número, el de Nathan. También había dos perdidas de Zoe. ¡Dios! Y ella besando a un desconocido en el hall de su casa. A la vista de todos. Cualquier vecino los podría haber pillado, o su propio marido que volviese de viaje. Qué horror. Estaba perdiendo el rumbo, todo le parecía incoherente, como un bonito sueño que se convierte en pesadilla.

    


    
      —Tienes que irte. Esto ha sido un error.


      Fasio iba a decir algo pero le puso la mano sobre la boca.


      —No digas nada. Vete. Por favor. Es mejor así.


      Y se marchó corriendo hacia los ascensores enjugándose los ojos, dejando a Fasio confundido y sin saber qué hacer.
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      —¡Hummm! Es maravilloso, como un sueño que invade toda mi boca. Nunca había tomado algo tan sabroso y equilibrado. Tenemos que felicitar al chef.


      Constanza estaba degustando la fina textura del postre que habían decidido compartir: tortino all'arancia e gelato di frutti di bosco e croccante di mandorla[31].


      Mientras tanto, Nathan rellenaba su copa de champán. Estaban a punto de terminar la segunda botella y hacía tiempo que había dejado atrás los problemas de Zoe, e incluso el apasionado beso de Fasio Smith esta misma mañana, relegado a algún lugar del oscuro armario del inconsciente.


      
        
      


      Después del incidente, o de la jugarreta del destino, Constanza había huido corriendo a casa dejando a Fasio Smith plantado en el hall totalmente desconcertado.


      Estaba tan confundida y turbada por lo que había ocurrido que su cerebro se negaba a pensar. Todo eran nieblas y fragmentos de pensamientos contradictorios. Entró en la vivienda sin hacer ruido. No tenía noción del tiempo que había pasado ni de cuánto había durado aquel desesperado beso lleno de ternura. No quería encontrarse con la renegrida Regina y su lechero. Entró en el cuarto de baño, el espejo le mandó el reflejo de un cuadro abstracto inacabado y borroso. Se lavó enérgicamente la cara con agua fría y se refugió en su habitación para intentar analizar la situación y pensar qué hacer.


      Y en esto estaba, cuando su teléfono móvil intentó de nuevo llamar su atención. Era el número de Zoe. Decidió no cogerlo. No tenía ganas de compartir problemas ajenos. Ya tenía suficiente con los suyos. Maldito aparato, hasta hace poco, nadie la llamaba y ahora todo el mundo se daba cita. Se tumbó en la cama para intentar relajarse mejor. Pero el insolente aparato volvió a sonar con insistencia.

    


    
      —Hola Zoe —dijo con la voz más neutral que encontró en sus cuerdas vocales.


      —Hola Constanza. Soy Zoe, bueno, veo que ya lo sabes —hubo unos segundos de silencio en los cuales se notaba que Zoe buscaba sus palabras—. Quería decirte que he decidido ser fuerte y que he hablado con Paolo. Le he dicho que no podía seguir así. Que no le encuentro sentido a la vida, que me estoy asfixiando y que necesito un tiempo para reflexionar.


      —¿Y él qué ha dicho?


      —Dice que le parece bien. Que se siente como un miserable y comprende que yo le rechace y necesite un tiempo para pensar.


      —¿Así de sencillo?


      —Bueno, también me ha dicho que me quiere con locura y que quiere volver a conquistarme.


      —¿Y tú que le has dicho?


      —Que me parecía bien. Pero con tranquilidad, poco a poco.


      —¿Y esto es todo?


      —Sí. Quiere venir a Roma para invitarme a cenar y al cine.


      Constanza no dijo nada, ella misma estaba jugando con fuego, así que no era quién para juzgar a Zoe.


      —Llegará el jueves.


      —Veo que ha entendido perfectamente el sentido de las palabras tranquilidad y poco a poco —dijo Constanza riéndose para quitar tensión.


      Siguieron hablando un rato y al fin colgaron. Constanza se sentía un poco mejor, parecía que el problema de Zoe se estaba solucionando.


      Miró la hora, las doce y media. Había estado hablando más de una hora. Si Nathan la había llamado ya se habría aburrido de esperar. El móvil emitió una serie de tonalidades. Miró la pantalla: una llamada perdida de Nathan, y otra, y otra, y otra. Once en total. Qué desesperación. ¿Y ahora qué tenía que hacer? ¿Esperar, llamar? ¿Tenía realmente ganas de ir a comer con él y de verlo después de lo que le había pasado esta mañana?


      La música del teléfono la sacó de dudas. Nathan volvía a llamar, probando que no se había hartado y que era un hombre persistente, devolviendo a su cabeza los últimos maravillosos días en su compañía.


      Como era tarde quedaron en el restaurante, para no perder tiempo en ir a buscarla. Estaba situado en el corazón mismo del Trastevere en la piazza di San Cosimato, a dos manzanas de la pizzería en la que comieron la primera vez. Le debía de gustar el barrio. Se sentaron en la romántica terraza y tomaron el aperitivo brindando con champán. Nathan se encargó de elegir, pidiendo varios menús de degustación de la carta de mariscos que daban fama al lugar. Argumentando que traía mala suerte cambiar de bebida, siguieron con el champán toda la comida.


      
        
      

    


    
      Y ahí estaban, terminando las últimas cucharadas de un maravilloso postre que decidieron compartir porque Nathan había insistido en que no se podían marchar sin haberlo probado.


      Constanza estaba en una burbuja achampanada dorada, en compañía de un hombre encantador, después de una maravillosa comida en un sitio excepcional. Nathan había hablado casi todo el rato, contándole más historias de su vida, algunas versionadas de las del fin de semana. Pero le daba igual, había olvidado lo demás. Sólo le importaba el presente. Le contó que aparte de profesor y actor, también era pintor y escultor. Hacía mucho que había verificado que la vena artística tocaba profundamente la sensibilidad de las mujeres. Y con Constanza, había decidido jugar todas sus cartas a la vez. La deseaba desde aquel encuentro en los lavabos de la fiesta de la universidad.


      
        
      


      —¿Ahora, con qué me vas a sorprender? ¿Tienes algún monumento por descubrir, o alguna excursión especial para mí hoy? —preguntó Constanza, mirándolo con sus ojos verdes y chispeantes.


      —Tengo una idea, mi casa está aquí al lado, si quieres te invito a ver mis esculturas. La última la estoy haciendo pensando en ti —dijo cariñosamente cogiéndole la mano.


      Eso nunca fallaba.


      —Me encantaría. ¿Está lejos?


      —Estaremos en un abrir y cerrar de ojos.


      —Suena mágico —dijo Constanza a la vez que se levantaba un poco tambaleante—. Parece que estoy un poco piripi. ¿No estarás intentando aprovecharte de mí? —añadió con una gran sonrisa traviesa.


      Nathan le devolvió un guiño cómplice. Era mejor no hablar para no romper el hechizo.


      
        
      

    


    
      Salieron a la calle, Constanza cogida de su brazo, y después de unos pasos, Nathan declaró:


      —Esta es mi casa.


      Estaban parados a dos portales del restaurante, en la misma plaza San Cosimato, delante de la puerta de un edificio recién renovado, entre una farmacia y una heladería.


      —¿Vives en una farmacia? —preguntó Constanza divertida.


      —No, en la heladería. Anda, ven te enseño mi piso, es aquel de la última planta, donde los balcones.


      —¿El de las flores?


      —Otro de mis pasatiempos.
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      Nathan estaba fumando un cigarrillo apoyado en el marco de la puerta acristalada del balcón de la habitación, una toalla de baño enrollada en la cintura y su largo pelo de pirata suelto por los hombros. Miraba cómo Constanza se desperezaba, desnuda y medio tapada por las sábanas multicolores de su cama revuelta. Era una mujer excepcional, extremadamente apasionada y entregada. Hacía tiempo que no daba con una perla de ese calibre. Tal vez gran parte de su éxito se debiera al champán, gran inhibidor del inconsciente femenino. Habían sido casi dos horas de combate cuerpo a cuerpo. Incluso había tenido que pedir tiempo muerto para poder recuperar. Una verdadera tigresa. Tendría que repetir. Pero no enseguida, dejaría pasar un tiempo prudencial, no fuera a ser que le diese por presentarse en su casa con el petate, el cepillo de dientes y las cremas de la cara. Ya le había pasado y eran situaciones realmente muy embarazosas.


      Ahora tenía una clase particular de inglés a una joven asistente de marketing de una pequeña firma de moda italiana en plena expansión. La chica no tenía más de treinta años y por el color de sus cejas no parecía que fuese rubia natural. Se había propuesto desvelar el secreto por sí mismo...


      
        
      


      Se acercó a la cama y le dio un beso prometedor a la hermosa mujer de las sábanas revueltas. Qué cuerpo tan elástico y perfecto pensó mientras la acariciaba. Por lo que sabía de ella, debía rondar los cuarenta, pero quien no lo supiese, no le podría dar más de treinta. Era guapa, sensual y espontánea: deseable.


      —Me voy a duchar, o llegaré tarde a mi clase.


      Le dio otro beso y se retiró hacia el cuarto de baño levantando los hombros y abriendo ligeramente los brazos para parecer más viril, el pelo ondeando a cada paso.


      Constanza le observó sonriendo mientras salía de la habitación. Por mucho que levantase sus estrechos hombros, seguía siendo delgaducho y blando. Le recordaba Massimo hace muchos años. Pero al estilo inglés. Algunos hombres tienen más presencia vestidos.

    


    
      El efecto inhibidor del champán estaba desvaneciéndose poco a poco. Menuda resaca iba a arrastrar... Era consciente de ello, y no podía culpar a nadie, se había dado perfectamente cuenta del juego de Nathan. Sobre todo cuando abrió la tercera botella al llegar a su casa. En estos precisos momentos todavía tenía lucidez suficiente para haber dicho basta.


      Nada más entrar, estuvo a punto de estrellarse en el suelo, al tropezar con una maldita alfombra peruana. ¿O era un poncho? Ahora no sabía bien. Prueba de que ya no tenía las ideas muy claras. Pidió un intermedio para poder pasar al baño, como toda mujer disciplinada, sobre todo porque el champán ingerido durante la deliciosa comida quería seguir su camino. El recuerdo de Nathan rellenando su copa era patente.


      A la salida del baño, después de refrescarse la cara y darse algún retoque, tenía la mente más despejada y sobre todo, la sensación de que dominaba la situación.


      Nathan enseñó orgullosamente sus obras a una Constanza impresionada por su estilo. Jamás había visto semejante mezcla de colores y formas desparramadas sobre un lienzo. Aceptó rápidamente una copa de champán para no pensar y sobre todo para no tener que opinar. Pero quedaba lo mejor por llegar: las esculturas, ante las cuales se quedó sin palabras. Sobre todo el esbozo de la última, que se suponía había inspirado, y que por lo reseco del barro debía de ser de cuando era pequeña.


      En fin, era adulta y cuando Nathan le dio el primer beso de inicio, decidió olvidarse de pinturas y esculturas para concentrarse en cosas más celestiales. Dejarse llevar por esa nube dorada en la que la bebida de los dioses modernos la había envuelto. A partir de ahí todo era un poco confuso. Esencialmente, recordaba tórridos combates, olores sensuales, su pelo suelto acariciando su piel, oleadas de placer...


      No se arrepentía de nada. De momento.


      Había estado totalmente desinhibida. Llevaba más de dos años sin hacerlo y más aún sin hacerlo bien. Massimo era clásico hasta la médula. Salirse de los senderos habituales era para las fulanas. Y su mujer no podía ser de ésas, por eso tenía amantes zorrones... Hoy se había liberado, había hecho lo que sentía. Incluso le daba vergüenza cuando recordaba...

    


    
      Se estiró voluptuosamente, suspirando de satisfacción. Ya estaba de vuelta al mundo de los mortales. El champán la estaba abandonando, devolviéndola a la realidad. Tenía las ideas cada vez más claras.


      Miró a su alrededor. Desde luego el pobre Nathan no tenía más gusto decorando que pintando o esculpiendo. No era lo suyo. Había resuelto la habitación igual que sus cuadros, con un poco de todo, bien embadurnado...


      Oía el sonido de la ducha, en alguna parte, no muy lejos. Intentó imaginar el agua deslizándose sobre el cuerpo de Nathan, pero la imagen no vino. Tal vez porque ahora que había vuelto a la realidad palpaba mejor la sensación de desprendimiento de su amante. Todo había arrancado con mucha pasión desenfrenada. Con un Nathan impaciente y nervioso que no sabía por dónde atacar. Que lo quería abarcar todo a la vez, ávido y ardiente. Pero la tímida Constanza había tomado rápidamente el control de la partida, guiándole por donde ella quería, con un tira y afloja que no dejaba a Nathan culminar, prolongando así los preliminares. Y estaba en lo cierto, porque en cuanto obtuvo lo suyo, como buen macho dominador, Nathan abandonó el juego y se fue a fumar el cigarrillo del guerrero. Dejando el cuerpo de su conquista cargado de placer y necesitado de caricias y palabras bonitas.


      Ahora que el champán había desaparecido, la lúcida realidad se filtraba en sus pensamientos. Había notado la falta de entrega de Nathan. Incluso en sus besos. Besaba bien, pero faltaba algo, algo que no conseguía definir. Algo que había encontrado esta mañana en los brazos de Fasio Smith. Él sí que transmitía. Y eso que sólo había durado unos segundos, pero qué segundos. La había rodeado en la seguridad de sus fuertes brazos. Había sentido sus músculos tensarse bajo la camisa. No como el cuerpo delgado de Nathan, ligero como una pluma, y con falta de nervio. Ni siquiera el champán lo había disimulado.


      ¡Dios mío! Estaba en la cama de Nathan y pensando en Smith. Seguro que también lo había hecho mientras... No, seguro que no. No podía haber hecho eso. Entonces, ¿por qué esas imágenes le venían a la cabeza? De pronto todo volvió: los problemas de Zoe, Massimo con sus negocios sucios y sus amantes, Smith que acosaba sus pensamientos...


      
        
      

    


    
      —Ya estoy listo, ¿quieres pasar tú? Te doy una toalla limpia. Pero hay que darse prisa, no quiero llegar tarde.


      —No te preocupes, estaré lista en un segundo, —contestó Constanza cogiendo la toalla que le tendía, mientras recuperaba su ropa desperdigada por la habitación.


      —No te voy a poder acompañar, pero no te preocupes, aquí pasan muchos taxis —gritó Nathan mientras desaparecía por el pasillo.


      Constanza se encerró en el cuarto de baño, acosada por un creciente sentimiento de angustia y culpabilidad.
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        Puerto de Nápoles

      


      
        
      


      Smith intentaba concentrarse en su observación, pero seguía obsesionado con lo que había pasado esta misma mañana. El recuerdo de Constanza entre sus brazos, su olor, la humedad de sus lágrimas en su cuello, su cuerpo contra el suyo, sacudido por las convulsiones de los sollozos, y finalmente su beso apasionado y desesperado, no querían abandonarle.


      
        
      


      Había vuelto de Roma por la mañana. Después de la despedida de Constanza se había marchado directamente a la estación y había cogido el primer tren para Nápoles.


      Al sentarse en su asiento tenía la impresión de que algo fallaba. Esa sensación tenaz de haber pasado por alto alguna cosa importante. No estaba a lo que tenía que estar. No se trataba de su conversación con Constanza, era un acontecimiento reciente.


      Durante la primera media hora del trayecto, revisó cada paso que había dado en la estación. Desde su entrada, la cola para comprar el billete, el andén, la búsqueda del número de su vagón de segunda clase, cuando había subido al tren...


      Ya estaba, lo tenía. Al subir al vagón había sobrevolado unos segundos con la mirada las personas que estaban en el andén. Deformación profesional, ya eran muchos años en el cuerpo de policía. Había visto algo especial, algo que, por mucho que estuviese obsesionado por el recuerdo de Constanza, había dejado su cerebro bajo aviso. A lo lejos, esperando para subir en uno de los vagones de primera, dos siluetas destacaban sobre las demás. Dos siluetas altas. Una era la de Massimo Di Lauro, con una bolsa de viaje en la mano, y la otra, el químico y responsable de la instalación, el polaco esquizofrénico.


      Así que estaba de vuelta a Nápoles. Había desaparecido unos días después de la Gran Gala Benéfica. No había ni rastro de él. Ahora volvía, y nada más y nada menos que con su jefe, Massimo Di Lauro. Cogió el teléfono y llamó a sus compañeros de la Interpol de Lyon para pedirles que verificasen la lista de los pasajeros del vuelo de Barcelona en el que había venido Massimo. Sería interesante saber si el químico estaba participando y organizado también la operación de la catalana.

    


    
      Era evidente que Di Lauro había ido directamente del aeropuerto a la estación, sin pasar por su casa. Se habían librado de una buena. Sólo faltaría que les hubiesen pillado en el hall, abrazados y besándose. Estaba pasando por alto todos los protocolos de seguridad. Habría sido una catástrofe...


      Tomó una decisión. Aprovecharía que sus seguidores habían perdido su pista la víspera, para seguir y vigilar personalmente los movimientos del polaco. Si había vuelto a Nápoles, era para continuar con la preparación del laboratorio. Y sobre todo con el abastecimiento de los productos para cortar la droga. Ya se lo había confirmado Sofía, la mujer de Marcello Meroni. También le había avisado de que el químico era un esquizofrénico extremadamente peligroso, así que tenía que tener mucho cuidado.


      
        
      


      Era noche cerrada, las luces de las farolas del puerto proyectaban una luz difusa sobre el muelle. Desde la sombra de un pasillo entre montañas de contenedores apilados, Smith espiaba al químico polaco. Estaba a unos cincuenta metros, hablando por teléfono y acompañado por un hombre pequeño de rasgos asiáticos.


      
        
      


      Nada más bajar del tren, había seguido a los dos hombres hasta el Centro Direzionale. Comieron en un restaurante de lujo antes de entrar en la torre Enel en la que se encontraba las oficinas del grupo Di Lauro. Y allí se habían quedado hasta llegar la media noche. Después de casi ocho horas de vigilancia y dos trozos de pizza comprados en el mostrador de una pequeña trattoria, Smith llegó a pensar que se habían marchado por otro lado, pero su paciencia fue recompensada. Salieron los dos a la vez, con una chica joven y muy rubia. Massimo Di Lauro tomó un taxi con ella y el polaco se fue andando. Le pisó los talones con prudencia. El hombre recorrió caminando los tres kilómetros que les separaban del puerto. Smith fue muy escrupuloso, sobre todo porque a esas horas las calles por las que pasaban no estaban muy transitadas.


      
        
      

    


    
      Smith volvió a su vigilancia, en el puerto los dos hombres se separaron y el polaco se marchó hacia un gigantesco mercante asiático atracado en el muelle principal, del que las enormes grúas portuarias seguían descargando mercancía sin descanso. Smith no hizo mucho caso al otro hombre, que fue a reunirse con un grupo de trabajadores. Después de darles instrucciones el grupo se separó rápidamente a realizar sus respectivas tareas.


      El polaco se acercó a la pasarela por la que otro hombre bajaba a su encuentro. Se quedaron hablando a medio camino. Le pareció que el químico echaba continuas y disimuladas ojeadas en su dirección. Smith tuvo una corazonada, pero era demasiado tarde.


      —Señor Smith, saque las manos de su bolsillo y levántelas muy despacio, sin movimientos bruscos —dijo en inglés con fuerte acento asiático, el hombre que hablaba con el polaco minutos antes.


      Había surgido de la nada, sin ruido, a su izquierda, y le apuntaba con una pistola. Llevaba silenciador. Smith obedeció al instante. Sabía reconocer por el timbre de la voz, una situación de peligro inmediato. Le dio tiempo a activar el sistema de alarma de su teléfono móvil. Bastaba con pulsar simultáneamente dos botones opuestos en el costado del aparato. Era una aplicación indetectable que sólo se podía parar desde la central. Dentro de cinco segundos el centro especial de la Interpol recibiría el mensaje con las coordenadas exactas y las actualizaría cada quince segundos.


      Otros cuatro hombres, todos asiáticos, le rodearon armados con las mismas pistolas. El primero se acercó a él y le arrebató el arma, que guardó en su bolsillo.


      —Síganos por favor —dijo el asiático abriendo el paso para guiar la pequeña procesión.


      Cincuenta metros más tarde llegaban delante de la pasarela.


      —Buenas noches señor Smith. Ustedes los americanos son muy burdos. Le he detectado desde el Centro Direzionale. Me lo ha puesto en bandeja —dijo el polaco desde su soberbia altura en la pasarela, con un inglés más que perfecto.


      —No seré tan burdo como dice, si no me ha detectado desde Barcelona —dijo Smith muy tranquilo, tanteando el terreno.

    


    
      El jefe químico del laboratorio no pudo contener una mueca de descomposición. Smith había dado en el clavo. El polaco también se ocupaba del laboratorio catalán.


      —Este buque zarpará mañana, y usted formara parte del cargamento, con la diferencia de que nunca llegará a destino. Llévenlo arriba —dijo dando media vuelta y subiendo a la cubierta con el comandante del navío que le acompañaba.


      El asiático le clavó la pistola en las costillas para instarle a subir, pero Smith no lo entendió así. Subir al navío era firmar su sentencia de muerte. Conocía bien estos gigantes del mar. Las masas de acero del casco y la superestructura no dejaban pasar las frecuencias de los teléfonos, y había tantos recovecos que era materialmente imposible registrarlo exhaustivamente. Si pisaba la cubierta, no volvería a ver este mundo. Había que ganar tiempo. Llevaban silenciadores en sus armas. No dudarían en utilizarlas. A lo lejos se empezaron a oír las sirenas de la policía. Por el ruido debían de ser varios coches. Había muchas posibilidades de que fuesen para él. Miró rápidamente a su entorno, calculó número y posición de los hombres, distancia a la sombra de los contenedores y decidió jugárselo todo a una carta. Viendo su indecisión el hombre de la pistola lo empujó con violencia.


      Smith hizo un amago de empezar a subir la pasarela, vencido, pero se volvió bruscamente empujando al que tenía más cerca, pegó dos puñetazos a los más próximos y salió corriendo hacia la sombra de los contenedores. Los asiáticos se quedaron bloqueados unos segundos por la sorpresa. No habían previsto esta reacción. Esperaban inquietos alguna orden, mirando hacia el polaco que acababa de darse la vuelta arriba de la pasarela, alertado por el ajetreo.


      —No lo dejéis escapar. Si hace falta matadlo. ¡Rápido! —gritó el polaco desde arriba.


      Smith no entendió las palabras porque empleaba todo su esfuerzo y sus sentidos en correr con toda la potencia de sus músculos hacia la meta. La primera bala rebotó con un silbido en el metal del contenedor en el momento en que lo alcanzaba. La segunda le perforó el muslo izquierdo desequilibrándolo y haciéndolo caer al suelo. Se levantó de un salto y siguió corriendo aguantando el dolor agudo como podía, no había tocado el hueso. Las sirenas de la policía se acercaban. Venían a por él. Si seguía corriendo tenía una posibilidad de salir con vida. Se metió en un pasadizo entre los contenedores. La balas llovían a su alrededor. Llegó al final, ya no había protección, salió al muelle desierto. No tenía elección, en frente había un almacén de mantenimiento con maquinaria. Tenía que llegar hasta allí. Las sirenas estaban muy cerca, la salvación estaba en camino.

    


    
      Siguió corriendo con todas sus fuerzas, dando pequeños quiebros para no ser un blanco de feria. Las balas se estrellaban a su alrededor. Sintió un golpe fuerte en el omóplato izquierdo y algo rozó su oreja derecha. El dolor llegó a su mente a la vez que otra bala alcanzó su cabeza. Pensó en el beso de Constanza de esta mañana, en el restaurante de su madre en Little Italy y en un millón de cosas más... Un resplandor inundó su cerebro y cayó al suelo sin conocimiento.
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      —Acaba de llamar el polaco. El americano no volverá a molestar más —decía la poderosa voz de Angelo Belletti por el auricular.


      —¿Estás seguro?


      — Uno de los disparos le ha alcanzado en la cabeza. Cuando llegó la policía estaba bañando en un charco de sangre y no se movía.


      —¿Han relacionado el buque chino con el americano?


      —De momento parece que no. Se han llevado el cuerpo en una ambulancia y nada más.


      —¿Una ambulancia? ¿No han venido a levantar un acta?


      —¿A estas horas de la noche? Van a lo más sencillo.


      —Un problema menos. Estos chinos no son nada discretos. Nos acabarán creando problemas. ¿Cómo va nuestra mercancía?


      —Descargada y de camino a varios puntos de almacenaje, según lo previsto. La iremos llevando al laboratorio a medida que la necesitemos. El carguero zarpa mañana.


      —Perfecto, cuanto más rápido se vayan mejor —dijo Massimo antes de colgar.

    


    
      

    

  


  
    
      49


      
        Roma

      


      
        
      


      Constanza miró por enésima vez la hora y se levantó.


      Las siete y media. No había conseguido pegar ojo en toda la noche. Todo le daba vueltas en la cabeza, la tarde temática con Nathan, los problemas de Zoe, Massimo, su padre, la Camorra, la 'Ndrangheta... pero más que todo, Fasio Smith. No conseguía quitárselo de la cabeza, tenía la desagradable sensación de que le había engañado. ¿Por qué a Smith y no a su marido? Era un sentimiento extraño, nuevo.


      Arrastró los pies hasta la cocina, de donde provenía un delicioso aroma a café recién hecho. Regina estaba preparando el desayuno.


      —¡Señora! ¿Se encuentra bien? Tiene mala cara.


      —No he dormido mucho esta noche, se me pasará después de un buen desayuno y una buena ducha.


      —A lo mejor ha forzado mucho en el gimnasio, no debería ir tanto. No es bueno hacer demasiado ejercicio.


      —No creo que sea eso —si no tú tampoco habrías podido dormir, pensó Constanza recordando que ayer era el día del lechero y que Regina no escatimaba en ejercicios, por lo menos de las cuerdas vocales.


      
        
      


      Había vuelto de casa de Nathan en el momento en que la sirvienta salía para asistir a su misa semanal de las seis de la tarde. Lechero por la mañana, confesión por la tarde... pecado confesado, pecado absuelto.


      Por la expresión que le había puesto la renegrida al cruzarse con ella, seguro que tenía cara de después, de “me lo acabo de montar con mi amante”. Fue directamente al espejo del cuarto de baño, que se estaba convirtiendo en el de Blancanieves. “Espejito mágico, dime cómo me ves hoy”, pero últimamente tenía la mala costumbre de contestarle lo mismo “Tienes una cara que da pena”. Estaba demacrada, con ojeras, y pintada a toda prisa con el poco material que llevaba en su pequeño bolso. Afortunadamente no tenía cara de después, sino de cansancio y preocupación. Un cotilleo menos. Aunque hasta la fecha, Regina siempre había sido discreta.

    


    
      Estaba dolida por la manera en la que Nathan se despidió de ella en la calle. La había acompañado a paso acelerado al otro extremo de la piazza di San Cosimato, a la parada de taxi, y allí la encerró literalmente en uno, dándole un beso rápido, antes de marcharse a la carrera porque no llegaba a su clase. Estaba dolida por que no hubiese anulado su cita, que no se hubiera quedado un rato en la cama con ella, acariciándola y diciéndole palabras bonitas al oído, besos en el cuello, en vez de ir a fumar. Todo aquello que una mujer necesita después del gran momento, para bajar suavemente la pendiente del placer y volver a la realidad con cariño, la cabeza apoyada en su hombro...Tenía la desagradable sensación de que ahora que había conseguido lo que quería...


      Qué desilusión. Recordaba estos últimos días con él, jugando a los turistas enamorados por Roma, comiendo en pequeños y encantadores restaurantes, escuchando las historias de Nathan el conquistador. Sabía que esto formaba parte del cortejo y que ya no se repetiría...


      
        
      


      —¿Está bien señora?... ¿Señora?


      Constanza tomó consciencia de la situación. Regina la estaba mirando preocupada, de pie a su lado, el pequeño recipiente de porcelana con la leche en la mano. Y ella, con los dos codos maleducadamente apoyados sobre la mesa, los labios en el borde de la taza y la mirada perdida.


      —¿Hoy no quiere leche?


      —Sí, claro que sí. Gracias Regina. Estoy un poco despistada. Es pronto y he dormido poco —contestó dejando la taza en la mesa para que pudiese ponerle un poco de leche.


      Regina se retiró dejándola sola con sus pensamientos.


      Se sentía cada vez peor, a pesar de que el sol que se reflejaba en el pequeño espejo dorado del aparador anunciaba otro maravilloso día de primavera.


      Necesitaba hablar con alguien, pedir consejo o por lo menos desahogarse, y lo tenía que hacer ya. No podía más. Miró el enrevesado reloj de oro y cristal del aparador, herencia de una suegra torturada. Las ocho y cuarto. Era buena hora para llamar a Inés, su amiga del alma. Ella la entendería y seguro que le daría algún buen consejo.
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        Nápoles

      


      
        
      


      —Lo que me acabas de contar es muy grave Constanza. El adulterio es un pecado mortal, sin hablar de la lujuria, que es uno de los pecados capitales.


      
        
      


      Constanza había llamado veinte veces a su amiga Inés a Barcelona. A su casa, al móvil y por fin a la oficina donde le habían dicho que tenía un día muy complicado en las Islas Baleares, y que seguramente no tendría cobertura en muchos de los lugares. De hecho su móvil estaba apagado.


      Al final había decidido mandarle un mensaje diciéndole que la llamase urgentemente.


      A medida que avanzaba la jornada y su sentimiento de culpabilidad, al ver que no tenía respuesta de Inés y que su teléfono seguía apagado, decidió ir a Nápoles después de comer a confesarse con el padre Salvatore.


      
        
      


      —¿Me has oído Constanza?


      —Ya lo sé padre, sólo he venido a contárselo, no tenía con quien hablar. Desde que me he casado, o mejor dicho, que me han casado con Massimo, no tengo amigos, vivo en un mundo cerrado, de misas y lectura. Mi marido no me ha tocado desde hace casi dos años y tiene amantes...


      —Hija, eso no es excusa. El hecho de que tu marido esté viviendo en pecado no significa que tú tengas que...


      —Padre, usted sabe tan bien como yo que Massimo es un mafioso, y que mi padre también lo era. Yo no quiero acabar como mi madre, quiero sentirme viva —dijo Constanza exaltada, casi gritando.


      —Tranquilízate, respira hondo —dijo el padre Salvatore a la vez que levantaba la cortina de terciopelo rojo que le separaba del mundo de los pecadores para mirar si había alguien cerca y concluyó—: No sería conveniente que corriera la voz.

    


    
      —¿Porque puedo acabar como Marcello Meroni? Me estoy enterando de muchas cosas. También sé que quieren eliminar a Smith, el poli americano que ha venido a desmantelar la llegada de un alijo de cocaína... He oído cómo Massimo hablaba con Angelo Belletti por teléfono.


      —¿Massimo ha hablado de la llegada del alijo de droga delante de ti? —Preguntó el padre muy sorprendido.


      —No, eso me lo ha contado Smith después de que le avisara que estaba en peligro.


      Hubo un largo y pesado silencio.


      —¿Qué pasa padre? ¿He dicho algo que...?


      —A Fasio Smith lo han matado esta noche en el puerto. Lo he sabido a primera hora...


      La cara de Constanza desapareció de su vista por la celosía y se oyó un ruido sordo. El padre Salvatore salió inmediatamente de su cubículo para encontrarse con el cuerpo inerte de Constanza derrumbado en el estrecho espacio del confesionario. La incorporó con cuidado. Estaba lívida, un insano sudor frío perlaba su frente. Poco a poco recobró la consciencia.


      —¿Estás bien?


      —No sé padre —dijo Constanza con voz insegura, intentando salir de su torpeza y entender qué demonios hacía allí en el suelo del confesionario en los brazos del padre Salvatore—. ¿Está seguro de que ha muerto? —preguntó al fin.


      —Es lo que me han dicho. Hubo un tiroteo esta noche en el puerto y...


      Unas lágrimas incontrolables se deslizaron por las mejillas de Constanza, intentaba no pensar, si no, estaba segura de que se derrumbaría allí mismo y para siempre. Fasio Smith había muerto. No podía asimilarlo. No podía ser. Tenía que haber algún error.


      —Hija, no entiendo nada. ¿Tú conocías a Fasio Smith?


      —Sí padre, nadie lo sabe, sólo Fasio y yo.


      —¡Dios mío todo poderoso! —exclamó Salvatore haciendo la relación entre el amante de Constanza y el policía americano.


      —Nos hemos visto dos veces, la última ayer por la mañana, en el hall de casa. Él me ha obligado a abrir los ojos. Me ha explicado lo que está pasando.

    


    
      —¿Entonces Smith no es...?


      Constanza se quedó un momento en silencio intentando comprender lo que quería decir.


      —No padre, por Dios, Smith es una persona demasiado correcta —contestó pensando inevitablemente en lo que había pasado en el hall el día anterior por la mañana y echándose de nuevo a llorar.


      El padre Salvatore no sabía bien qué pensar. Había notado algo especial en la voz de Constanza al hablar de Smith.


      —Sí, era una persona especial. Lo echaremos de menos.


      Constanza se quedó desconcertada, algo fallaba, el padre Salvatore estaba muy serio, la noticia parecía no afectarle.
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        Roma.

      


      
        
      


      —¿Señora?


      —Señora, ¿se puede?


      Constanza entreabrió un ojo, todavía no era de día. No sabía si estaba soñando o si la voz de Regina llamándola desde la puerta de la habitación era real.


      
        
      


      El día anterior había vuelto muy tarde de Nápoles. Después de confesarse dio un largo paseo por la ciudad y hasta se había acercado al puerto, los ojos llenos de lágrimas. No sabía lo que estaba buscando, tal vez una explicación, pero el puerto industrial era inmenso. No supo adivinar dónde había sucedido el drama y se fue más hundida todavía.


      Sus pasos la condujeron dos veces a la puerta de la comisaría central, en la que trabajaba Fasio Smith, pero no había osado entrar. Allí, muchos conocían a su marido y habría resultado extraño que la mujer de Massimo Di Lauro fuese a preguntar por un policía americano que le investigaba y que seguro que tenía algo que ver con su muerte. También pasó delante de la peluquería de Zoe, llena hasta los topes porque la jefa estaba en Roma y las dos peluqueras no daban abasto.


      Antes de ir a la estación se acercó al Centro Direzionale, no podía haber estado en Nápoles sin avisar a su marido. Seguro que mucha gente la había visto. Pero Massimo no estaba y la recibió su rubia secretaria, más pomposa que aquella mañana cuando la vio salir del hotel, después de la Gran Gala, y sobre todo más desafiante y segura de sí misma.


      Había llamado a Inés desde el tren de vuelta, y luego desde casa, hasta muy tarde. No conseguía quitarse a Smith de la cabeza y cada vez que volvía a sus pensamientos le entraba una congoja incontrolable. No consiguió cenar y le había costado muchísimo dormirse a pesar de las dos pastillas que había tomado.


      
        
      

    


    
      —¿Señora?


      —Sí, Regina, ¿qué quieres?


      —La señora Inés...


      —¿Dónde?... —preguntó Constanza preocupada, sin entender nada, el cerebro anestesiado por el sueño y las pastillas.


      —En el teléfono, señora.


      Constanza no tenía teléfono en la habitación. Regina se ocupaba de contestar y apuntar los recados. Sólo había dos aparatos en la casa, uno en la cocina y otro en el salón. La línea del despacho de Massimo era distinta y única.


      —¡Ah! Gracias —dijo Constanza enderezándose ligeramente sobre sus codos.


      —Le he traído el inalámbrico del salón, si le parece bien.


      —Muchas gracias, bien pensado. Pásamelo.


      Constanza miró el despertador, las seis de la mañana. Esta mujer no tenía compasión. ¡Qué horas! En este preciso momento, todo le volvió a la cabeza, con mucha fuerza, sobre todo Smith. Tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no derrumbarse delante de Regina.


      —Hola Inés —dijo Constanza mientras Regina salía del cuarto cerrando respetuosamente la puerta.


      —Buenos días Constanza. Acabo de encender mi móvil, ayer me fui de viaje dejándolo en casa, he visto tus llamadas y tus mensajes. Más de treinta. Cuéntame. ¿Ha pasado algo? ¿A ti? ¿A Massimo?


      —He conocido a alguien, un hombre —empezó Constanza muy despacio, intentando organizar sus pensamientos para no derrumbarse.


      Como tardaba en seguir, Inés, que se temía lo peor, tomó la palabra.


      —Bueno, eso no es tan grave, yo conozco hombres cada día.


      —Ya, supongo, pero no te acuestas con ellos.


      Se instaló un silencio molesto. Constanza esperando la reacción de su amiga. Inés calculando las consecuencias que esta noticia podría tener sobre el futuro de su hijo. Massimo estaba a un paso de reconocer a Max como su hijo legítimo. Un escándalo de este porte podría retrasar todo, incluso...


      —Me estás diciendo que tienes un amante o solamente ha sido una aventura.


      —No lo sé, estoy confundida. Todo ha empezado durante una fiesta a la que me invitaron la semana pasada...

    


    
      Constanza empezó a contarle la fiesta de la universidad, sin citar a Zoe ni a su hija. Le habló de sus sensaciones mientras bailaba, de que después de muchísimos años se sentía deseada... Luego la vuelta a casa, porque su príncipe azul la acompañó. Le confesó con una risa tensa la escena del coche cuando los pillaron.


      —De momento no es para tanto. Más bien parece un calentón de adolescentes. O es que hay más.


      —Nos hemos visto durante todo el fin de semana, hemos hecho turismo, hasta he visitado el Coliseo por dentro...


      —¡Constanza! ¿Te lo has follado, o no?


      —¡Sí!


      —¿Cuántas veces?


      Constanza le contó cómo había sido, desde la comida hasta la despedida. Habían pasado sólo dos días y ya le parecía lejano, por todos los acontecimientos...


      —¿Habéis usado protección, verdad?


      —Al principio sí. Pero sólo tenía dos y uno se rompió, así que... como hemos estado toda la tarde y lo hemos hecho muchas veces...


      —¡Dios mío, eres una irresponsable! —gritó Inés.


      —No te preocupes, es una persona muy sana y no creo que tenga ninguna enfermedad.


      —¡Te podrías quedar embarazada! —gritó de nuevo Inés exasperada. Si Constanza se quedaba embarazada y Massimo...


      —Por favor Inés, llevo más de quince años intentándolo, sin resultados.


      —¡Dios mío, qué inconsciente!


      Constanza no entendía por qué Inés le daba más importancia al hecho de que se podía quedar embarazada, y no a las enfermedades que le podía haber contagiado su amante. Un embarazo, comparado con el virus del sida o una hepatitis C... Ella no podía tener hijos así que no habría problema por este lado.


      
        
      


      —¿Y si te quedas embarazada?... —insistió de nuevo Inés.


      —Me separo de Massimo y pido el divorcio, o mejor aún, le digo que por fin espero un hijo suyo y asunto arreglado —contestó irónicamente, harta de la reacción de su amiga.

    


    
      —No puedes hacer eso, no sería honesto. Tendrías que abortar...


      —Ya está bien, Inés. Te he llamado para pedirte ayuda. No para que me hundas más.


      —Perdona, lo decía por tu bien. Imagínate que Massimo se entera... ¿cuándo tuviste tu última...?


      —Qué obsesión... Hace dos semanas.


      —Entonces estabas en plena...


      —Es posible. Pero no pasará nada. Nunca ha pasado nada.


      —Tienes que hacerte el test.


      —Inés, ha sido antes de ayer. Ningún test va a funcionar. Pero si te quedas tranquila, dentro de un mes lo hago.


      —Perdona otra vez, me preocupo demasiado, parezco una madre.


      Inés se dio cuenta de que se estaba pasando y que la cosa no era para tanto. Pero le preocupaba enormemente que Constanza pudiese tener un hijo. Si esto ocurriese, Massimo tenía tantas ganas de tener un retoño legítimo que podría tragarse cualquier historia. Ella sabía cosas sobre Massimo que nadie más sabía, tal vez ni siquiera el propio Massimo. Cambió de tema radicalmente y estuvieron hablando casi una hora.


      Cuando se despidieron, Constanza seguía en el mismo punto que antes, incluso peor. No había citado ningún nombre, y tampoco había hablado de Smith. Se echó a llorar, desconsoladamente.

    


    
      

    

  


  
    
      52


      —Estas segur...


      —Totalmente. Me lo ha confesado todo. Tiene un amante.


      —¡Puttana! Y va de puritana. Misa todos los días, vestida casi de luto. No puedo creer que me haya hecho esto.


      —Pues es la triste realidad. Sólo lo han hecho una vez y no se ha enterado nadie. Ha sido en casa de él. Yo que tú cortaba esto por lo sano, ya me entiendes. Te ocupas de él discretamente para que se le quiten las ganas de acercarse a ella o de ser indiscreto.


      —No me digas lo que tengo que hacer. De eso me ocupo yo. Conozco unos especialistas muy discretos, enseguida sabremos quién es el que se está follando a mi mujer. Gracias por avisarme.


      —Es lo menos que podía hacer. Somos familia, ¿no?


      —Bueno, te dejo.


      
        
      


      Massimo colgó su teléfono móvil enervado y tuvo que sentarse, estaba pálido y sofocado. Últimamente había tenido algún que otro mareo. Nada importante al parecer. Demasiada buena comida y poco movimiento. Su médico le había avisado, los análisis no eran para tirar cohetes, tendría que ponerse a régimen y hacer algún tipo de ejercicio, o no respondería de lo que pudiese pasar. Pero ahora no era el momento. Con el cargamento a punto de llegar, toda la policía de Nápoles buscando un hombre por el asesinato del puerto, cuya descripción correspondía a su químico, el polaco. Y ahora su mujer engañándole. Qué más faltaba para rematar la situación.


      
        
      


      Buscó en la agenda de su móvil. Tenía el contacto de una agencia de detectives, muy exclusiva y muy discreta. La utilizaba en casos especiales y nunca había tenido que quejarse. Iba a poner a Constanza bajo absoluta vigilancia. Primero tenía que estar seguro de que la información que le habían dado era cierta. Aunque viniendo de quien venía, no cabía la menor duda.
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      —Son los de la Vespa blanca, se dirigen hacia ti por el sentido prohibido.


      —Los veo, parecen llevarse muy bien. Estoy grabando. Puedes ir a aparcar.


      —De acuerdo, tengo un sitio aquí mismo.


      El detective apagó su cámara y estacionó su coche, casi en el mismo sitio en que Nathan había aparcado el suyo cuando acompañó a Constanza a casa después de la fiesta. A partir de allí, via Liguria estaba en sentido prohibido, por lo menos para los coches. Viniese de donde se viniese, la única salida era por via Cadore. Ahora sólo tendría que esperar.


      Debía de ser un caso importante para que el jefe hubiera asignado a dos detectives desde el primer día. Tenían que tener vigilada a la mujer cada minuto. Incluso lo estaban grabando. No eran una agencia común que hacía un seguimiento y cuando tenían pruebas, entregaban un dossier completo con fotos y descripciones detalladas. Ellos tenían que desenmascarar al culpable, en este caso al amante, y luego hacerle entender que lo que estaba haciendo era malo para su salud...


      —Acaban de entrar en el edificio.


      —¿Cómo lo ves?


      —Solucionado. Le ha tocado el culo dos veces al bajar de la moto mientras ella se reía y han entrado cogidos del brazo. Hemos dado con él. Debe de ser bastante ingenua. ¿Cómo se le ocurre llevar a su amante a casa?


      —Esas golfillas con pasta son todas iguales... mucho cuerpo y poco cerebro. Avísame cuando salga.


      
        
      


      Iba a ser un caso sencillo. La mayoría de las veces estaban semanas o meses antes de conseguir alguna información concluyente. Siempre eran mujeres jóvenes de hombres ricos maduros. Aunque habían tenido algún caso al contrario. Pero lo solían tener todo muy atado, era difícil pillarlas. Sabían que tenían mucho que perder.

    


    
      Recordaba un caso en el que estuvieron a punto de abandonar. Una mujer de unos cincuenta años largos, rubia teñida, muy bien conservada, casada con un importante banquero romano. No era una vigilancia complicada, pasaba los días haciendo deporte en el gimnasio y en las pistas de tenis, de donde solía salir con alguna lesión. Iba casi todos los días a la peluquería y al salón de belleza. Estaban cerrando el caso alegando que los celos del marido no tenían fundamento, cuando se dieron cuenta por pura casualidad de que cuando la mujer iba a sus sesiones de rehabilitación, el paciente que la precedía siempre era el mismo. Un figurín que no había cumplido los treinta, que trabajaba como camarero en la cafetería del gimnasio al que iba la mujer y conducía un coche deportivo caro y nuevo. La fisioterapeuta recibía una buena cantidad de dinero a cambio de dejarles una habitación para sus encuentros. El figurín siguió yendo a rehabilitación pero por otras razones.


      
        
      


      El caso de ahora era diferente, habían empezado la vigilancia esta misma mañana y ya tenían resuelto el tema. En cuanto saliese el amante, él lo seguiría, y en cuanto encontrase el momento adecuado, cuestión de discreción, le explicaría lo peligroso que era acercarse a este tipo de mujeres.


      Al principio, les había resultado extraño, la descripción de la mujer no coincidía con las personas que salían del edificio. Mujer madura, pelo castaño, vistiendo de manera estricta y colores oscuros. Asiste a misa de las diez todos los días, y a veces a la de las seis por la tarde. Sale poco de casa.


      Estaban mirando cómo salía del portal una chica joven y deslumbrante, vestida con un vaquero y una camiseta de tirantes. Iban a descartarla, cuando el destino lo cambió todo. Una muchacha gritaba con todas sus fuerzas desde una ventana del último piso.


      —Signora, signora, se ha dejado el teléfono en la mesa de la entrada.


      —No te preocupes, no es importante. Estaré poco tiempo fuera. Gracias Regina.


      Los detectives se miraron sorprendidos, era el piso del cliente, y esa debía de ser la mujer madura que vestía estricta...
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      —Regina, ya estoy en casa. Tengo un invitado, ¿puedes traer bebida, algún zumo de fruta?, por favor. Estaremos en el salón.


      —Sí señora, ahora mismo.


      
        
      


      —Sígueme —dijo Constanza a su invitado, dirigiéndose al salón.


      —Es un piso muy grande, debe de tener unas vistas fantásticas.


      —Las puestas de sol son maravillosas y terroríficas. Si Paolo tarda un poco en llegar, a lo mejor vemos una.


      —Paolo nunca es puntual, pero supongo que el tren si lo será —contestó Gino acercándose a uno de los ventanales que daba a la pequeña terraza privada del ático—. Se ven todos los tejados de Roma.


      —Si quieres salir...


      Gino estaba abriendo la puerta acristalada cuando entró Regina con dos vasos y varias botellas de zumos diferentes.


      —¿Se lo dejo en la mesa, señora?


      —Sí, gracias, nos serviremos nosotros mismos.


      
        
      


      Después de la llamada de Inés, esta mañana, Constanza se había dado una larga ducha con agua fresca, con la esperanza de que le ayudase a poner un poco de orden en sus ideas. No podía dejar de pensar en Smith. Le dolía el recuerdo de su abrazo, el sabor de sus labios. Tantos años de misas y devoción le infundían la idea de un castigo divino, consecuencia de su pecado mortal. Se sentía culpable a la vez que intentaba rechazar toda idea de intervención divina.


      Se obligó a desayunar, pero cada bocado fue una tortura.


      A las diez, ya no podía más, sentía que iba a explotar. Decidió salir a caminar. Se puso los vaqueros rotos, la camiseta en la que ponía “I love Roma” con un gran corazón rojo, y unas sandalias veraniegas con plataforma. La ropa que llevaba el día que había ido a desayunar con él al Harry's Bar de via Veneto. Sabía que en este momento ya había atracción entre ellos. Pero el orgullo y sobre todo el no querer enfrentarse a la realidad, le había obligado a rechazarlo.

    


    
      Nada más salir del portal del edificio, Regina la había llamado a voces porque se había dejado el móvil en casa. Qué despiste, pero no volvió a por él. Nadie la iba a llamar. ¿Nathan? No, Nathan tenía clase todo el día hasta tarde. Massimo tampoco, nunca la llamaba y ahora prefería no hablar con él.


      Estuvo casi dos horas vagando por Roma sin verla, pensando en el giro que estaba dando su vida. Había emprendido un viaje sin billete de vuelta y era plenamente consciente de ello. No quería seguir con su monótona vida marrón de misas y sumisión. Gracias a Nathan había resucitado. Tal vez no había sido la mejor manera, ni la más honesta, pero estaba hecho. Y había sido bueno, se había sentido de nuevo deseada. No sabía bien qué sentía por Nathan. Sobre todo desde que la imagen de Smith se había inmiscuido en su vida. Pero de algo estaba segura, no sentía ningún remordimiento con respeto a Massimo. Massimo el mafioso, el asesino de Smith... No quería seguir compartiendo su vida con él. El lunes buscaría un abogado y pediría consejo profesional. Recuperaría su herencia y se divorciaría. De todas maneras, no cambiaría mucho. Cada vez pasaba menos tiempo con ella. Últimamente, no volvía a casa ni los fines de semana. Con toda seguridad, se quedaba con su rubia secretaria.


      No podía seguir dándole vueltas a esta situación eternamente. Hasta el lunes no conseguiría hacer nada. Tenía que desfogarse. Decidió que por la tarde iría al gimnasio a sudar la camiseta con Gino, un poco de máquinas y luego una hora de aerobic, no le vendrían mal.


      Y es lo que había hecho. Se había pasado toda la tarde en el gimnasio. Mañana tendría unas agujetas tremendas, pero merecía la pena. Gino lo hacía todo sencillo y divertido. Era un hombre alegre y lleno de vida.


      
        
      


      Mientras iba y venía de un alumno a otro, con gestos exagerados, el personal trainer coach se paraba a hablar con ella. Principalmente de literatura y del “accidente” de Zoe. Le contó que Paolo llegaba esta misma tarde de Nápoles, dispuesto a todo para recuperar a su dulcinea. Había accedido a ayudarle porque se lo había suplicado su hermana. Pero primero hablaría con él, de hombre a hombre. No pensaba consentir que volviese a tocarla y se lo pensaba decir bien claro. Por muy gay que fuese, sabía utilizar sus músculos si le provocaban.

    


    
      En el momento en que Constanza se iba y se estaban despidiendo, llamó Paolo.


      —Era Paolo, se va para la estación—dijo Gino después de colgar.


      Y luego añadió:


      —He terminado mis clases por hoy, pero la jefa no está y tendré que cerrar a las diez. No tengo que ir a por Paolo hasta dentro de hora y media. Te llevo a casa.


      —No te molestes...


      —Así estoy cerca de la estación y me prestas ese libro del que hemos hablado antes.


      Un cuarto de hora después Gino aparcaba su Vespa en la acera, delante de la puerta del jardín de la casa de Constanza. No sin haber recorrido cincuenta metros en sentido prohibido para no tener que dar toda la vuelta hasta via Veneto.


      —Mañana voy a tener unas agujetas... dijo Constanza al bajar de la moto.


      —Es el precio que hay que pagar para tener este culete así de bonito —contestó el personal trainer dándole unos azotes en el trasero, como acostumbraba a hacer con todos en el gimnasio.


      Constanza se rió de la broma y entraron en el portal cogidos del brazo como buenos amigos.


      
        
      


      Estaban tranquilamente en la terraza viendo el atardecer atemorizar al cielo con fuertes rojos y naranjas, cuando sonó el móvil de Gino.


      Habló brevemente con alguien que, por la conversación, no podía ser otro que Paolo.


      —Ya te dije que Paolo no era puntual —dijo Gino al colgar—. Me llamaba desde la autopista, está a medio camino.


      —¿Desde la autopista? ¿No venía en tren?


      —Lo ha perdido. Así que ha cogido el coche.


      —Y llegará tarde.


      —Sí. He quedado con él en el gimnasio. Cerraré y esperaré a que llegue.


      —Mira el lado positivo, tienes media hora más para terminar tu zumo y ver el final de la puesta de sol.
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      —Está saliendo, prepárate... Se sube a la moto... va hacia ti.


      —Estoy listo, ya lo veo. Voy tras de él.


      
        
      


      Gino iba un poco justo de tiempo para llegar al gimnasio. Había apurado la contemplación de la puesta de sol hasta el último momento. Constanza tenía razón, era un espectáculo sobrecogedor, como una fusión perfecta del paraíso y los infiernos. Ahora tenía que apurarse para no hacer esperar a sus colegas que debían de estar terminando de recoger y ordenar. Era un gimnasio pequeño y selecto. Todos echaban una mano. Así que no dudó en saltarse un semáforo bien maduro. No era arriesgado, él se metía a la derecha y los coches apenas habían arrancado.


      
        
      


      —¡Mierda!


      —¿Qué pasa?


      —Se acaba de saltar un semáforo.


      —Haz lo mismo.


      —No puedo, tengo un coche parado delante.


      —¡Vaya! No te preocupes, sabemos donde trabaja. Mañana lo reenganchamos.


      —No sé...


      —¿Qué?


      —Tiene mucha prisa, y por la dirección que está tomando...


      —¿Qué?


      —A lo mejor vuelve a por algo al gimnasio. Por su aspecto, incluso puede que sea un entrenador. El típico caso de la mujer aburrida, seducida por el profesor.


      —Puede que tengas razón, date una vuelta por allí.


      
        
      


      Gino llegó en un tiempo récord. Aparcó su moto en la acera a escasos metros de la puerta. La cortina metálica bajada hasta la mitad y el letrero luminoso de la marquesina apagado. Miró su reloj: las diez y cinco. Qué puntuales...

    


    
      —¡Ya estoy aquí! ¿Qué falta por hacer?


      —Cerrar —contestó un chico joven vestido con el chándal del gimnasio, acompañado por una chica musculosa con el mismo atuendo.


      —Gracias, marchaos, yo voy a dar una última vuelta antes de irme.


      
        
      


      —No me había equivocado, la Vespa está aparcada aquí. ¿Qué hacemos?


      —Espérame, me reúno contigo. Puede que sea mejor que estemos los dos. El musculitos parece fuerte, no vaya a ser que sea profe de artes marciales. No creo que la chica salga de casa esta noche. Ya le han dado su merecido —dijo el otro detective con sorna.
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      Paolo sonreía al volante de su coche nuevo. Estaba llegando a Roma. Doscientos veintiséis kilómetros en menos de dos horas. Su Alfa Romeo recién estrenado era una maravilla. Había ido a recogerlo al concesionario el día anterior. Se alegraba de haber perdido el tren. Iba a reconquistar a su princesa y la traería de vuelta con él a Nápoles.


      Pero antes tenía que hablar con Gino, o mejor dicho Gino quería hablar con él. Quería asegurarse de que no volvería a portarse mal con Zoe.


      Tenía que conseguir explicarle que la responsabilidad no era enteramente suya. Zoe lo había provocado. Había estado bailando muy pegada con un desconocido. Lo había visto en las fotos de su móvil. Y con un padre divorciado.


      De acuerdo, no tendría que haber pegado tan fuerte, pero ella se había enfrentado orgullosamente, gritándole y reprochándole haber mirado su móvil sin permiso. Y diciéndole a la cara que ya era mayorcita para saber lo que hacía. La bofetada había salido sola. Y las dos siguientes por reflejo. Enseguida se había arrepentido, viéndola llorar, tirada en el suelo. Había intentado pedir excusas, pero Zita que estaba en el salón, había venido corriendo y lo había echado de la estancia.


      Había acompañado a su madre a Nápoles y pensaba quedarse una semana de vacaciones antes de ir a terminar su trimestre y recoger sus notas. Luego se iba a Bruselas todo el verano con una beca de la Comunidad Europea. Era buena estudiante, guapa y con un carácter endemoniado y revolucionario. La consideraba como su hija. Nunca había osado levantarle la mano. Las pocas veces que casi lo hizo, le había puesto una mirada tan dura, que desistió.


      Se había llevado a Zoe con ella, primero al hospital y luego directamente a Roma, a casa de Gino. Los primeros días, no le dejaba hablar con ella. Siempre cogía el teléfono, haciendo un bloqueo total. Pero poco a poco, la cosa se estaba arreglando, como siempre. Sabía que Zoe volvería con él. Se querían.
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      —¿Qué hacemos, esperamos y lo seguimos a su casa, o charlamos con él aquí mismo? —dijo el segundo detective nada más llegar.


      —Llevo aquí un cuarto de hora y no ha salido nadie. La cortina está a medio echar. Supongo que estará cerrando. Podemos entrar y si está solo, tenemos nuestra pequeña charla aquí. Así, cada día que venga a trabajar se acordará.


      —Buena idea, vamos a ver si se puede entrar.


      
        
      


      Gino acababa de terminar su ronda. Todo estaba en orden. De momento cerraban a las diez, pero en cuanto pasase algún tiempo pensaban abrir hasta media noche, como en Milán. El equipo de limpieza vendría por la mañana, antes de la apertura. Tenían su propia llave y un código especial para la alarma. Todo estaba vigilado y grabado, había cámaras en todas partes menos en los vestuarios. Una iniciativa de la dirección y de los seguros, para tener pruebas en caso de incidentes con los clientes.


      Ahora sólo quedaba esperar a que Paolo llegase. Entró en la pequeña oficina situada detrás de la recepción. Aprovecharía el tiempo para revisar la planificación de las clases de la semana próxima. Se estaba sentando detrás de la mesa cuando oyó la puerta de cristal eléctrica abrirse.


      
        
      


      —Estoy aquí, en la oficina...


      Iba a añadir “Qué rápido has venido” cuando una cara desconocida se asomó por la puerta.


      —El gimnasio está cerrado —dijo—. Si quiere información la persona que se ocupa estará aquí a partir de las nueve.


      Pero el hombre entró sin decir una palabra, seguido por otro con cara de pocos amigos. Se plantaron los dos delante de la mesa.


      —El gimnasio está cerrado —repitió Gino levantándose sin sentirse intimidado lo más mínimo.

    


    
      Pero el hombre que estaba más cerca se desplazó con sorprendente rapidez, le agarró por los hombros y le volvió a sentar, clavándole la punta de los dedos con fuerza en los músculos. El otro sacó una pistola con un gesto muy natural.


      —Hemos venido a hablar contigo de algunos asuntos de amor.


      Gino no entendía absolutamente nada de lo que le estaban hablando. Sentía el dolor de los dedos del otro hombre clavándose en los músculos de sus hombros. Podría habérselos quitado de encima sin problemas, pero estaba la maldita pistola que le apuntaba.


      —No entiendo de qué me están hablando. Se están equivocando de persona. Aquí somos muchos monitores...


      Un dolor fulgurante sorprendió su sien derecha y cayó proyectado con fuerza al suelo enganchado en los brazos de la silla. El golpe había sido a traición, rápido y brutal, con los nudillos. No recordaba el momento en que los dedos habían dejado de clavarse en los músculos de sus hombros. El tacón de un zapato caro y de piel fina y brillante le aplastó la nariz y parte del labio superior, provocándole un grito de dolor y espanto. No entendía lo que estaba pasando. Debía de haber un error, una explicación. Estos dos venían a ajustar cuentas, no a robar. Además el gimnasio no tenía dinero, todas las cuotas se pagaban por el banco. Tenía que conseguir que le escuchasen.


      Una mano poderosa le agarró de la camisa y un segundo más tarde estaba de nuevo sentado en la silla, frente a la pistola.


      —Te hemos estado vigilando. Sabemos dónde has pasado la tarde. Esta chica no te conviene, su marido no está contento con esta situación.


      —¿Constanza? ¿Hablan de Constanza? Es una confusión, sólo es una amiga, una buena amiga.


      El que pegaba por detrás tiró con fuerza de su pelo forzándolo a levantarse y mandando la silla al otro lado de la habitación de una patada. Luego le obligó a girarse hacia él. Le miró a los ojos y le pegó un cabezazo en toda la cara, volcándolo sobre la mesa.


      —Por favor, se están equivocando —suplicó Gino, revolcándose para intentar escapar como fuera hasta caer de nuevo al suelo, pero del otro lado, a los pies del hombre de la pistola.


      Fue peor, se encorvó para protegerse de los golpes que los dos hombres le propinaban sin una palabra, en completo silencio.

    


    
      —¡Gino! ¿Estás aquí? ¿Qué está pasando?


      Era la voz de Paolo. Estaba salvado.


      —¡Socorro! ¡Aquí, en la oficina! ¡Cuidado!


      Los más de metro ochenta, con barriga de buen cocinero, hicieron su entrada en la pequeña oficina.


      —¿Qué está pasando aqu...?


      Dos puñaladas certeras y un fuerte empujón lo recibieron. La cabeza de Paolo chocó con un bonito archivador verde y se derrumbó, inerte.


      —¿Has entendido musculitos? Yo que tú cambiaba de horizontes.


      Y después de una última patada, los verdugos se marcharon.
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      —¿En el hospital? ¿Qué ha pasado? ¿Han tenido un accidente?


      Constanza tuvo que sentarse en una de las sillas de la cocina y dejar sobre la mesa de madera el vaso de agua que había venido a buscar. Estaba en camisón, a punto de irse a la cama a leer, cuando había sonado su móvil. Hacía apenas dos horas que Gino se había ido de su casa y ahora Zita la llamaba para...


      —Escúchame y no me interrumpas, es posible que estés en peligro.


      —¿En peligro...?


      —Escúchame, por Dios. Mi teléfono estaba el primero en la lista de urgencias del de Gino, así que la policía me ha llamado a mí, mi madre aún no sabe nada.


      —¿Pero qué ha pasado?


      —Parece ser que Gino ha estado en tu casa esta tarde...


      —Es verdad, le he dado un libro. Me había acompañado antes de ir a buscar a Paolo a la estación, pero luego...


      —Ya lo sé, Gino me lo ha contado como ha podido, cuando la poli no estaba delante. El caso es que los detectives que te están vigilando, lo han confundido con tu amante y le han pegado una paliza. Está irreconocible, totalmente desfigurado. A penas podía hablar. Piensan que tiene costillas rotas y tal vez algo más. Ahora le están haciendo pruebas. Paolo llegó en mal momento y se ha llevado la peor parte, unos navajazos. En este preciso momento le están operando. Ha perdido mucha sangre y temen que haya tocado algún órgano vital. Unos vecinos vieron salir apresuradamente a dos individuos con actitud sospechosa del gimnasio cerrado y dieron la voz de alerta.


      —No me lo puedo creer, esto es una pesadilla. ¿Quién podía estar vigilándome?


      —Tu marido. Gino dice que han sido muy claros. Le han dicho que se aparte de ti y que desaparezca de tu vida.


      —Esto es un error, ¿cómo va a ser Gino mi amante?

    


    
      —Constanza, no me quiero meter en tu vida privada, pero si tienes algún amante, alguien se ha enterado y ha ido con el cuento a tu marido.


      —Pero si yo...


      —Yo sólo te aviso, ten cuidado. Tu marido te ha puesto vigilancia y los Di Lauro no bromean con estos asuntos. A lo mejor deberías irte de casa o...


      —Mierda. Acaba de sonar la puerta de la entrada. Tengo que dejarte.
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      —¿Con quién hablabas? ¿Con tu amante? —preguntó la voz grave y sarcástica de Massimo desde la puerta de la cocina.


      Constanza lo observó atemorizada. Estaba orgullosamente erguido, pálido de rabia, los músculos de la mandíbula tensos, los ojos rasgados y la nariz afilada por la expresión de la cara. Nunca lo había visto en ese estado. Sólo le faltaba resoplar y rascar el suelo con el pie como los toros. La imagen le hizo cierta gracia y le ayudó a superar el pánico del primer instante.


      —¡Dame ese teléfono ahora mismo! —gritó desquiciado.


      —¿Qué amante? —dijo Constanza levantándose, cabreada y extremadamente seria, pero sin gritar—. Te refieres al pobre Gino, el hermano gay de Zoe, al que tus matones casi se cargan o a Paolo, que sólo venía a Roma para reconquistarla y que ahora está en plena intervención quirúrgica por las cuchilladas que tus matones le han dado...


      Massimo se quedó unos segundos parado, con expresión desconcertada. Constanza aprovechó para dar la estocada final.


      —Toma, aquí tienes mi teléfono. Hurga todo lo que quieras.


      Massimo cogió el aparato y lo contempló sin atreverse a dar el paso. Se notaba que su cabeza estaba calculando y analizando la situación. Pero como siempre, su memoria no le aportaba los detalles. Y esas cosas de cuernos y engaños, no se apuntan en una libreta.


      Constanza estaba segura, por lo que le había contado Zita, de que la había hecho vigilar, y eso era reciente, si no, la habrían pillado hace dos días en casa de Nathan. Y él se habría llevado la paliza, no Gino.


      Massimo seguía pensando, intentaba reunir información y atar cabos. Sabía lo que le habían contado y no había ninguna razón para que fuese mentira. Tenía las venas de las sienes y de la frente dilatadas por el esfuerzo. No apartaba la mirada de su mujer. Intuía que estaba ganando tiempo. Seguía con el teléfono en la mano sin atreverse a investigar.

    


    
      Constanza sabía que en su móvil no había ninguna prueba, había borrado metódicamente todas las llamadas de Nathan en cada momento. Pero tenía que confundirle para ganar tiempo, y decidió que el ataque podría ser su mejor defensa.


      —¿Qué tal si ahora me das tú el tuyo y miro tus llamadas?


      —¿Que te dé mi teléfono para que mires mis llamadas? Esto es el colmo. Mi mujer me engaña y quiere registrar mis llamadas —dijo con cinismo y un poco más tranquilo.


      En vez de callarse e intentar suavizar las cosas, Constanza le apretó más.


      —Seguro que encuentro algunas llamadas de ese putón con el que pasas los fines de semana.


      Massimo pensó inmediatamente que Constanza sabía lo suyo con Inés. Contraatacó rápidamente, furioso.


      —No paso los fines de semana con ningún putón. Cuando viajo es por trabajo —dijo alzando de nuevo la voz.


      —¿También fue por trabajo la noche en el Excelsior, después de la Gran Gala Benéfica, con la zorra rubia? ¿La nueva secretaria del gran Massimo Di Lauro, mientras tu mujer volvía sola a casa?


      Lo había dicho acercándose mucho, plantándose delante de él, estirando todo su cuerpo para intentar llegar a su altura, y gritándole a la cara.


      Massimo levantó la mano amenazante, conteniéndose.


      —Tienes un amante y os habéis visto hace poco. ¿Vas a negarlo? ¡Lo sé, estoy bien informado!


      En este preciso momento, Constanza tuvo la certeza de que la habían traicionado. Sólo dos personas sabían su secreto, tres contando a Nathan, pero obviamente, él no había sido el chivato.


      —No soporto más esta vida de monja. No tenemos nada en común, nunca lo hemos tenido. Voy a pedir el divorcio y me largaré de esta casa.


      —¿Y adónde irás? Preguntó Massimo con superioridad enervada.


      —A Barcelona a casa de mis padres.


      Massimo soltó una carcajada maléfica. Se notaba que estaba gozando con lo que iba a venir.


      —¿Y cómo vas a vivir?


      —Con lo que me dejó mi padre.

    


    
      —Ya no tienes nada Constanza. Toda tu herencia ha sido absorbida por el Grupo Di Lauro a los pocos meses de morir tu padre. La casa de Barcelona ya no existe. Hace unos años la vendimos a un inversor. No tienes dinero, no tienes bienes. No tienes nada...


      —¿Cómo...? —gritó Constanza.


      —Los poderes que firmaste para que yo me hiciese cargo del funeral de tu padre y de tu herencia...


      —Iremos a juicio. Recuperaré hasta el último cénti...


      —No recuperarás nada. Estas cosas las hacen profesionales, y te aseguro que todo está muy bien atado. Tengo la ley de mi lado. Has firmado esos documentos, ya no tiene vuelta atrás.


      Massimo estaba a dos palmos de ella, delectándose con el efecto de su maniobra. La tenía acorralada. No tenía ninguna salida.


      Constanza se sintió despojada de todo, indefensa, acorralada, y una desesperada furia se apoderó de ella.


      —Eres un mafioso patético —le gritó pegándole una bofetada con todas sus fuerzas y todo su desprecio.


      El primer manotazo la alcanzó en el lado izquierdo de la cara. Constanza notó cómo su labio y su pómulo se aplastaban, antes de sentir el dolor. Reculó tropezando y arrastrando la mesa mientras caían más golpes, sin saber cómo protegerse, ni lo que estaba pasando. El vaso de agua aterrizó sobre los azulejos, rompiéndose en mil pedazos. Era como una pesadilla que no quería acabar. Perdió el equilibrio y cayó al suelo tirando una silla con mucho estruendo. Los golpes cesaron, se acurrucó instintivamente, para protegerse. Habían sido los segundos más largos de su vida. Estaba conmocionada, perdida, totalmente desorientada.


      Se oyó una puerta que se abría cerca, en el pasillo de servicio.


      —¿Qué pasa? Por fav...


      —A tu cuarto, y no vuelvas a salir hasta mañana —gritó Massimo con violencia, fuera de sí.


      Regina se fue sin pedir más explicaciones. La puerta se volvió a cerrar.


      Massimo agarró a Constanza del camisón y la levantó de un tirón. La fina tela se desgarró completamente ofreciendo la visión de un precioso cuerpo desnudo. La subida de testosterona sumada a la adrenalina del momento, le sumergió en un grado de excitación incontrolable. La doblegó boca abajo sobre la mesa, y terminó de arrancar la tela que quedaba, sujetándola con una mano.

    


    
      —¿Quieres jugar a la putanna?, ahora verás —dijo como poseído, desabrochándose torpemente a causa de los nervios y la cólera.


      Constanza estaba en estado de shock. Todavía no había asimilado lo que acababa de pasar, ni los golpes, ni lo que estaba haciendo su marido. De pronto lo sintió, oía su respiración ronca, la estaba forzando. Su primer reflejo fue rebelarse y luchar, pero su instinto, y un espontáneo momento de lucidez, la hicieron cambiar. Massimo nunca duraba mucho, era su principal defecto en la cama. Después de liberar su tensión se calmaría. Sólo tenía que aguantar un momento más.


      Y así fue, unos instantes después, se apartó de ella, y se volvió a abrochar, más sosegado.


      —¿Qué? ¿Te ha gustado? ¿Así te lo hace tu amante?


      Constanza lloraba en silencio la cara dolorida contra la madera de la mesa, su cuerpo sacudido por algún espasmo incontrolado. Estuvo a punto de contestarle con sarcasmo que no llegaba ni a la suela de su amante. No lo hizo. Pero no pudo callar otras cosas.


      —Smith vino a verme, me ha contado lo que eres, lo que era mi padre, los negocios sucios, la droga, el laboratorio... Eres un mafioso —dijo con tono amargo entre sollozos, dejándose caer en una silla cercana que había quedado de pie y apartándose el pelo revuelto de su cara dolorida y mojada.


      —Un Camorrista. La mafia es siciliana, aquí en Nápoles somos de la Camorra. Y Smith no te volverá a contar más cuentos. Tenía la lengua demasiado larga y la curiosidad le ha llevado por mal camino. Ha sufrido un pequeño accidente en el puerto.


      La miró con desdeño. Sentada sobre una silla, cubierta con los restos del camisón desgarrado, los hombros abatidos, la cara llena de lágrimas empezaba a hincharse y a amoratarse, miraba el suelo y su cuerpo se estremecía al ritmo de los incontrolados llantos.


      —Vete a la cama, mañana hablaremos. Ahora tengo cosas que hacer.
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      —Lo ha negado todo, dice que el tal Gino es gay.


      —...


      —Según he entendido, es el hermano de la peluquera, Zoe, la que está casada, o arrejuntada con Paolo, el de la pizzería.


      —...


      —Les concedimos un préstamo hace unos años para ampliar sus negocios.


      —...


      —Me alegro de que hayan devuelto todo. Sólo quiero saber si el tal Gino, el hermano de Zoe, es gay.


      —...


      —Mariquita, desviado.


      —...


      —Gracias Angelo. A propósito. Me han llamado mientras estaba en el tren. La entrega se hará el miércoles. Queda menos de una semana. Llama al polaco y dile que ya puede llevar los productos. Y que sea discreto.


      
        
      


      Constanza estaba en el pasillo, el ojo derecho pegado a la cerradura de la puerta del despacho de Massimo, porque el izquierdo estaba muy hinchado y le costaba abrirlo. Le dolía todo.


      En cuanto había oído la puerta del despacho cerrarse, se había incorporado con dificultad. Sus piernas temblorosas no la sostenían.


      Estaba en un callejón sin salida. No tenía adonde ir, no tenía casa, no tenía dinero, ya no tenía ni dignidad. Se lo habían quitado todo. Y alguien la había traicionado. O su amiga Inés, o el padre Salvatore. Se concentró en la necesidad de descubrir quién había sido. Sabía que había sembrado la duda en la mente de su marido cuando había dicho que Gino era gay. Lo había visto en sus rasgos. Seguro que ahora estaría llamando por teléfono y revisando los detalles de lo que le habían dicho. Esto le había dado fuerzas para levantarse, recorrer el largo pasillo y espiar a su verdugo.


      
        
      

    


    
      Massimo acababa de colgar. Seguro que Angelo Belletti le había confirmado lo que quería saber. Lo veía en su cara, por el agujerito de la cerradura. Ahora daba vueltas detrás de su mesa, se sentaba, se volvía a levantar. Miraba su reloj. Constanza sabía que era cerca de la una de la madrugada, lo había visto en el reloj de la cocina antes de salir.


      Por fin se decidió. Cogió su teléfono y marcó un número. Tardaron en contestarle.


      —Soy yo, Massimo.


      —...


      —Quiero que pienses bien en lo que me has contado. ¿No te puedes haber equivocado respecto al amante de Constanza?


      —...


      —Ya sé que te lo ha confesado ella, pero...


      —...


      —Hemos pillado a uno, pero es gay. Lo sabe todo el mundo, menos los dos cretinos de la agencia que han actuado por su cuenta y casi lo matan de una paliza. También han acuchillado a un tercero que no tenía nada que ver en el asunto...


      —...


      —Claro que confío en ti. Pero quería estar seguro. Ahora estará alerta y no conseguiremos nada.


      —...


      —¿En su teléfono móvil? ¿Esto se puede hacer?


      —...


      Massimo apuntó algo en un bloc de notas.


      —Gracias, mañana a primera hora les llamo, para que lo instalen. Ahora mismo voy a recoger su móvil. Lo he dejado en la cocina.


      —...


      —Yo también. Adiós.
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      —Señora, el desayuno está listo.


      —No me apetece. Gracias Regina.


      —El señor la está esperando. Por favor señora, debe venir, no le haga enfadar otra vez —suplicó la muchacha con voz temblorosa.


      —Está bien Regina, dile que me visto y voy.


      
        
      


      Le dolía toda la cara, el brazo derecho, las caderas, apenas podía ver con el ojo izquierdo de cómo lo tenía de hinchado. El espejo mágico se estaba enzarzando con su reflejo, tenía cardenales por todo el cuerpo, incluso en uno de sus pechos.


      La víspera, en cuanto vio por el agujero de la cerradura a Massimo colgar con el chivato, se escondió rápidamente en la habitación. La puerta del despacho se abrió segundos después. Volvió a asomarse al pasillo para verlo desaparecer por la puerta de la cocina. Oyó cómo corría la mesa y levantaba las sillas para poner un poco de orden, pero no recogió los cristales del vaso. Se echó para atrás en cuanto su sombra se dibujó en el umbral de la cocina. Se refugió en la cama conyugal que ya no lo era desde hacía tiempo, atenta a cualquier ruido, las tijeras de las uñas en la mano como arma defensiva.


      Le oyó trajinar en su despacho, la puerta abierta. Al rato entró en el descansillo de la habitación. Tuvo la sensación de que estaba en el umbral observándola. Luego escuchó ruidos en el vestidor sin saber si era el suyo o el de Massimo. Ruidos de perchas, de puertas que se corren y se cierran. De ropa que cae al suelo. Más tarde el silencio. Algún ruido que parecía indicar que se había instalado en el cuarto de invitados. Unos ronquidos lejanos ya muy adentrada la noche.


      No quería dormirse, el temor a lo que había pasado, quería recuperar fuerzas, fortaleza mental. Tenía miedo de tener miedo. Miedo de vivir atemorizada y prisionera el resto de su vida. Si es que le quedaba vida. Su alma acabó cediendo al cansancio. Seguramente poco antes de que Regina la despertara. No había sido una pesadilla, las pruebas estaban allí, en su reflejo. No había oído a Massimo despertarse.

    


    
      Se puso su bata y sus zapatillas cursis rosas con plumas en el empeine, respiró hondo y salió del dormitorio. Al pasar delante de su vestidor, entendió lo que había estado haciendo su marido el día anterior. Toda su ropa nueva estaba tirada en el suelo, y los armarios abiertos.


      Se irguió nerviosamente para no desmoronarse y salió al pasillo luchando por dominar unas fuertes ganas de llorar de rabia y de impotencia.


      
        
      


      —Buenos días señora —articuló Regina con voz temblorosa y mueca de pánico al ver la cara apaleada de su querida patrona.


      —Puedes retirarte, Regina —ordenó Massimo sin levantar la mirada de su periódico.


      La muchacha se retiró, los ojos llenos de lágrimas, mirándola con tristeza.


      Constanza se sentó y se tomó la taza de café caliente que Regina le había servido antes de que llegase. Le dolían los labios al sorber. Volvió a servirse, con un poco de leche y mucha azúcar. Necesitaba sacar fuerzas para no desmoronarse.


      Massimo levantó la vista para observarla mientras se servía. Dejó el periódico bien doblado a un lado y tomó un sorbo de café.


      —Tendremos que repetir lo de la mesa de la cocina —dijo con tono burlón acidulado, pero donde se intuía un matiz de interés.


      Constanza no contestó, miraba cabizbaja su taza. Había optado por la sumisión. Por lo menos aparentemente. Su mente estaba iniciando cierta recuperación. La cafeína empezaba a actuar. Tenía un diploma de farmacia. Nunca había ejercido, pero en aquel tiempo era la primera de su promoción. Su jefe de tesis siempre le había dicho que tenía intuición e imaginación, y que debería de trabajar en un laboratorio de investigación. Seguro que podía encontrar un trabajo, un buen trabajo. Y huir de las garras de los Di Lauro. Pero cada cosa en su momento. Lo primero era avisar a Nathan de que no la llamase. Y también encontrar alguna medicina que le quitase las ganas de follar a ese animal. En su época ya existían castradores químicos, seguro que habían evolucionado y que hoy en día existían algunos muy específicos. Tenía que ganar tiempo.


      
        
      

    


    
      —Quiero que te deshagas de toda esa ropa de zorrón que has comprado. De momento eres una Di Lauro, y no te quiero ver vestida de esa manera. Cuando vuelva esta noche no quiero verla.


      Constanza no contestó, seguía en posición sumisa, concentrada en su taza.


      —Bueno, me voy a trabajar. Volveré a casa todos los días, así que no se te ocurra hacer nada de lo que luego te puedas arrepentir. De momento, hasta que decida qué hago contigo, puedes salir para ir a misa de las diez. Sabes que estás vigilada, así que no tientes al diablo. Y por favor, cómprate unas gafas muy grandes para tapar esa cara.


      Dicho esto, se levantó, fue a su lado, y depositó su móvil junto a su servilleta.


      —Aquí tienes tu teléfono. Quiero que lo lleves siempre a todas partes. Te llamaré para verificar.


      Y salió hacia la cocina.
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      —Quiero que estés al tanto de los movimientos de la señora Constanza. Sólo puede salir para ir a misa. Si notas algo raro me llamas inmediatamente. ¿Está claro?


      —Sí señor. ¿A qué llama algo raro, señor?


      Massimo la miró con detenimiento. Realmente era corta, muy corta.


      —Si viene algún hombre a verla a casa, una llamada de teléfono que te parezca rara... —explicó con paciencia.


      —Entendido señor. ¿Y dónde lo llamo?


      —Al móvil, al número de siempre.


      —De acuerdo señor. Así lo haré.


      Massimo salió de la cocina al pasillo y sus pasos sonaron hasta su despacho.


      Regina se asomó a la puerta que daba al pequeño comedor que usaban para el desayuno y miró a Constanza. Ella también la miraba, expectante.


      Se volvieron a oír pasos por el pasillo. La cabeza de Regina desapareció por la cocina.


      Sonó la puerta de la entrada. Sin una palabra de adiós. Luego unos pasos discretos y ligeros. Unos minutos de silencio. Otros pasos, y Regina entró en el comedor como una exhalación para postrarse delante de la ventana.


      —Ha tomado el ascensor. Debe de estar a punto de salir del portal.


      Constanza observaba la escena en silencio. Intrigada por el tejemaneje de la criada renegrida y apocada.


      —Ya está saliendo... se para a hablar con unos señores en un coche aparcado. Seguro que son los que la están vigilando... Acaba de parar un taxi... se sube, se va. Voy a llamar a mi prima, es azafata de recepción en la torre Enel, mi tío nos colocó a las dos. Le diré que nos avise cuando llegue el señor a Nápoles.

    


    
      Y salió para llamar desde el teléfono de la cocina. Constanza oyó la voz de fondo sin escucharla. Luego ruidos de cacharros, agua, batiburrillos de una cocina. Ella seguía intentando analizar la situación, mientras mordisqueaba una tostada con mermelada. Al cabo de un rato volvió con una bandeja y una bolsa de plástico con hielo.


      —Póngase esto señora, le bajará la inflamación. Voy a ir a la farmacia a comprar un antiinflamatorio y una crema. Luego le haré la cataplasma de mi madre. Ya verá, es milagrosa, en pocos días estará cómo nueva. A ella se la enseñó su madre, es una receta que está en la familia desde generaciones. Es para cuando los hombres se enfadan. Es eficaz, funciona muy bien, ya lo verá.


      Constanza la miró desconcertada.


      —Póngase la bolsa, señora, por favor.


      En cuanto Constanza le hizo caso, la muchacha se quitó el delantal, fue a su cuarto a coger una gabardina ligera y salió escopetada a la calle.
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      —Está caliente y pica mucho —dijo Constanza, tumbada medio desnuda en la cama, sobre una toalla de baño, la cara y demás moratones de su cuerpo untados con el ungüento milagroso.


      —Es normal señora, es para que haga efecto. Dentro de una hora lo quitaremos y después de una buena ducha, ya verá como se encuentra mejor. Ahora relájese y no piense en cosas malas. De todas maneras, todavía no son ni las nueve y no puede salir así de casa. Y menos hasta que no estemos seguras de que el señor Massimo haya llegado a Nápoles. Voy a hacer las camas.


      —Espera Regina. He oído lo que mi marido te ha dicho esta mañana y...


      —No se preocupe señora, yo no soy una chivata. Antes me muero. Yo también he oído lo que pasó ayer. Y no me parece bien que la haya tratado así. Mi madre me ha avisado desde pequeña que los hombres mandan y que a veces tienen estos arrebatos, sólo porque son hombres. Pero a mí no me parece bien.


      —No son todos así, sabes Regina. La mayoría son buenos. Yo he...


      —No tiene que decirme nada señora. Yo estoy de su parte pase lo que pase. Porque usted siempre ha sido buena conmigo.


      —Gracias.


      —Conozco una manera de salir del edificio sin que puedan verla.


      —¿De verdad?


      —Alguna noche he salido a bailar. La primera ventana de la escalera da a la terraza del garaje. Desde allí se puede bajar al pequeño patio de los edificios de detrás y llegar a via Ludovisi, la puerta siempre está abierta.


      —¿Llega tan lejos?


      —Sí, allí seguro que no hay nadie esperándola. Pero hay un problema. Su teléfono.


      —Qué problema tiene mi teléfono.

    


    
      —El señor ha estado hablando esta mañana mucho tiempo con una persona, y creo que ha metido un programa espía en su móvil.


      —¿Un programa espía?


      —Sí, permite saber exactamente en qué sitio se encuentra en todo momento, creo que se llama localizador. Ellos mandan un mensaje al móvil y si lo acepta se instala un programa que no se puede detectar. Luego se borra el mensaje y no hay rastro de nada.


      Constanza recordó el final de la conversación que había escuchado detrás de la puerta del despacho la noche anterior, cuando Massimo había apuntado algo en un bloc de notas y había salido corriendo a recuperar el móvil.


      —¿Cómo sabes todo esto?


      —Por las telenovelas señora, se aprende mucho si una está atenta.


      ¡Las telenovelas!... Constanza se quedó pensativa un momento. Cada uno vivía en un mundo y Regina la renegrida le estaba dando una lección magistral de supervivencia. Nunca lo olvidaría.


      —¿Por qué haces esto? ¿Sabes qué pasará si el señor Di Lauro se entera?...


      —El señor es uno de los reyes de Nápoles. Pero aquí estamos en Roma, por eso me ha pedido que sea sus ojos y sus oídos. El verá y oirá lo que yo le diga. Tendremos cuidado. Usted sabe lo mío con Antonino desde hace mucho y nunca nos ha delatado. Nos deja los martes solos y cuando vuelve cierra la puerta fuerte para que sepamos que ya está en casa. Es lo menos que yo puedo hacer para ayudarla.


      Constanza se percató de la ingenuidad y bondad de Regina. Era una chica responsable y agradecida. Y el lechero parecía ser igual. Le deseaba que así fuese y que viviesen felices.


      Sonó el teléfono, Regina se precipitó a la cocina para cogerlo. Cuando volvió a la habitación sonreía.


      —El señor ya ha llegado a Nápoles. La cataplasma tiene que estar media hora más, voy a recoger la cocina y enseguida vuelvo para quitársela.
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      Constanza estaba arrodillada en un banco de la pequeña iglesia de la Santissima Trinità degli Spagnoli, pensando en cómo iba a llevar a cabo su plan de evasión, para ir al hospital a ver a Gino y a Paolo. Mientras tanto, el cura avanzaba paulatinamente en su misa de las diez.


      
        
      


      Había salido de casa con su ropa oscura de beata, elegante pero estricta y rancia. La falda debajo de la rodilla, y media cara escondida detrás de unas gafas de sol ojos de mosca, imitación concha de tortuga, que olían a plástico malo. Se las había comprado Regina en su misión de salida a la farmacia, con toda su buena intención, y realmente cumplían su objetivo: esconder todo lo que se pudiera.


      Tenía que reconocer que la pócima era milagrosa. Evidentemente los hematomas no habían desaparecido, pero los efectos eran muy visibles. La hinchazón de los labios había bajado bastante y el pequeño corte casi no se veía. Parecía más una inyección de botox mal administrada... Si la gente no se fijaba en lo demás, claro. Seguía teniendo la nariz un poco abultada y la magulladura de su lado izquierdo bajaba hasta la mejilla. Pero parecía que no tenía nada roto. Podía abrir un poco el ojo y veía perfectamente.


      Habían urdido un plan entre las dos, inspirándose en las telenovelas de Regina. Ella se iba a misa, como una buena esposa sumisa y arrepentida. Se llevaría el teléfono para que el localizador pudiera chivarse de dónde estaba y lo pasaría a modo silencioso en la calle antes de entrar en la iglesia, procurando que se viese bien que lo hacía. Luego se le olvidaría ponerlo de nuevo. Así tendría cubiertas las espaldas si más tarde Massimo llamaba y ella no lo cogía.


      Por su lado, Regina observaría su salida de la casa para ver qué hacían los hombres que la vigilaban, y cuántos había. Constanza descubrió que la muchacha era una aficionada al cotilleo y que tenía unos pequeños prismáticos extremadamente potentes, y antirreflejos. Hasta podía saber qué comían los clientes del restaurante que se encontraba del otro lado del pasaje de las escaleras que bajaban a via Veneto. Después tenía como misión ir a comprar dos teléfonos móviles para que pudiesen estar en contacto y avisarla si pasaba algo importante mientras estuviese fuera.


      
        
      

    


    
      El cura seguía con su misa y ella pensando en su futuro. Tenía que encontrar un trabajo. Algo que le permitiese ser independiente y huir de casa. El problema era que todo se tenía que hacer a la vez. Massimo nunca la dejaría trabajar. Las mujeres de los Di Lauro no trabajaban, por la simple razón de que no lo necesitaban, el hombre traía el dinero a casa y no había discusión posible. Así que tendría que buscar en secreto, y lo más lejos posible. Podría pedirle ayuda a Inés, porque era evidente que el Judas había sido el padre Salvatore. Era un Di Lauro, su hermano, sangre de su sangre. Había oído como Massimo decía “Ya sé que te lo ha confesado ella”, había hablado de confesión. Y otro hecho que lo delataba, ¿cómo sabía lo de la muerte de Smith tan pronto?


      También tenía que pensar en su futuro inminente. No le había gustado el tono en que Massimo había dicho esta mañana: “Tendremos que repetir lo de la mesa de la cocina”. Ella nunca volvería a repetir la escena de la mesa de la cocina. Con Massimo, no. Que se lo haga a su zorra rubia.


      Había pensado seriamente en comprar un castrador químico, un medicamento antiandrógénico. Recordaba uno en concreto porque salió mucho en todos los medios, el Depo Provera, un anticonceptivo femenino inyectable. Lo había estudiado durante la carrera. En esa época, la castración física era tema de polémica en todo el mundo. Una nueva manera de sofocar la conducta sexual de los delincuentes sexuales, podría ser por medio de la reducción de los niveles de testosterona en los hombres, disminuyendo los niveles de andrógenos en el torrente sanguíneo. Eso, en teoría, reducía las fantasías sexuales compulsivas. Comportaba ciertos riesgos cardiovasculares, pero Massimo era un hombre sano, y estaba en riesgo su propia salud física y mental.


      
        
      

    


    
      Levantó la mirada, estaba sola, los últimos feligreses terminaban de salir y el cura la miraba inquieto desde su altura.
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      Había salido de casa por la ventana de la escalera, acompañada por Regina que regresó inmediatamente para cubrirla si ocurría algo importante. De hecho al volver a casa después de misa habían descubierto tres llamadas perdidas de un móvil desconocido. No era Nathan, ese teléfono terminaba por 819 y ella conocía de memoria el de su amante. No había mensajes. Sería alguna compañía de telefonía, como siempre. Pero tenían que estar atentas.


      Se había vestido con un vaquero, un jersey fino de punto y las Vans. Regina había guardado el resto de su ropa inadecuada en dos maletas, más un bolsón para los zapatos y las había escondido en su cuarto, debajo de la cama. Como había amanecido un poco nublado y al volver de misa soplaba una brisa fresca, se había puesto el abrigo de verano, aquel que llevaba el primer día que Smith vino a Roma a verla, el día del desayuno en el Harry's Bar. No conseguía asimilar su muerte. Alimentaba su desprecio por Massimo y sus semejantes.


      Al llegar al Policlínico Humberto I, preguntó en información y subió directamente a la planta en la que se encontraba Gino. Antes de entrar miró por el cristal. Las persianas estaban casi enteramente bajadas, bañando la habitación en penumbra, se adivinaba la forma de Gino en la cama y en unas sillas, dos mujeres sentadas en silencio. Respiró hondo y entró.


      
        
      


      —¿Cómo se encuentra? —preguntó Constanza nada más cruzar la puerta, sin siquiera saludar para que no se fijasen demasiado en ella.


      Gino estaba descansando en la penumbra, lleno de vendajes, tubos, y otros utensilios para la monitorización. Lo poco que se veía de su cuerpo estaba amoratado. Tenía la cara hinchada y violeta, sus ojos sólo eran dos finas rayas abultadas.


      —¡Dios mío! Qué tragedia. ¿Qué ha dicho el médico? —dijo con congoja.

    


    
      Zoe y Zita habían permanecido calladas, observándola. Zita tomó la palabra:


      —Tiene el tabique nasal partido, cuatro costillas rotas, cinco quebradas, hematomas en el cuarenta por ciento de su cuerpo, y mañana le operan para extirparle una parte del bazo y un testículo. Pero se recuperará.


      Lo había dicho de un tirón, fríamente, directa, como era ella, pero sin sarcasmo.


      Constanza no pudo reprimir las lágrimas. Por suerte la penumbra disimulaba sus propias heridas. Tenía miedo a hacer la siguiente pregunta.


      —¿Y Paolo?


      —Es probable que no pase de hoy. Una de las puñaladas le ha alcanzado el hígado y otra el corazón. Ahora está en cuidados intensivos. No pueden seguir operando hasta que no esté estable. Está con respiración artificial y conectado a una máquina de bombeo para el flujo de la sangre.


      Constanza rompió a llorar con congoja y Zoe hizo lo mismo.


      —Lo siento, lo siento mucho... —dijo en un llanto desconsolado.


      Zita se acercó a ella y la cogió en sus brazos.


      —No te sientas responsable. No podías saber lo que iba a pasar, todo ha sido un lamentable error. La policía está analizando las imágenes de las cámaras de seguridad del gimnasio y...


      Dejó de hablar y la miró fijamente.


      —¡Dios mío, tú también! —dijo a la vez que le quitaba con cuidado las gafas.


      Constanza miraba el suelo, avergonzada.


      —Cobarde de mierda, pegar así a su mujer. Tienes que ir a denunciarle. Que le metan en la cárcel.


      —No serviría de nada. Tengo a dos hombres vigilándome día y noche.


      —¿Te han seguido hasta aquí?


      —¡No, claro que no! he salido por la ventana de las escaleras, un camino que me ha enseñado mi criada.


      —Pues haz la maleta y vete, sal de allí. Y luego lo denuncias y pides protección.


      —Eso no sirve para nada, todos los días matan a mujeres protegidas, y Di Lauro te mandará sus sicarios —intervino Zoe entre lágrimas—. Lo mejor que puedes hacer es aceptar la situación y someterte. El tiempo volverá a poner todo en su sitio, es lo más prudente.

    


    
      —De momento no puedo hacer nada. Además me ha quitado todos mis bienes, ya no me queda nada —dijo Constanza.


      Les explicó lo que le había dicho Massimo la víspera y les contó su plan de buscar trabajo como farmacéutica y rehacer su vida. Seguramente en el extranjero.


      
        
      


      —No puedes bajar los brazos, tienes que recuperar lo que es tuyo. Massimo Di Lauro se merece un castigo. No seas cobarde. Lucha.


      —Es demasiado joven para entender. No tiene novio, ni ataduras, y sobre todo, nunca la han maltratado. No tiene el miedo metido debajo de la piel... —dijo Zoe entre llanto y llanto—. No sabe de lo que son capaces los Di Lauro. Yo oigo muchas cosas en la peluquería. No se paran ante nada, asesinatos, violaciones, tráfico de armas, de drogas, de seres humanos. Tu marido tiene amantes desde siempre, cambia de secretaria cuando se harta. Pero hay una, una especial, una que está con él desde antes de que te casaras...


      —No te puedes rendir, Constanza. No dejes que se salga con la suya —la cortó Zita—. Mira como está mi madre. Seguro que tiene que haber una manera de recuperar lo tuyo y que ese cabrón pague por lo que ha hecho.


      —Tal vez tengas razón. Pero necesito tiempo para pensarlo. Ahora me tengo que ir. Seguramente no podré volver hasta el lunes, Massimo va a venir todos los día a dormir y seguro que se queda el fin de semana. Si ocurre algo importante, por favor avísame. Este es mi número de teléfono nuevo. Mándame un mensaje, lo leeré siempre que pueda.
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      Constanza salió del pabellón de cuidados intensivos y se quedó un momento respirando profundamente a la sombra de las palmeras del jardín del Policlínico Humberto I, el hospital más grande de Italia. Miró a su alrededor buscando una explicación a todo lo ocurrido.


      Toda la culpa era suya, si no se hubiese comprado aquel vestido tan bonito, no habría necesitado esos zapatos con plataforma... Tampoco debería de haber ido a la fiesta de Zita. Y lo de Nathan... ¡Nathan!, tenía que llamarle y contarle lo que había pasado. A lo mejor podría ir a vivir con él una temporada mientras buscaba trabajo. Pero la imagen de Smith se volvió a interponer, dejándola desolada.


      Buscó el teléfono móvil nuevo que había comprado Regina, marcó el número y esperó.


      —Nathan al habla.


      —¿Qué tal estás?


      —¿Constanza?


      —Sí, llamaba para...


      —¿Cómo se te ocurre llamarme? Seguro que tu teléfono está pinchado...


      —No te preocupes, es uno nuevo que he comprado esta mañana.


      —Me da igual, es un riesgo que no quiero correr. Zita me ha contado todo esta mañana. ¿Cómo no me has dicho que eras la mujer de uno de los mayores capos de Nápoles?


      —¿Zita sabe que tú y yo...?


      —No, Dios mío, no lo sabe. Menos mal, sólo me faltaba eso. Me lo ha contado porque no podía venir a mi clase y tenía que ir al hospital. Ella piensa que ha sido un error del destino. No quiero que me puedan relacionar contigo.


      Constanza no sabía si estaba dolida, desilusionada o simplemente cabreada. Nathan se estaba delatando, era un casanova de pacotilla con un piquito de oro. Ahora que había conseguido lo que quería, ya no le interesaba, y menos todavía asumir cualquier responsabilidad. No pudo remediar darle un escarmiento.

    


    
      —Vaya, y yo que pensaba venir a instalarme en tu casa una temporada. Tengo las maletas hechas. Pensaba que lo nuestro iba en serio.


      —Claro que significó algo, Constanza, y fue bonito. Pero somos personas adultas y sabemos que eso no podía durar. Ha sido una aventura que guardaremos en nuestro corazón el resto de nuestras vidas. Pero no puedes venir a vivir conmigo.


      —¿Entonces qué hago? Ayer me pegó una paliza y me quitó el móvil, por eso me he tenido que comprar otro.


      —¿Se ha llevado tu teléfono? Dime que habías borrado mis llamadas y los mensajes que te mandé.


      Constanza sonrió, entornando los ojos de satisfacción. Curiosamente se sentía mejor. Nunca había soportado los guapetones seductores que creían que las mujeres eran de usar y tirar. Y había caído en su trampa. Tal vez porque necesitaba que la deseasen, o por un poco de ternura. Al menos no tendría que volver a soportar la visión de aquellas pinturas, sin hablar de las supuestas esculturas... Y las extensas charlas sobre sus aventuras a lo largo y ancho de este mundo con versiones diferentes cada día. No había nada peor que un charlatán sin memoria. O falto de inteligencia.


      Colgó el teléfono sin contestar la pregunta. No le vendría mal un poco de preocupación...


      Y pensar que casi se enamora de él. Guardó con rabia su móvil en el bolsillo del abrigo. Su mano chocó con algo que le arañó los nudillos. Sacó un trozo de cartulina arrugado. Lo iba a tirar cuando algo llamó su atención. Una dirección de Nápoles, escrita en letra inglesa. Era una tarjeta de visita. La miró con más atención, pero ya recordaba qué era. Leyó: Fasio Smith, brigada de carabinieri... La tarjeta que le dio al despedirse en el Harry’s Bar, aquel día que se enfadó con él por no querer admitir una realidad que intuía desde hacía años. Le dolía el corazón.


      Su móvil empezó a sonar. Lo sacó y miró quién era. El número de Nathan. ¡Ahora no! le colgó y devolvió el aparato a su bolsillo.


      Miró detenidamente la tarjeta, volvió a leer el nombre, la dirección de la comisaría principal, el número de teléfono, el fax, el móvil personal.

    


    
      —¡Dios mío! —exclamó en voz alta.


      Terminaba en 819. Igual que las tres llamadas de esta mañana, en su teléfono espía. No podía ser. Echó a correr hacia la salida para llamar un taxi. Pero enseguida paró en seco. No podía esperar. Sacó de nuevo su móvil nuevo y llamó a Regina. Le contestó enseguida.


      —Señora, la iba a llamar, mi prima me acaba de avisar que el señor ha salido de la oficina. Pero no sabe si va a Roma o a una reunión porque le acompañaba su secretaria.


      —Entonces iba a una reunión de alcoba...


      —¿De alcoba?


      —No te preocupes Regina, no está de camino a Roma. De todas maneras yo ya voy para casa. ¿Puedes mirar en mi teléfono y decirme cual es el número que llamó esta mañana?


      —Sí señora. Lo tengo aquí al lado. Ha vuelto a llamar dos veces. ¿Se lo dicto?


      —Sí, por favor.


      A medida que Regina dictaba los números, de uno en uno, como le habían enseñado, Constanza los iba leyendo en la tarjeta, aguantando la respiración, como si estuviese a punto de ganar la lotería. Todos coincidían, hasta el último. Era el número de teléfono de Fasio. Se tuvo que sentar en el césped. Sus piernas temblaban de la emoción. ¿Y ahora qué? Si Fasio había muerto, ¿quién la estaba llamando? ¿Y por qué? No era un error. Cinco llamadas no podían ser un error.


      —Señora, ¿sigue allí?


      —Sí Regina. Perdona, estaba pensando.


      —¿Qué quiere que haga, señora?


      —¿Sabes borrar las llamadas de un móvil?


      —¡Claro señora!


      —Entonces bórralas todas.


      —¿Y ya está?, ¿sólo eso?


      —Sólo eso Regina. Ahora nos vemos en casa. Adiós.


      —Adiós señora.


      Constanza seguía sentada sobre la hierba fresca, con su móvil en una mano y la tarjeta de Fasio Smith en la otra.


      ¿Y ahora qué?
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      Primera tonalidad... segunda tonalidad... cuarta tonalidad...


      Constanza estaba de pie, había abandonado la hierba para llamar y caminaba nerviosa de un lado a otro en el mismo sitio. Iba a colgar. Esto era un error, no debería haber llamado. Seguro que era alguien que quería verificar las llamadas de Smith. La policía para la investigación, o los que le mataron porque tenían el móvil en su poder. ¡Qué tontería! Fasio nunca la había llamado. Ella nunca le había dado su número...


      Alguien cogió la llamada. Constanza se quedó callada, a la espera de oír una voz y decidir si colgar. Pero nadie hablaba. Silencio absoluto. Tenía que decidirse. O colgaba, o decía algo. Estaba claro que del otro lado estaban a la expectativa, igual que ella. No podía más con la incertidumbre, decidió hablar. Diría una palabra, solamente una.


      —¿Hola?


      —¡Dios mío!, Constanza, estaba preocupado.


      Constanza se desplomó de nuevo en la hierba. Le volvieron a fallar las piernas.


      —Fasio... —consiguió articular, sentada en la hierba, recogiendo su tarjeta que se le había escapado de las manos al sentarse.


      —¿Estás bien? —preguntó Smith.


      —Me dijeron que te habían disparado en el puerto, que estabas muerto.


      —Y lo estoy. Por lo menos oficialmente. ¿Me guardarás el secreto?


      —Hasta la muerte, si es necesario.


      —No te pido tanto —dijo Fasio riéndose.


      —¿Qué ha pasado?


      —Es una historia complicada, te la contaré cuando nos veamos. El caso es que me dispararon, tres balas me alcanzaron, una en la pierna, otra en el omóplato izquierdo y la última en la cabeza. Nada de gravedad, tuve suerte. La de la cabeza me cogió de refilón, me dejó completamente sonado y sangraba mucho. Ahora estoy bien. Me duele el hombro izquierdo y cojeo un poco, me han dado unos calmantes.

    


    
      —Me alegro muchísimo.


      —¿De que me hayan disparado o de que esté mejor? —dijo con un tono burlón para restar importancia a lo sucedido.


      —Qué tonto.


      —Estaba preocupado, esta mañana no cogías el teléfono y tenía que hablar contigo. Estás en peligro. Tu marido te ha puesto vigilancia. Ayer por la noche han atacado a un profesor en un gimnasio, y a otra persona que acudió en su defensa. Al interrogar al primero...


      —Gino y Paolo. Lo sé. Ahora mismo estoy en el Policlínico Humberto I, acabo de hacerles una visita. Todo ha sido un lamentable error. No saben si Paolo sobrevivirá a sus heridas.


      —Ten cuidado, tu marido es muy peligroso. Te hemos puesto también a dos policías para tu protección. Han venido de Milán para evitar filtraciones...


      Fasio Smith se quedó repentinamente callado unos segundos y prosiguió:


      —¿Estás en el Policlínico? Nadie me ha avisado de tu salida.


      —No lo saben. Tengo una puerta secreta, y estoy bien asesorada por las telenovelas.


      —¿Las telenovelas?


      —Es una historia complicada, te la contaré cuando nos veamos —contestó Constanza riéndose.


      —Voy a ir mañana a Roma. Tenemos que vernos.


      —No sé si será posible. Massimo ha decidido volver a Roma todos los días de la semana. Puede ser que se quede todo el fin de semana aquí.


      —Te puedo garantizar que mañana tendrá que ir a Nápoles. Tiene una reunión importante con alguien importante. Parece ser que el gran día se está acercando...


      —Es el miércoles.


      —¿Estás segura?


      —Se lo ha dicho ayer a Angelo por teléfono. Lo he oído espiando detrás de la puerta de su despacho. Le dijo que se lo habían confirmado mientras estaba en el tren. Será el miércoles.


      —Muchas gracias, es una información muy valiosa para nosotros.

    


    
      —Si Massimo no está en Roma mañana, podemos vernos.


      —Te llamaré para decirte la hora.


      —Registra este teléfono, no me llames al otro. A propósito, ¿cómo lo has conseguido?


      —Soy policía, no lo olvides. Y si me das tu número nuevo mejor, porque a mí me aparece como número desconocido.


      —¡Es verdad!, Regina lo programó así para que no nos detectasen.
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      Regina entró en el pequeño comedor por la puerta de la cocina, vestida con su uniforme negro y su delantal blanco. Depositó cuidadosamente la sopera de porcelana sobre la mesa, a la derecha de Constanza.


      —¿La sirvo señora?


      —Sí, por favor.


      La sirvienta destapó la sopera con la mano izquierda y con la derecha hundió el cazo en el espeso líquido verde, para luego depositarlo con delicadeza en el plato blanco inmaculado sin la más mínima salpicadura.


      —Gracias Regina. Así está bien.


      Regina la miraba a los ojos, pálida. Le templaba el pulso. Ahora le tocaba el turno al señor, que había llegado puntual a las ocho y media para la cena. Eran las nueve y estaba sentado en la otra punta de la mesa leyendo el periódico, según su costumbre. El cazo se le escapó de las manos manchando el borde de la sopera.


      —Perdón. Ahora mismo lo limpio —dijo llevándose el recipiente, mientras Massimo bajaba una esquina de su lectura para mirarla con cara de resignación.


      Entró en la cocina, depositó la sopera sobre la encimera y la abrió. Levantó la bayeta que se encontraba al lado para coger la jeringuilla que estaba debajo y sin dudarlo, inyectó su contenido en el puré de verduras para después volver a esconderla. Luego cogió una cuchara con polvos blancos que esparció sobre el líquido verde. Después de remover bien todo, limpió las manchas culpables de su regreso a la cocina y volvió de inmediato al pequeño comedor, temblorosa y al borde del desmayo. Colocó la sopera a la derecha de Massimo y preguntó.


      —¿Le sirvo señor?


      —Sí, pero sólo en el plato, por favor.

    


    
      La muchacha le sirvió con mucho esmero mientras él doblaba cuidadosamente el periódico y lo dejaba sobre la mesa, a su izquierda.


      Regina terminó su tarea y cerró la sopera sin más desastres.


      —Déjala sobre la mesa, seguramente repetiré. Esta noche tengo que estar en forma —dijo mirando a Constanza con los ojos medio entornados.


      Ella le contestó con una sonrisa forzada y sumisa, mientras sentía un nudo en el estómago y se esforzaba en tragar.


      Regina desapareció de la escena con una mirada de alivio hacia su señora. Nada más entrar en la cocina levantó la bayeta y tiró la jeringuilla al fondo de la basura con el resto del envoltorio del anticonceptivo y las dos cápsulas de somnífero vacías.


      
        
      


      Constanza tomó su puré a pequeños sorbos, según su costumbre, mientras Massimo lo saboreaba con gula. Era uno de sus platos favoritos. No le gustaban las sopas. Pero el puré de verduras bien cargado de brócoli, puerros y ajos, le apasionaba.


      —Está ligeramente amargo —dijo mientras se servía generosamente un segundo plato.


      —Tienes razón, a mí también me lo parece. Deben de ser los puerros. Pero está muy bueno —dijo Constanza para disimular y que no se diese cuenta de nada.


      —Delicioso, como siempre. Esta chica no tendrá educación pero cocina de maravilla.


      
        
      


      Regina había echado a la sopa 150 miligramos de Depo Provera, la dosis completa, y el contenido de dos capsulas de Zaleplon.


      El Depo Provera, un potente anticonceptivo hormonal inyectable, utilizado para la castración química de los delincuentes sexuales, no actuaría hasta pasadas veinticuatro o cuarenta y ocho horas. Sobre todo porque había sido una toma por vía oral. Por eso había añadido Zaleplon, un barbitúrico de acción rápida. Dentro de una hora o dos, su verdugo estaría en los brazos de Morfeo, y ella fuera de peligro. Pero tenía que pensar en todo, Massimo era un hombre que dormía poco y podía sacar conclusiones de ese repentino ataque de sueño.


      La cena transcurrió sin problemas, Regina redobló su atención. Intercambiaron pocas palabras y Massimo echó alguna ojeada a su periódico entre plato y plato. Después del postre, pasaron al salón y él puso la televisión y una copa de armañac, mientras ella leía un libro.

    


    
      Pero Constanza no veía las letras, vigilaba por encima de las páginas los primeros síntomas de los efectos del verde puré. Tenía trazado un plan, sacado de una de las telenovelas de Regina. Se trataba de que el marido tuviese la sensación de haber hecho lo que realmente no había hecho.


      Constanza sabía que el cerebro recordaba potencialmente las impresiones justo anteriores al momento de entrar en un sueño inducido, por anestesia o barbitúricos. El plan era ofrecer a Massimo un recuerdo acorde a su ego y sus fantasías. Un plan que le daba verdaderas nauseas. Pero tenía que ser fuerte, no había otra salida a corto plazo.


      A las once, el maltratador ya parpadeaba ostensiblemente. Un cuarto de hora más tarde tenía síndrome de párpados pegados.


      Constanza reunió todo su coraje y se forzó a entrar en acción. Se levantó y fue a sentarse en sus rodillas. Massimo sonrió y se quedó profundamente dormido, afortunadamente sin haberla tocado.


      Fue a buscar a Regina y entre las dos arrastraron el cuerpo de la víctima hasta la habitación con muchísimo cuidado de que no se despertase y lo subieron a la cama. Luego Constanza lo desnudó y llevó su pantalón y la camisa al salón, tirados al pie de su sillón, junto con su falda y su ropa interior. Pasó por la cocina para cometer el sacrilegio de vaciar la botella de armañac de quince años. Sólo dejó un poco en el fondo. De vuelta a la habitación cogió el gel de baño y derramó un pequeño chorro en el centro de las sábanas. Una vez seco tendría la prueba de que había conseguido lo que quería. Se acostó a su lado haciendo un supremo esfuerzo por no salir huyendo. Había escondido uno de los grandes cuchillos de la cocina debajo de su almohada para encontrar un poco de valentía y sentirse protegida. Sabía que era imprescindible jugar a fondo su papel de mujer sumisa. Era importante ganar tiempo. Tenía que encontrar una escapatoria. Massimo nunca perdonaría que hubiese tenido un amante, fuera cierto o no. Sobre todo si por culpa de sus incapaces detectives, de las grabaciones del gimnasio, y de la investigación de la policía, la noticia se propagaba. El honor de los Di Lauro tenía que quedar limpio.


      Iba a ser una noche muy larga. Por lo menos había conseguido ganar un día.
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      Massimo se despertó sobresaltado con una desagradable sensación de zumbido en el oído derecho. Tardó unos segundos en orientarse. La tímida luz tamizada que entraba por las persianas indicaba que era muy pronto. Sentía el calor del cuerpo de una mujer a su lado. Por fin se ubicó. Todo volvió a su cabeza. Estaba en Roma, en casa, con su mujer, que supuestamente le engañaba. Y estaba en su cama. Le inundó el recuerdo de la noche anterior, la mesa de la cocina... o eso fue otro día. Ayer recordaba a Constanza sobre sus rodillas en el salón, ¿y qué más? Algo había pasado, si no, no estaría con ella en la cama. Alargó la mano para tocarla y le acarició la espalda bajando hasta la cadera y las nalgas. Ella se estremeció durmiendo. Tenía un cuerpo hermoso. Retiró la mano rozando las sábanas encontrando a su paso una mancha ya seca a la altura de su cadera. Sonrió para sí mismo. Le había dado su merecido. No se acordaba de nada, pero las pruebas estaban allí. Tenía una leve sensación de resaca. Miró el despertador, las siete y media. Hoy era sábado, no había prisa pero tenía que ir a Nápoles. La entrega estaba prevista el miércoles y quedaban aún cosas pendientes. Su secretaria le acompañaría, se sentía doblemente hombre.


      Se levantó victorioso. No estaba probado que Constanza tuviese realmente un amante. Todo podía ser una confusión, pero era de su propiedad, intocable, le debía obediencia y sumisión. Nada mejor que una buena explicación de vez en cuando para poner todo en su sitio. Ahora sabía que lo había perdido todo. Ya no tenía nada, así se olvidaría de esas descabelladas y subversivas ideas de divorcio. Y si acababa convirtiéndose en una molestia, tendría que tomar medidas drásticas. Fue al cuarto de baño, se sentía mareado y con la boca seca. Se miró la lengua en el espejo. Blanca. Señal inconfundible de resaca. Su gran problema siempre había sido la memoria, desde pequeño. Había encontrado paliativos en sus agendas, pero para acontecimientos de ese tipo, de poco servían. Se puso un albornoz y salió de la habitación.


      
        
      

    


    
      Constanza esperó unos segundos para estar segura de que no volvía y suspiró de alivio. No había dormido en toda la noche de la preocupación y de la repulsión que le daba. Desde las seis de la mañana, contaba los minutos deseando que Massimo se despertase. Sobre todo porque no habría sido normal que durmiese hasta tarde. Nunca lo hacía. A las seis de la mañana solía estar en pie de guerra. Salvo rara excepción, después de haber bebido, por ejemplo. Así que, a las siete y media decidió que era hora de despertarle. Se acercó cautelosamente a su oído, gritó lo más agudo que pudo, y se dejó caer inmediatamente sobre la almohada, simulando estar dormida.


      La estratagema dio resultado, pero estuvo a punto de echar todo a perder cuando la tocó. El escalofrío de horror y asco fue tal, que aún tenía agarrotado el cuello. Todavía le dolían los nudillos de lo fuerte que apretó el cuchillo bajo la almohada. La tensión había sido tan fuerte que si llega a intentar hacer algo, le habría apuñalado sin dudarlo, instintivamente. Ahora esperaría en la cama a que se fuese, o a que la hiciese llamar como ayer.


      
        
      


      Massimo fue hacia la cocina. Al pasar delante del salón vio que su ropa estaba tirada en el suelo. Se acercó, sus pantalones, su camisa, la ropa interior de Constanza y sobre todo, la botella de Armañac vacía. Sonrió de nuevo, allí estaba la explicación... Le daba rabia, cuando bebía le costaba mucho acordarse de lo que había hecho. Le pasaba mucho con Inés, cuando iba a verla a Londres. Solían salir y abusar del alcohol, sobre todo del buen whisky. Ahora que estaba al mando del imperio Di Lauro, procuraba tener cuidado. Sobre todo cuando estaba con mujeres.


      Entró en el pequeño comedor. Todo estaba dispuesto para el desayuno.


      —Regina —llamó Massimo con voz normal.


      —¿Sí señor? —dijo la muchacha asomándose por la puerta de la cocina.


      —Dígale a la señora que venga a desayunar conmigo.


      —Ahora mismo señor.
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      Constanza caminaba rápido por via Veneto para encontrarse con Fasio Smith. Le había mandado un mensaje a su móvil nuevo y habían quedado en el Harry’s Bar para comer y hablar tranquilamente.


      
        
      


      Después de desayunar juntos, Massimo se había ido a coger el tren para Nápoles. Al terminar el desayuno, se acercó a ella para decirle al oído, en voz baja y socarrona: “recuerda que ya no tienes nada, sólo a mí y lo que quiera darte. Esta noche repetimos”. Y le acarició el pelo muy despacio, desde la cabeza hasta los hombros. Procuró no crisparse para que no se diese cuenta de la repulsión primitiva que le inducía.


      Nada más marcharse Massimo, se había sometido al milagroso tratamiento cataplasma de Regina y fue a misa de las diez acompañada de su fiel teléfono espía. Tenía que reconocer que los templos eran un buen lugar para recogerse y pensar. Además, este cura era particularmente monótono, sin ningún altibajo. Algún anciano que otro se quedaba dormido en su banco, la piel fina y transparente caída, y enseñando los dientes que le quedaban en cada bostezo.


      Tenía que tomar una decisión, no podía seguir dándole somníferos cada vez que se sentía amenazada. El Depo Provera era una solución inyectable que proporcionaba a las mujeres una protección anticonceptiva durante tres meses seguidos. En teoría, en los tratamientos castrativos para los hombres, reducía las fantasías sexuales compulsivas de manera eficaz. Regina y ella se lo habían administrado por vía oral. Esto podía restar eficacia al tratamiento, pero en el tiempo, no en su efecto hormonal.


      Esta tarde llamaría a Inés para pedirle ayuda unos meses. Sólo el tiempo necesario para encontrar trabajo. También le tendría que pedir dinero. De camino a la iglesia, había intentado sacar quinientos euros de un cajero, y la maldita máquina le había dicho que sólo tenía disponible doscientos a la semana. Massimo había pensado en todo. La estaba acorralando.


      
        
      

    


    
      —¡Dios mío! —dijo Fasio Smith en voz baja, en cuanto la vio aparecer en la terraza del Harry’s Bar, donde había reservado la misma mesa que ocuparon el primer día.


      Esta vez, Constanza no agachó la mirada. No quería avergonzarse de la brutalidad de su marido. Se quitó las gafas para que Fasio pudiese apreciar toda la amplitud del horror.


      —¿Quién te ha hecho esto? —añadió Smith, sabiendo perfectamente cuál iba a ser la respuesta.


      —Mi amo y señor —contestó Constanza volviéndose a poner las gafas para que no viese las lágrimas que amenazaban con escaparse de sus ojos verdes.


      Tenía la necesidad absoluta de que la cogiera en sus brazos para sentirse segura. Había visto como él había empezado el gesto varias veces, sin atreverse del todo. Por discreción, para no llamar la atención. Leía su angustia por no poder ayudarla, reprimida en sus ojos azules. Hasta que no pudo más. Miró a su alrededor, las otra dos mesas ocupadas no les prestaban atención. Se veía claramente que eran turistas que habían aterrizado allí por pura casualidad. Abrió los brazos para cogerla y ella se refugió en ellos buscando amparo a su desazón. Se desahogó llorando en su hombro, mojándole una vez más el cuello de la camisa. Al cabo de un rato que se les antojó infinito, se separaron, teniendo mucho cuidado de resistirse a un apasionado beso que los podría haber transportado en una espiral sin salida. Una pareja de ancianos que se acababa de instalar en otra mesa, los miraba enternecida.


      —Esto empieza a ser una costumbre, no vas a ganar para el tinte —dijo Constanza intentando quitar el rímel que había quedado sobre el cuello húmedo.


      
        
      


      Constanza le contó la desgraciada confusión, cuando Gino vino a su casa a esperar a Paolo y a recoger un libro que le iba a prestar. La relación de parentesco con Zoe la peluquera de Nápoles... Pero en ningún momento habló de Nathan.


      Fasio le relató a su vez la fatídica noche en el puerto, el carguero chino y el papel del químico polaco. Cómo le habían dado por muerto en el hormigón del muelle, en medio de un charco de sangre.

    


    
      —Se supone que estoy muerto. Esperemos que esto les haga bajar un poco la guardia y cometan una imprudencia.


      —¿Por qué no desmanteláis el laboratorio, ya que sabéis en qué lugar se encuentra?


      —Porque montarían otro. No van a traer todo el material para cortar, ni toda la droga a la vez. Lo harán poco a poco, a medida que vayan avanzando. Así, si hubiese cualquier percance, esperarían un tiempo prudencial y lo volverían a montar todo en otro sitio. Lo importante es saber dónde esconderán la droga y quién está implicado, para dar el golpe definitivo. Y esto lo deben de saber sólo tres o cuatro personas, de las cuales, tu marido, Angelo Belletti y el polaco.


      —¿Por qué no arrestáis a ese polaco?


      —Porque ha desaparecido.


      —¿Desaparecido?


      —¡Desaparecido!


      Constanza no estaba muy familiarizada con los procedimientos de investigación policiales, y menos aún con los entramados de la justicia. Pero había oído suficientes veces en las noticias que habían soltado a terroristas, traficantes, incluso políticos importantes, por falta de pruebas.


      —¿Tienes un plan para arrestarlos a todos? —preguntó.


      —No. Sólo nos queda esperar a que den un paso en falso. Pero hasta que se confíen y esto ocurra, pueden pasar meses y les dará tiempo a introducir mucha porquería en el mercado.


      —¿Y cogerlos en el momento de desembarcar la droga?


      —No sabemos dónde llegará, ni en qué barco. Tenemos vigilados a veinte navíos que han cruzado el canal de Panamá, todos ellos con rutas a Europa, pero pueden haber cambiado la mercancía de carguero en cualquier puerto de África. Otra solución sería el bloqueo financiero.


      —¿A qué te refieres?


      —A bloquear las órdenes de transferencia. Así no podrían pagar la mercancía y generaría cierta tensión entre el Grupo Di Lauro y la 'Ndrangheta.


      —Pero nadie puede saber de antemano si se va a hacer una transferencia. No creo que nadie más que Massimo o Angelo estén al corriente. Y una vez la orden sea emitida...

    


    
      —Una vez esté la orden emitida, el banco o el titular responsable de la emisión, tiene veinticuatro horas para anularla. En nuestro caso, nos da lo mismo. Sabemos que estas cuentas están en paraísos fiscales pero no tenemos rastro de su existencia. Todo se hace desde un ordenador o un teléfono móvil con conexión a Internet. Y para esto hay que conocer los bancos, números de cuenta, códigos de acceso, y contraseñas de firma electrónica. La única solución sería secuestrar a tu marido y torturarlo —concluyó Fasio Smith burlándose de sí mismo.


      —¿Y ya está? ¿El caso estaría resuelto?


      —Seguramente, no. Al ver que es una intervención financiera legal, es muy posible que los dos grupos llegasen a un acuerdo y que se entregase la mercancía con otro tipo de condiciones financieras. Lo único que podría provocar una ruptura y seguramente fuertes represalias, sería que pareciese que el grupo Di Lauro hubiese retirado su dinero después de la entrega de la droga.


      —Eso sería una jugada maestra.


      —Eso es una utopía. Se necesitaría mucha información, mucha vigilancia y actuar sin ninguna autorización legal. Demasiadas cosas que atar y demasiado tiempo para hacerlo. Y sobre todo, un inmenso riesgo de que se acabe filtrando.


      —¡Vaya! —concluyó Constanza desilusionada.


      Su cabeza estaba dando vueltas y vueltas a lo que Smith acababa de exponer. Sería la solución a sus problemas. Si el Grupo Di Lauro se viese involucrado en un asunto de esas dimensiones, ella pasaría a segundo nivel. Y esto le daría la oportunidad de empezar una nueva vida.


      Fasio le cogió la mano con cariño y la miró seriamente. Era impresionante la fuerza que emanaba de ella en este momento, y lo guapa que era a pesar de las brutales marcas de su cara.


      —No quiero perderte por culpa de un mafioso celoso. Te vienes conmigo, vamos a darte protección...


      —No, de momento no. Todavía me quedan algunas cosas por hacer. Pero estoy considerando seriamente hacer un viaje a Nueva York cuando esto acabe.


      —Te estaré esperando.
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      —Buenas tardes, señor, le he hecho otra vez puré para cenar. La señora me ha dicho que el de ayer había salido un poco amargo por los puerros, entonces he pensado que...


      —Me parece perfecto, Regina. Hoy debo de haber tomado algo que me ha sentado mal en la comida. Creo que voy a cenar solamente eso. ¿Dónde está la señora?


      —En el salón, leyendo.


      
        
      


      Massimo acababa de entrar en casa. Según el plan establecido, nada más oírle, Regina se había asomado a la puerta de la cocina para preguntarle. El sabor amargo de la víspera provenía con toda seguridad del Depo Provera. Hoy le pondrían exclusivamente el somnífero, para dormir a un caballo. Constanza sabía perfectamente que el Zaleplon era un somnífero a base de benzodiazepinas de acción corta, que promueven una rápida conciliación del sueño, una especie de efecto hipnótico, y que tenían una semivida relativamente breve en el organismo, de modo que no producían somnolencia residual al día siguiente. En teoría, porque con la dosis que necesitaba administrarle hoy... Había calculado diez comprimidos, unos cincuenta miligramos, para tener la seguridad de que se tomaría unos treinta. Eran diez más que la cantidad máxima evaluada, pero no habría riesgo de sobredosis.


      
        
      


      —¿Ya estás en casa?—preguntó Constanza al verlo pasar por el pasillo, delante de la puerta del salón.


      —Voy a mi despacho a descansar, no me encuentro muy bien, habré comido algo que me ha sentado mal al medio día. Nos vemos en la cena.


      
        
      


      Ahora se encontraba un poco mejor, pero había pasado una tarde horrorosa. Hasta había tenido nauseas en algunos momentos. Acompañó a su rubia secretaria a su casa a media tarde y por primera vez en su vida, no había podido cumplir. Y eso que ella puso mucho interés, como de costumbre. La semana próxima se desquitaría.

    


    
      Se dejó caer en el sillón de cuero burdeos detrás del labrado escritorio que llevaba en el mismo sitio tres generaciones de Di Lauros, abrió su maletín y sacó una agenda de anillas negra. Ojeó detenidamente las primeras páginas, añadiendo apuntes y observaciones a lo escrito, en varios colores, según el grado de importancia. Una costumbre que le venía de su infancia escolar y que le permitía visualizar las cosas importantes de una simple ojeada.


      Al cabo de unos minutos de este ejercicio, se levantó girándose hacia la pared que se encontraba a su espalda y apartó el cuadro hacia la derecha, dejando aparecer la caja fuerte de última generación. Hurgó debajo del cuello de su camisa hasta encontrar la fina cadena y siguió el rito habitual de apertura. Un breve pitido agudo indicó que todo estaba correcto y Massimo tiró de la palanca para abrir la pequeña puerta blindada. Cogió una agenda idéntica a la que tenía en la mesa pero de color verde y se sentó mientras la abría. Esta vez fue directamente al final de las hojas y separó las anillas, luego sacó de la primera las que acababa de escribir y las añadió a la agenda verde, que guardó inmediatamente en la fortaleza digital. Cerró la caja fuerte y puso el cuadro en su posición inicial.


      Su memoria y todos los detalles de la operación del miércoles estaban a salvo.


      Respiró hondo. No se encontraba bien. Tenía una sensación de malestar general, aunque las náuseas habían desaparecido del todo. Pero sólo tomaría el puré de verduras. El médico le había recomendado cenar poco. En cuanto todo esto terminase iría a hacerse un chequeo completo. No le apetecía volver a vérselas con su corazón. Recordaba lo mal que lo había pasado cuando era adolescente. Desde pequeño solía quedarse muy pálido con los labios violetas después de hacer un esfuerzo fuerte, jugar un partido de futbol con los amigos o una simple carrera con su hermano Salvatore por los pasillos de casa. Con doce años sufrió un desmayo que duró varios minutos. Siempre recordaría la sensación de vértigo y el dolor agudo en el pecho que precedió el instante en que perdió el conocimiento. Después de una radiografía de tórax y varios electrocardiogramas, le diagnosticaron una ligera alteración congénita de la estructura del músculo cardiaco y de las cavidades, por suerte las arterias y venas conectadas con el órgano estaban bien. Le hicieron un seguimiento exhaustivo los primeros años y gracias a los ejercicios de respiración y de fortalecimiento muscular encomendados por el médico, superó la deficiencia y recuperó una vida normal. Tenía una revisión anual y hasta la fecha, todo estaba correcto. Aunque últimamente había sentido algún que otro mareo.

    


    
      A pesar de que la familia intentó guardar en secreto la desdicha para no mostrar ninguna imagen de flaqueza en sus sucesores, no pudieron evitar algunas filtraciones. Filtraciones confusas e imprecisas que fueron aprovechadas más tarde por la familia para explicar la deserción del primogénito Salvatore a favor de la Iglesia y consolidar la fortaleza del nuevo heredero de la saga.


      
        
      


      —Señor, la cena está lista —dijo la voz de la sirvienta detrás de la puerta.


      —Gracias, Regina.


      
        
      


      Una vez en la mesa, Constanza no quiso tomar puré.


      —Gracias, Regina. Hoy no tomaré. No soy tan adicta como el señor —dijo con una obligada sonrisa a su marido.


      Y mientras ella tomaba una ensalada compuesta y un yogurt, Massimo engullía un buen plato de puré verde.


      —Hoy está delicioso —dijo volviéndose a servir el plato hasta arriba.


      —No deberías tomar tanto, recuerda que no te encontrabas bien cuando has llegado —dijo Constanza inquieta, viendo que se estaba tomando casi todo el contenido de la sopera.


      —Pero ahora me siento mejor. Y sólo voy a cenar esto. El puré me está sentando de maravilla.


      Regina, que acababa de entrar para ver si necesitaban algo más, miró a su señora interrogativa.


      —Regina, llévese la sopera, el señor no tomará más.


      Massimo levantó los ojos hacia ella, pero no hizo ningún comentario, y la muchacha se llevó el cuerpo del delito a la cocina para vaciar el resto y lavarlo.


      Terminaron cada uno con una fruta y pasaron al salón como era costumbre. Massimo encendió la televisión y se sentó a zapear en busca de una película interesante, sin servirse su habitual Armañac, mientras Constanza se concentraba en su vigilancia, un libro entre las manos.

    


    
      Una hora más tarde Massimo apagó la televisión y se levantó.


      —Me voy a tumbar, no me encuentro bien.


      —No deberías de haber tomado tanto puré. Te voy a acompañar —dijo Constanza levantándose.


      Fue con él hasta la habitación. Caminaba tambaleándose peligrosamente. Le abrió la cama y le ayudó a ponerse el pijama.


      —Duerme. Una buena noche de sueño te vendrá bien. Últimamente tienes mucho trabajo. Mañana estarás como nuevo.


      —Tienes razón. Tráeme una pastilla para dormir, así mañana no me despertaré demasiado pronto.


      Constanza fue en busca de la pastilla, sabiendo que no se la podía dar bajo ningún concepto. El objetivo era dormirlo para llevar a cabo el plan que había concebido. No matarlo de una sobredosis de barbitúricos. Volvió con una pastilla que había vaciado y un vaso de agua. Massimo estaba completamente dormido. Le arregló la almohada y lo tapó. Después volvió a la cocina.


      —Ya está dormido y acostado. Muchas gracias Regina. Yo también me voy a acostar. Hasta mañana.


      —Hasta mañana señora —contestó la chica, preguntándose por qué le habrían echado tantas pastillas hoy a la sopa del señor.
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      Una de la madrugada. Constanza estaba tumbada en la cama, en la obscuridad de la habitación, vestida con el chándal del gimnasio, los ojos abiertos de par en par por miedo a dormirse. Percibía la respiración regular de Massimo tendido a su lado.


      Escuchó con atención. No se oía ningún ruido en la casa desde hacía ya más de media hora. Había llegado el momento de entrar en acción.


      Se levantó y fue al pasillo de servicio, detrás de la cocina, con mucho cuidado de no hacer ruido para no despertar a Regina. En el cuartito, al lado de la puerta de salida, encontró lo que buscaba, el carrito de la compra. Dio las luces del pasillo y del despacho antes de llevárselo a la habitación.


      Después de encender la lamparita de la mesilla de noche, destapó a Massimo, acercó el carrito y estudió de qué manera iba a poder sentarlo encima para arrastrarlo sola hasta el despacho. Llevaba pensando en este momento toda la tarde. ¿Cómo transportar un hombre de casi un metro ochenta y al menos noventa kilos? Lo levantó con mucho esfuerzo hasta sentarlo en la cama con las piernas colgando fuera y sus largos pies reposando sobre la estructura del carrito. Estaba sudando por el esfuerzo y de desesperación, el carrito parecía un ridículo juguete en comparación con lo que tenía que cargar. Volvió a tumbarlo, desmoralizada.


      ¿Y ahora qué?


      Las mejores ideas siempre venían en los momentos más desesperados. Fue corriendo al despacho y volvió con el sillón de cuero burdeos, rodando. Ahora había que hacer el trasvase cama sillón. Lo levantó de nuevo y lo sentó en la cama. Sin soltarlo, puso todas las almohadas contra su costado y arrimó el sillón lo más que pudo. Se situó delante del cuerpo y tiró de él para acercarlo al borde. Pero era como mover un monigote desarticulado y blando, se tambaleaba peligrosamente, amenazando caerse. El maldito sillón se quería escapar a cada movimiento y salía por ruedas cada vez que lo rozaba. Lo acabó calzando con otra almohada. Estaba bañada en sudor. El monigote seguía durmiendo plácidamente con la boca abierta de par en par. Las benzodiacepinas tenían la particularidad de bloquear el sueño profundo, la fase IV del "slow wave sleep" o sueño de ondas lentas. Dormiría a pierna suelta durante las próximas cuatro o cinco horas. Constanza hizo un último esfuerzo sobrehumano, levantó a Massimo y fueron a caer los dos en el sillón de cuero presidencial. Casi vuelcan del revés por el sistema de descanso que permite inclinarlo hacia atrás sesenta grados. La mesilla de noche salvó la situación in extremis.

    


    
      Se incorporó y admiró su obra. Estaba sentado muy en el borde y la desafiaba con resbalarse en cualquier momento. Las largas piernas arrastraban por el suelo casi desde las rodillas. Reaccionó rápido cogiendo un gigantesco chal de algodón que usaba en casa cuando por la noche refrescaba, se lo pasó debajo de la cadera y lo ató muy fuerte detrás del respaldo. Luego le puso las piernas sobre la estructura de las ruedas para que no rozasen.


      Se sentó en la cama unos segundos para recuperar el aliento. No quería ni pensar que dentro de un momento tendría que hacer la operación inversa.


      Llevó el sillón por el pasillo, empujándolo despacio, el respaldo por delante, vigilando que no se cayese por el camino. Llegaron sin tropiezos al despacho. Apartó la alfombra y aparcó el cortejo detrás del escritorio, pegado a la pared. Giró el cuadro hacia la derecha. Allí estaba la caja fuerte. La memoria de Massimo. Ella sabía que guardaba dentro todas sus libretas, los apuntes de una vida, dinero y más cosas que seguro ni podía imaginar. Sabía que en alguna de esas libretas encontraría las indicaciones sobre las cuentas secretas del Grupo Di Lauro. El dinero manchado...


      Constanza sacó la cadenita con la llave del cuello del pijama de Massimo y pegó completamente el sillón a la pared, pero aun así la llave se quedaba al menos a diez centímetros de la cerradura. Tendría que levantarlo de su asiento. ¡Imposible!


      Miró a su alrededor, nada la inspiraba. Podría intentar hacer una rampa con el prolongador de la mesa del comedor y la mesita baja del despacho. Abandonó al monigote unos minutos para ir en busca de la tabla. La última vez que la había visto estaba detrás de la puerta del cuartito del pasillo de servicio. Y allí la encontró. Regresó rápidamente y emprendió el montaje.

    


    
      Diez minutos más tarde estaba empujando con todas sus fuerzas el sillón y su ocupante por la rampa improvisada. Al llegar a medio recorrido, una de las ruedas se salió y el artefacto desequilibrado volcó sobre el costado, quedándose pillado contra el escritorio. La cabeza de Massimo chocó contra la lámpara y todo cayó al suelo con mucho estruendo. Constanza sujetaba el sillón y la rampa, para que la cosa no fuese a más. Massimo sangraba ligeramente por una pequeña herida en la sien. Gracias a dios, el Zaleplon hacía su efecto.


      ¿Y ahora qué?


      
        
      


      Constanza se estaba quedando sin fuerzas. Aquello pesaba demasiado, no podría aguantar mucho más. Tenía que pensar en algo.


      —¿Señora, la ayudo? —dijo una voz muy bajito, desde la puerta.


      —¡Gracias a dios!, te lo agradecería mucho, Regina.


      Y entre las dos volvieron a bajar al señor sobre la tierra. Constanza se sentó un momento en el suelo. Le fallaban las piernas. No había querido involucrar a la muchacha en esto. Si Massimo llegase a descubrir que habían abierto su caja fuerte estaría en grave peligro. Y no quería correr el riesgo. Ella podía aceptar la oferta de protección de Fasio Smith, sin embargo Regina tenía familia, familia numerosa, y muchos trabajaban para los Di Lauro. Pero ya que estaba aquí y ella era incapaz de hacerlo sola...


      
        
      


      —¿Qué hacía señora?


      —Tengo que abrir esta caja fuerte con la llave que tiene el señor alrededor del cuello y luego poner la huella de su dedo índice sobre el pequeño escáner. Pero no llega.


      —¿Falta mucho?


      —Unos diez centímetros.


      —Podemos intentar enderezarlo y sentarlo mejor.


      Entre las dos consiguieron sentarlo bien contra el respaldo del sillón. Pero a pesar de eso, seguían faltando unos centímetros.


      —¡Maldita sea! —dijo Constanza con rabia contenida.


      Regina se agachó y empezó a hurgar debajo del asiento.

    


    
      —Estos sillones suelen tener una palanca para...


      El sillón bajó de golpe unos cinco centímetros.


      —Muy buena idea, Regina. Ahora intentemos subirlo. Con un poco de suerte será suficiente.


      Efectivamente, después de mucho esfuerzo, consiguieron subir el asiento suficiente para que la llave entrase. La giró con cuidado, aguantando la respiración. Se oyó un breve pitido agudo, y en el lado izquierdo, un pequeño escáner irradió una luz verde. Giraron el sillón hasta que la mano derecha de Massimo llegase para aplicar su índice derecho sobre la ventanita. Otro pitido, y el teclado se iluminó. Se le había olvidado este detalle. Cuando la caja fuerte se abría más de una vez en veinticuatro horas, había que introducir un código suplementario.


      —Mierda, si no completamos el ciclo en menos de diez minutos, el sistema mandará un mensaje a la empresa de protección, llamarán por teléfono para pedir un código de identificación y si no contestamos acudirán enseguida.


      Regina se acercó a la caja fuerte, mirando fijamente el pequeño teclado.


      —Para marcar el código usa las teclas cero, uno, dos, tres y nueve. ¿Lo ve? Hay una pequeña aureola de suciedad alrededor de cada una.


      Siempre se acordaba cuando el señor la regañó, al principio de entrar al servicio de la casa, porque no limpiaba el mando de la televisión y las teclas estaban sucias.


      —Son muchas combinaciones, y supongo que sólo tenemos derecho a tres intentos —dijo Constanza alarmada.


      —Además los números pueden ir repetidos...


      Constanza se acercó para mirar de cerca. Regina tenía razón. Estas teclas tenían un ligero halo de grasa dejado por el dedo de Massimo. Una amplia sonrisa se dibujó en sus sensuales labios. Ya la tenía, no podía ser otra. Levantó el dedo y pulsó con total confianza bajo la mirada alucinada de la muchacha: 13121903. El teclado parpadeo emitiendo varios pitidos y se apagó. Constanza tiró de la pequeña palanca y abrió la caja fuerte.


      —La fecha de nacimiento de Tutankamon —le dijo victoriosa a Regina que la miraba alucinada.


      Quién le iba a decir que el maldito cumpleaños de su suegra la salvaría algún día. Bastantes disgustos y ajetreos le había costado durante años. Nada nunca era suficiente bueno para ella, salvo lo que su hijo querido le regalaba. Seguro que estaba revolviendose en su tumba.

    


    
      Regina se quedó perpleja. Tutankamon había vivido cuando los egipcios. En el tiempo de las momias. Ella no había ido mucho tiempo a la escuela, ni tampoco era buena alumna, pero diciembre de mil novecientos tres, no le cuadraba para una momia. Aunque algo de cierto debía de haber puesto que la caja fuerte se había abierto. Decidió no preguntar, por no parecer tonta y porque no era el momento.


      
        
      


      —Señora, ¿necesita al señor para volver a cerrar la caja?


      —No, se cierra sola.


      —Entonces, podríamos volver a acostarlo y limpiarle el rasguño —propuso Regina, nerviosa de que su señor se despertase, atado a su sillón, en pijama, con dos mujeres robándole su caja fuerte.


      —Buena idea. Pero antes, vamos a sacar un molde de la llave y de su huella digital con esto.


      Constanza desapareció unos segundos para ir a buscar una bolsa de plástico escondida en el fondo de uno de los armarios de su vestidor. Esparció su contenido sobre el escritorio. Esta misma tarde, después de despedirse de Fasio Smith, había ido a una famosa tienda de bellas artes y había comprado silicona para hacer moldes. La misma que usan los dentistas para los dientes. Empezó a amasar los dos componentes azul y blanco, hasta que tuvieron un color azul homogéneo. Después lo colocó en una cajita de plástico muy plana comprada con este fin y lo extendió bien. Se acercó a Massimo y cogiendo la llave, la aplastó primero por un lado y luego por el otro. Depués tomó su dedo índice e hizo lo mismo.


      —Tenemos todo en el mismo paquete. Sólo basta esperar unos minutos para que esté bien seco —dijo Constanza dejando la cajita sobre el escritorio y verificando que no hubieran quedado rastros del producto sobre la llave o el dedo.


      —¿Para qué necesita todo esto si ya tenemos la caja fuerte abierta? —preguntó Regina que alucinaba cada vez más con su señora.


      —Nunca se sabe... —contestó Constanza misteriosa.


      Y añadió enseguida:


      —Vamos a llevarlo a su cama y a poner todo en orden. Luego me echas una mano, vamos a sacar fotos de todos los documentos que encontremos aquí dentro.

    


    
      Eran casi las dos de la madrugada.

    


    
      

    

  


  
    
      73


      —¿Y la señora? —preguntóMassimo sin preámbulos, envuelto en su albornoz, desde la puerta de la cocina que daba al pequeño comedor.


      —Son la diez, está en misa, señor. Me dijo que no hiciese ruido para no despertarle, porque ayer había tomado un somnífero para poder descansar esta mañana.


      Massimo la miró receloso, le dolía mucho la cabeza. Tenía que darse prisa, los domingos había menos trenes y no quería llegar tarde a su cita con el polaco para comer e ir a ver el laboratorio. La cuenta atrás para la entrega había empezado. Todo tenía que estar listo para el miércoles.


      —¿Se encuentra mejor, señor?


      —Creo que sí. Prepárame el desayuno mientas me visto.


      
        
      


      Fue a la habitación y abrió las persianas de par en par. Miró la hora en el despertador de su mesilla de noche y se fijó interrogativo en el frasco de somníferos. Enseguida puso cara de entendimiento pensando “Estas mierdas siempre me dejan KO”.


      Pasó al baño, se duchó a conciencia y una vez delante del espejo se fijó en la pequeña herida que tenía en la sien y que le dolía. No le dio mayor importancia y terminó de afeitarse.


      Veinte minutos más tarde, estaba desayunando con buen apetito. Había hecho bien en tomar un somnífero la víspera. Se encontraba mucho mejor. Hoy no tomaría marisco. Miró su reloj. Eran casi las once, si no se marchaba ya, perdería el tren del mediodía. Los siguientes tardaban más de dos horas. Fue a su despacho a recuperar su maletín, cogió una gabardina debajo del brazo y se dispuso a salir.


      —¿Se va ya, señor? Qué pena la señora debe de estar a punto de llegar. ¿Vuelve para comer?


      —No, Regina. Tengo una comida de negocios. Dígale a la señora que volveré en el último tren —contestó desapareciendo por la puerta de la entrada.

    


    
      Una vez en el ascensor sacó el móvil y activó la nueva aplicación de seguimiento. Enseguida apareció un plano de Roma y un puntito intermitente que se movía muy despacio. Constanza estaba por via Condoti, casi llegando a piazza di Spagna. Ya estaba volviendo de su misa diaria. Buena chica. Cerró la aplicación y guardó el móvil.
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      —Ha muerto esta noche. No han podido hacer nada. Mi madre está destrozada, pero a la vez se percibe una luz de alivio en sus ojos...


      Zita había llamado al móvil nuevo de Constanza para darle la triste noticia.


      —Lo siento muchísimo. ¿Y Gino?


      —Mucho mejor, la operación ha salido bien, le darán el alta al final de la semana que viene. Pero no podrá volver al trabajo hasta dentro de unos meses. ¿Y tú, cómo lo llevas?


      —Mejorando muy rápido gracias al tratamiento milagroso de Regina. Creo que tengo a Massimo controlado, de momento. Quería hacerte una pregunta: estoy intentando hablar con Nathan pero me da línea inexistente. ¿Sabes algo?


      —He oído algo el viernes, por una compañera que tenía clase con él. Ha ocurrido un incidente grave con su familia en Australia. Creo que ha pedido una excedencia hasta finales de verano y se ha cogido el primer vuelo para Sídney. ¿Por qué?


      —Me había dicho que me prestaría un ordenador viejo que ya no usaba... — contestó pensando que el miedo daba alas. Nathan era un cobarde, la próxima vez se lo pensaría dos veces antes de seducir y aprovecharse de una mujer perdida.


      En realidad, sólo quería decirle que no se preocupara. Que su móvil estaba limpio y que nadie lo relacionaría con ella.


      Esta mañana durante su momento de reflexión en misa, acompañada por su fiel teléfono escudero, se acordó que le había colgado el otro día desde el hospital, dejándolo en la duda. Y no había vuelto a pensar en él hasta ahora. En realidad pensó en muchas otras cosas.


      En cuanto terminase todo este asunto, ajustaría cuentas con Salvatore, el párroco traidor, hermano de Massimo. Había antepuesto su sangre Di Lauro al secreto de confesión. Se merecía un escarmiento. Y luego estaba Smith. Se sentía como una colegiala enamorada cuando pensaba en él. Era un sentimiento muy profundo... Pero sobre todo había estado dándole vueltas a su plan de desestabilización. Tenía que conseguir que Massimo tuviese tantas preocupaciones que ella pasase a segundo plano durante una temporada. Iba a emigrar a Little Italy. Volvería a empezar su vida en Estados Unidos. Con Fasio Smith ¿Por qué no?...

    


    
      Había hablado con él durante el camino de regreso a casa, al volver de misa, con su teléfono nuevo. Necesitaba oír su voz, saber que se encontraba bien. Echaba de menos la seguridad de sus brazos. La víspera, en la terraza del Harry’s Bar, no habían podido besarse. No podían llamar la atención. Le había cogido discretamente la mano al final de la comida. No quedaba duda de lo que sentían el uno por el otro. Qué diferencia con la aventura de Nathan. Cómo es que no se había dado cuenta, había trasladado ciegamente sus sentimientos hacia el hombre equivocado. Sin tener en cuenta las señales de aviso de Smith en sus pensamientos. Creía haberlo perdido. Lo había pasado realmente mal estos últimos días, pero ahora estaba aquí, vivo, y tenía la necesidad de comprobarlo en cada momento.


      
        
      


      —Noventa y ocho, noventa y nueve y cien —terminó de contar Constanza después de colgar con Zita.


      Cincuenta mil euros. Con eso tenía para largarse y aguantar una temporadita, mientras encontraba trabajo. Cuando Massimo se diese cuenta de que faltaba un fajo de billetes de quinientos de la caja fuerte, ella estaría lejos.


      
        
      


      Había sido una noche muy larga. Entre las dos habían sacado miles de fotografías con los móviles. Era espectacular la capacidad que tenían estos pequeños aparatos. Y la calidad de imagen. Constanza había organizado el espionaje como una profesional. Incluso había sacado una fotografía del contenido de la caja fuerte antes de empezar para estar segura de que todo se volvía a colocar en la misma posición.


      Habían fotografiado la tapa delantera de cada libreta antes de empezar el interior y finalizado con la tapa trasera. Así podrían separar cada contenido. En el fondo de la caja encontró veinte fajos de billetes de quinientos, perfectamente sujetos con sus fajitas de papel. Si sus cálculos no le fallaban esto representaba un millón. Era increíble lo poco que ocupaba.

    


    
      Una de las libretas, más pequeña y sobada que las demás, había llamado su atención. Era de color burdeos y sus hojas tenían finas líneas grises. Como las agendas antiguas. Sólo tenía unas veinte páginas escritas. Cada una con el nombre de un banco, las coordenadas, unos números de cuentas, una dirección internet y una serie de códigos. No había que ser muy listo para entender que se trataba de los datos bancarios. Era increíble, todo estaba escrito muy claro, sin codificar. Ahora sólo tenía que organizar la información y decidir qué iba a hacer. Cogió un cuaderno de hojas blancas y empezó a copiar uno a uno los datos de los bancos que había fotografiado desde la pantalla del móvil.


      Mañana compraría un ordenador, de esos pequeños que llevan los ejecutivos en sus desplazamientos. Hacía mucho tiempo que no había utilizado uno y sabía que los sistemas informáticos habían evolucionado mucho, muchísimo. Evidentemente no podía recurrir a nadie para lo que quería hacer. Y menos a Fasio Smith. No quería mezclarlo en esto. Al parecer no había mucha diferencia con navegar por Internet desde su teléfono móvil. Se le ocurrió una idea.
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      —Señora, su teléfono está sonando, ¿Qué hago? Pone que es el señor.


      Constanza dejó nerviosamente el móvil nuevo en la mesa. Eran las siete de la tarde. Massimo había dicho que volvería en el último tren, pero ¿cuál era el último tren del domingo? Podía llegar en cualquier momento. Cerró el cuaderno en el que había estado trabajando.


      —Dámelo, yo contestaré.


      Regina se lo acercó pálida.


      —¿Sí? —preguntó nada más descolgar.


      —Soy yo. Esta noche no volveré a casa. Tengo todavía muchas cosas pendientes aquí.


      —De acuerdo.


      —Mañana sí estaré, ¿entendido? No creas que porque no esté no me entero de lo que haces. Seguramente te llamaré más tarde.


      —Cuando quieras.


      
        
      


      Massimo colgó sin despedirse. Constanza se estiró satisfecha. Una noche de tranquilidad sin tener que usar somníferos. Necesitaba dormir de verdad. Antes de ayer se había quedado toda la noche despierta, acostada a su lado, por si se despertaba. Había sido una noche angustiosa en la que había pensado intensamente en Fasio para no desmoronarse. Ayer tampoco había pegado ojo, pero por otros motivos que la mantenían en pie de guerra. Tenía una meta, una meta que le iba a permitir salir de esta prisión. Terminaron el trabajo pasadas la siete de la mañana. Regina preparó el desayuno y lo habían tomado juntas en la cocina. Cansadas pero con una enorme sensación de satisfacción. Regina tal vez con un poco de miedo en el cuerpo. Luego se había duchado y vestido para ir a misa. Massimo seguía durmiendo, su lado de la cama estaba expertamente removido y la almohada aplastada como si hubiese dormido junto a él toda la noche. A las nueve y media había salido para ir a misa.


      
        
      

    


    
      Volvió a abrir el cuaderno en el que había estado trabajando todo el día. Estaba contenta consigo misma. Hacía sólo una semana, no se habría creído capaz de conseguir lo que había hecho. No había necesitado ningún ordenador, ninguna clase de informática, ni la ayuda de nadie. Gracias a los enlaces que Massimo tenía anotados en su libreta, a las claves de acceso y las contraseñas, que ella acababa de copiar en su cuaderno, había entrado en todas las cuentas secretas del Grupo Di Lauro. Treinta y dos cuentas en diecinueve bancos diferentes. Todas ellas cuentas offshore[32] localizadas en Suiza, Andorra, Panamá, Dubái, Belice, Mónaco, Suiza, Antigua, Barbuda, San Vicente, las Granadinas, Islas Caimán, Seychelles, Isla de Man, Jersey, Guernsey... algunas sólo tenían unos pocos miles de dólares, pero otras tenían millones. En una de ellas había más de cien millones de euros. Sumando todo y convirtiendo los dólares en euros, a la tasa de hoy, llegaba a la cantidad de cuatrocientos setenta y cinco millones doscientos treinta y un mil quinientos veinticuatro euros con dieciséis céntimos. Lo había anotado todo en el cuaderno.


      Se sentía orgullosa de sí misma. Y todo con su teléfono móvil nuevo. Qué maravilla. ¿Quién necesitaba un ordenador?... Aunque la pantalla se le antojaba un poco pequeña. Mañana iría a comprarse uno más grande antes de irse. Porque su mente seguía maquinando. ¿De qué le servía tener acceso a las cuentas de los Di Lauro si no podía hacer nada con ellas?


      En un primer momento se había desesperado al pensar en ello. Evidentemente no podría ir a cada sitio para vaciar cada cuenta. Según sus cálculos, tardaría como mínimo un mes en dar la vuelta a todos los bancos y antes de que hubieran pasado veinticuatro horas se habrían dado cuenta. No quería ni pensar en las represalias. Podía ir a por la más importante, la que estaba en Suiza, abriendo una cuenta en el mismo banco, pero esto no les impediría seguir adelante con sus propósitos, les quedaría todavía muchos cientos de millones. Había pensado en transferir el saldo de todas las cuentas a una suya en Suiza, pero eso era igual de peligroso y sobre todo muy llamativo. Cualquier chivatazo y...

    


    
      Había hallado la solución a su problema buscando información sobre las cuentas offshore en Internet. Apareció una gran cantidad de especialistas que proponían sus servicios para crear cuentas en paraísos fiscales. Uno de ellos estaba en Zúrich, cerca del banco en el que Massimo tenía cuentas. Les había llamado a pesar de que era domingo, el contestador automático había transferido la llamada a un teléfono móvil y le habían contestado. No se había cortado, les había explicado que necesitaba cuentas offshore en varios paraísos fiscales para transferir grandes cuentas de dinero y borrar pistas. Su interlocutor le había contestado que todo era posible, pero que eran temas delicados, necesitaba verla y hablarlo en persona.
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      —¿La señora Di Lauro, pero?...


      La recepcionista del hotel Baur au Lac miraba a Constanza de arriba abajo con sorpresa y recelo.


      —Aquí tiene mi pasaporte, ¿hay algún problema? —preguntó Constanza límite agresiva.


      El hematoma de su cara había bajado mucho y con el experto maquillaje y las enormes gafas de sol, estaba segura de que no se notaba. Había otra razón para que la observase de esa manera.


      —Ninguno señora Di Lauro —dijo el responsable de recepción con voz comedida, a la vez que empujaba a su colega a un lado, discretamente pero con determinación.


      Constanza no entendía bien qué pasaba y antes de que pudiese preguntar, el responsable retomó hábilmente la palabra.


      —¿El señor Di Lauro no viene con Usted?


      —No, está muy ocupado. Me gustaría cierta discreción sobre mi visita...


      —No faltaba más, puede usted confiar en la absoluta discreción de este hotel. La voy a acompañar personalmente a su habitación —dijo recogiendo el equipaje del suelo y haciéndole un gesto amable para encaminarla hacia los ascensores.


      Constanza lo siguió, no sin fijarse en la actitud de reserva insistente de la recepcionista. Al subir en el ascensor vio como seguía mirándola fijamente desde el mostrador, al otro lado del Hall. Apuntó en su memoria que tendría que investigar el hecho. Ella nunca había venido con Massimo. Nunca había pisado este hotel, ni ninguno de Zúrich. Él siempre se hospedaba en el Baur au Lac cuando venía, solo. O eso había pensado hasta hoy.


      
        
      


      La habitación era en realidad una suite. Una maravillosa suite con vistas al parque privado, al lago y al canal Schanzengraben. Un espectacular paisaje nocturno lleno de luces y de reflejos en el agua. La Suite Corner era la mejor habitación del hotel, le había contado el responsable que la acompañó. Un hombre discreto y extremadamente educado, que supo eludir sus preguntas con mucho estilo y profesionalidad.


      
        
      

    


    
      Había salido de Roma en el vuelo de las ocho cincuenta y cinco de la noche. Se decidió nada más colgar con Massimo. Cuanto más rápido viese a los especialistas en cuentas offshore, más rápido pondría todo en marcha. Si la entrega era el miércoles, el pago seguramente se haría el mismo día. Tenía que intentar tener todo listo para su plan. Al mirar los vuelos a Zúrich vio que hacer la ida y vuelta el mismo lunes iba a ser problemático. Así que decidió ir esa misma noche. Corría el riesgo de que Massimo llamase, pero nunca lo hacía. Y el simple hecho de que le hubiese dicho: “seguramente te llamaré más tarde”, amenazando con que sabía lo que hacía, significaba que no llamaría. De todas maneras tenían un plan B. Regina le diría que se había tomado un somnífero para dormir. Por si acaso llamó a Regina. Eran las once de la noche y todavía no estaría dormida.


      La respuesta fue negativa. No había llamado. Si surgiese algo imprevisto, la muchacha la avisaría enseguida.


      Constanza tenía su cita al día siguiente a primera hora y tenía el vuelo de vuelta a las once y cuarto de la mañana. Estaría de vuelta en Roma a la hora de la comida e iría a misa por la tarde para que nadie sospechase.


      
        
      


      Pidió que le subiesen una cena ligera, ensalada y salmón con media botella de Sauvignon blanco seco y afrutado. Y un trozo de tarta de arándanos porque se lo merecía.


      Mientras tanto puso su móvil a cargar. Había pasado todo el vuelo pegada a la pequeña pantalla del teléfono, leyendo una a una las hojas de las libretas. Era impresionante la información que contenían. Veinte años de la vida de un gánster, de un camorrista frío y calculador, egoísta, sin sensibilidad alguna. Tenía material para mandarlo a la sombra el resto de su vida y algunas más. A él y a todos los que le rodeaban, especialmente a Angelo Belletti.


      Descubrió algo extremadamente interesante. Si los casi quinientos millones de euros almacenados en las cuentas bancarias parecían algo impresionante, qué habría que decir de los lingotes de oro escondidos en algún lugar de Nápoles. Por la descripción de las libretas, tenía la casi certeza de que hablaba de la villa familiar de Anacapri. Ella estuvo en la isla sólo dos veces desde que se había casado y las dos en compañía de la Tutankamon, la última para acompañarla a su última morada, la cripta familiar, situada en una esquina del bonito parque. La villa de los Di Lauro estaba en la parte alta de Capri, en el borde del acantilado desde donde se podía ver todo el golfo de Nápoles. Era un lugar paradisiaco y privilegiado, en medio de un parque de diez hectáreas, completamente vallado por una pared de piedra de al menos dos metros de altura. Por alguna oscura razón nunca la disfrutaban. Tal vez acababa de descubrir las razones de tanto secretismo.

    


    
      A las doce decidió apagar, la pantalla era demasiado pequeña y habían sido muchas horas forzando y entornando los ojos, sobre todo el izquierdo que todavía estaba hinchado. Mañana la despertaban a las seis. Su cita era a las ocho, a una manzana del hotel. También iría a abrir una cuenta en el mismo banco que Massimo pero con su identidad de soltera.
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      —Estamos terminando de montar el laboratorio, hemos elegido el emplazamiento de Formentera, es el más discreto. Estará listo para el final de la semana. Empezaremos a procesar enseguida. Émerson Jesús Hernández me acaba de llamar, la 'Ndrangheta quiere que el dinero esté en sus cuentas en cuanto se haya realizado la entrega —decía la voz de Inés por el altavoz del manos libres de Massimo.


      —A mí también me ha contactado. Lo haremos el miércoles por la tarde. Cuando hayamos comprobado que todo está en regla, como de costumbre —contestó Massimo mientras miraba a Angelo Belletti con una señal afirmativa.


      —¿Qué hay de lo nuestro?


      —Tus veinticuatro millones están listos. Te los mandaré en cuanto hayas comprobado que tu mercancía es correcta.


      —Más les vale, si no, tendrán que vérselas conmigo personalmente. Os tengo que dejar, es tarde y tengo cosas importantes que organizar. Luego te llamo.


      
        
      


      —La catalana tiene un par de... —empezó Angelo en cuanto Inés colgó.


      —Los tiene mejor puestos que muchos de los nuestros —replicó Massimo mientras miraba la hora en su móvil—. Son las once y media, me he perdido la salida a misa.


      —Estás obsesionado con tu mujer o ¿es que te gusta tenerla vigilada con ese programita? Te estás eternizando mucho con este tema. Yo ya lo habría zanjado definitivamente. Un accidente, un suicidio por depresión, como mi ex mujer. O un robo en tu casa, los ladrones se ponen nerviosos... como a los padres de la catalana. Ella no se cortó para recuperar lo que era suyo antes de que la despojasen de todo, se quitó de un plumazo al padre, la madre y al hermano.


      —Ya sabes que lo del hermano no estaba previsto, estaba en el sitio equivocado, en el momento equivocado. Eso fue hace muchos años. Ahora la policía es más activa y menos sobornable. Mira ese Smith. Nos lo hemos tenido que cargar y aun así nos sigue dando problemas.
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      —Señoras y señores vamos a iniciar el descenso. Abróchense los cinturones y pongan sus asientos en posición vertical. El capitán y su tripulación esperan que el vuelo haya sido de su agrado y les da la bienvenida al Aeropuerto Roma Fiumicino. La temperatura actual es de 24º. Los pasajeros en tránsito para...


      Constanza miró la hora, la una del mediodía. Apagó su teléfono y lo guardó en el bolso. Le dolían los ojos de leer tanto tiempo en la pequeña pantalla. Las agendas de Massimo eran una bomba. No sólo escribía los sucesos y decisiones que iba tomando, sino que apuntaba los detalles, los nombres de las personas que habían intervenido, para bien o para mal, e incluso a veces sus propias impresiones sobre los hechos, fríamente, sin pudor alguno. Se estremecía de horror pensando que había vivido más de quince años al lado de un peligroso mafioso, frio y calculador. Tenía suerte de estar con vida. Por lo que había leído, la primera mujer de Angelo Belletti, no había tenido segunda oportunidad veinte años atrás. Pero a ella la habían pillado en plena clase de anatomía con un turista francés que había conocido en la playa. Murió de una sobredosis de barbitúricos y el turista apareció ahogado en los acantilados de punta Campanella en la costa de Amalfi. Notaba un cierto cinismo despectivo en las pocas palabras que describían el acontecimiento. Tomó conciencia de que tal vez se encontraba en el corredor de los condenados, esperando a que la delicada operación en curso terminase...


      
        
      


      De camino a casa había comprado una tableta. No era más barato que un ordenador, pero para ella era más cómodo, porque el manejo era muy parecido al de su teléfono. El vendedor le enseñó cómo cargar las fotos en el interior, por el sistema bluetooth[33] y cómo abrirlas con el icono de visualización, similar al de su móvil. También le puso otro icono con acceso directo a su correo electrónico y una contraseña al encenderla.

    


    
      Al salir de la tienda se preguntó cómo no se le había ocurrido comprarse antes una tableta. Seguramente porque Massimo le había metido ese sentimiento de dependencia, anulándola por completo y haciendo que se sintiese inútil e insegura. Sacudió su melena con fuerza. La culpa no era únicamente de él. Había sido más cómodo dejarse llevar, tal vez la educación machista recibida desde pequeña hubiese jugado un papel importante... El caso es que su síndrome de Estocolmo[34] estaba desapareciendo a pasos agigantados y estaba recuperando las riendas de su vida. Pensó en Smith... y en Nathan... ¿No estaría trasladando su síndrome de dependencia hacia ellos? El síndrome del salvador...


      
        
      


      —Buenos días señora. Me alegra que esté de vuelta —le dijo Regina alterada, nada más entrar en casa.


      —¿Ha pasado algo importante? —preguntó Constanza alarmada.


      —Nada, me siento más tranquila sabiendo que ha vuelto. Me da miedo pensar que el señor pueda llegar de improviso y que no esté aquí. Imagínese la que se puede armar. Los de abajo no la han visto salir y yo no sé dónde estaba. Seguro que lo pagaba conmigo.


      Constanza no le había contado nada a Regina. Confiaba en ella, pero no quería que tuviese más peso sobre su conciencia. Su viaje a Suiza era de vital importancia. Ni siquiera había llamado a Fasio para no tener que dar explicaciones. Supuestamente, mañana en el transcurso del día los especialistas offshore tendrían todo listo. Les había dado los nombres de todos los bancos en los que quería cuentas, dictándolos del cuaderno en el que lo tenía copiado. Ellos le transmitirían por email los datos con las contraseñas, que ella sólo tenía que cambiar antes de empezar las transferencias. Le habían explicado que contrariamente a lo que le había dicho Fasio, no se podía anular una transferencia si el dinero ya no estaba en la cuenta receptora. Así que estudiando bien el asunto habían decidido crear otras cuentas duplicadas para mandar allí el dinero recibido, dejando vacías las de la primera recepción. Y a cambio de unos honorarios de veinte millones de euros, ellos se encargaban de la cancelación de las primeras en menos de una hora en cuanto ella los avisase. Lo tendrían apalabrado con los bancos, que recibirían una parte de la comisión. Todo era cuestión de dinero y ella iba a disponer de mucho.


      
        
      

    


    
      —Tienes razón —contestó Constanza a la muchacha que parecía realmente asustada por la situación—. Lo siento mucho. Tengo que seguir con lo que he empezado. He encontrado cosas muy interesantes en las fotos que hemos sacado la pasada noche. Pero sólo llevo leído una cuarta parte, por culpa de la pequeña pantalla del teléfono. Me estoy dejando la vista. Así que he comprado esto.


      Sacó la tableta nueva de su bolso y el cargador.


      —¡Qué bonita! Es la mejor, la que más compra la gente, pero cuesta mucho.


      —La ha pagado el señor.


      Las dos se rieron.


      —Trae tu teléfono, vamos a cargar las imágenes que has sacado.


      Media hora más tarde, Constanza estaba leyendo mientras Regina ponía la mesa en la cocina. Había decidido tratarla de igual a igual mientras no estuviese en presencia de Massimo. La muchacha estaba arriesgándose mucho para ayudarla...


      —Qué diferencia. Los reflejos de la pantalla son un poco molestos pero qué bien se lee.


      Efectivamente, al verlo en este tamaño se leía mucho más rápido, sobre todo porque se podía apreciar y distinguir los diferentes colores que utilizaba Massimo para destacar las cosas importantes o sus anotaciones. Era como leer el cuaderno colorido de un niño de ocho años, en el que la profesora obligaba a resaltar los títulos y los temas importantes, para que a la hora de repasar se pudiese ir a lo esencial.


      
        
      


      A las cinco de la tarde, apagó la tableta, la escondió en un cajón del armario del cuartito de servicio, entre sábanas y manteles y fue a cambiarse y a prepararse para ir a misa de seis. Llamaría a Fasio de camino. Y también a Zita, para saber cómo se encontraban Zoe y Gino.
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      —Sí, señor Di Lauro. Está en la iglesia.


      —¿Y no entráis a verificar qué hace? —decía la voz de Massimo con tono enfadado.


      —Nos han dicho que seamos discretos y reservados...


      —¿Y si se está viendo con su amante durante la misa? ¿Nadie ha ido a comprobar que no habla con alguien?


      —Ahora mismo entro y se lo digo, contestó el detective consciente que le habían pillado en un error que podía ser muy importante.


      
        
      


      Massimo seguía con nauseas, menos fuertes, pero le producían cierto malestar y repercutían sobre su humor. No sabía qué le habían servido en el restaurante el sábado, pero le había sentado como un rayo. Ayer había vuelto a fallar con su rubia secretaria, a pesar de la imaginación y el empeño que ella había puesto. Notaba un cierto desinterés por el tema, debía de ser por la tensión de los últimos días, la llegada del alijo de drogas y la policía acechando continuamente. Incluso los que estaban a sueldo de la Camorra no conseguían información. Desde la muerte de Smith todo estaba patas arriba.


      Había abierto el programa de seguimiento a las seis y media para ver qué hacía Constanza. Se había convertido en un juego, o tal vez una obsesión. Necesitaba que lo que le habían contado fuese falso... o verdad, pero que se aclarase ya la situación, para poder tomar una decisión.


      Enseguida se dio cuenta de que Constanza no estaba en casa sino en misa. Por lo menos es lo que indicaba el GPS en el mapa. ¿Ahora iba a misa dos veces al día? Las dudas le avasallaron, y si se estaba viendo con alguna persona. No era normal que fuese dos veces al día. Siempre solía ir a misa de la mañana, rara vez a la de la tarde.


      Había llamado inmediatamente a los detectives. Constanza estaba con toda seguridad en la iglesia. Le avisaron de que esta mañana no había salido de casa. Esto explicaría la razón de una misa por la tarde. Pero la duda persistía. ¿Se estaría viendo con alguien?


      
        
      

    


    
      —Está sola, de rodillas, a un lado, apartada. No hay absolutamente nadie cerca de ella. ¿Quiere que me quede hasta el final de la misa? —dijo la voz del detective cuchicheando.


      —No es necesario. Si ve algo anormal me llama —contestó Massimo antes de colgar, sin despedirse.


      El detective se encogió de hombros y salió en silencio del templo. Qué hombre tan desagradable. No le había dado tiempo a que le dijera que la mujer había hecho dos llamadas mientras caminaba hacia la iglesia, y le había parecido que había sacado dos móviles antes de elegir con cuál iba a llamar. No estaba seguro del todo, lo pondría en el informe. Ya lo leería cuando se lo entregaran, al final de la semana o principio de la otra. La intervención del jueves en el gimnasio casi le cuesta el puesto, y a su compañero también. Ahora resultaba que el supuesto amante era un monitor maricón de gimnasio, que seguramente estaba esperando a su verdadero amante para montárselo sobre las máquinas de musculación. ¡Qué asco! Deberían de eliminarlos. Recordaba que de pequeño, en su colegio había uno de esos. Le habían acosado tanto que, a pesar de ser el protegido del párroco, tuvo que marcharse del pueblo. Ahora había muchos, estaba de moda ser gay en estos tiempos modernos y de tolerancia. Él no los soportaba, era una sensación visceral. Y encima tenían a la policía investigando las imágenes de las cámaras de vigilancia del gimnasio. Gracias a Dios eran de muy mala calidad y no se podía apreciar bien los rasgos. Se lo había comentado un inspector de policía amigo de su jefe.


      
        
      


      Massimo ya no sabía qué pensar sobre Constanza. Quién decía la verdad y quién mentía. Pensándolo mucho, también podía ser un malentendido. Algo que dijese Constanza y que hubiese sido mal interpretado por...


      Constanza era una mosquita muerta, una mujer gris y maleable, sin conversación ni ideas propias. No tenía amigas, salvo Inés, pasaba sus días con Dios, su casa y sus lecturas, en inglés, porque sólo leía en inglés. La habían educado en un reputado colegio de monjas de las afueras de Barcelona y había hecho la carrera de farmacia. Una carrera en la que no se necesitaba desarrollar la imaginación, sólo aprender y aprender de memoria, y donde todo era blanco o negro, pensaba Massimo que tenía cierta facilidad para encasillar las cosas a su entendimiento.

    


    
      ¡Cómo iba a tener Constanza un amante!
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      —He decidido irme de Nápoles, incluso de Italia. Estoy harta de todos estos tejemanejes de la Camorra, de todas mis clientas. Las Di Lauro’s chatterbox[35] como las llamo yo —decía Zoe muy decidida.


      Estaban las cuatro sentadas en la mesa de una pequeña pizzería muy turística, en piazza della Rotonda, frente a las inmensas columnas del pórtico del Pantheon, a dos manzanas de la piazza Navona.


      
        
      


      Esta tarde, de camino a la iglesia, había hecho dos llamadas, una rápida a Smith que estaba emboscado en casa de Sofía, la viuda de Marcello Meroni, vigilando las idas y venidas del laboratorio clandestino con unos potentes prismáticos, y la otra a Zita que le había ofrecido venir a casa de Gino a tomar un café. Su madre la tenía preocupada, había pasado del llanto desconsolado, a sacar el hacha de guerra. Eran las seis de la tarde, volvería a casa a las siete y media después de misa, y Massimo estaría a punto de llegar. Muy a pesar suyo tuvo que rechazar la invitación.


      Pero el destino no lo entendió así. Cuando llegó a casa, Massimo había llamado.


      —El señor ha llamado y ha dicho que hoy tampoco vendrá a dormir —dijo Regina contenta y aliviada, y añadió—. Me ha dicho que la siga vigilando de cerca.


      Constanza sonrió al ver la cara de travesura que ponía al terminar su frase.


      —¿Qué ha dicho cuando ha visto que yo no estaba?


      —Nada. Antes, la había llamado al móvil, pero como no lo ha cogido, ha imaginado que estaría en misa.


      —¿Así de sencillo? —preguntó, comprobando en el móvil espía que efectivamente había una llamada perdida de Massimo.


      —Señora, con todo mi respeto por el señor, los hombres son así. Él sabía dónde se encontraba por el localizador, tendría que irse y luego no la podría llamar. De hecho mi prima acaba de mandarme un mensaje, ha salido de la torre y se ha ido con el coche grande y el chófer.

    


    
      —Perfecto, eso quiere decir que tiene una cita importante en Nápoles o cerca. Ponte guapa, nos vamos a cenar fuera con unas amigas, nos invita el señor —dijo Constanza sacando el móvil nuevo para llamar a Zita.


      
        
      


      —¿Has pensado ya dónde quieres ir? —preguntó Constanza después de dar un sorbo al Daiquiri Frappé[36] obsequio de la pizzería.


      —No lo tengo pensado todavía, pero lejos, muy lejos. Tal vez vuelva a Londres. No me puedo quedar aquí, Paolo era lo que era, pero lo quería, y ver sus cosas en casa, volver a pasar todos los días delante de su pizzería... todo me lo va a recordar. Me tenía poseída, es verdad, pero me quería. Creo que es un aviso, ha llegado el momento de irme, de cambiar de vida. Voy a vender la peluquería, coger mis ahorros y ciao...


      —¿Y tú , Zita? —le preguntó Constanza.


      — Con tal de verla así de animada, me voy donde sea. No tengo nada que me retenga. Recuerda que he nacido en Londres y hemos vivido allí hasta que cumplí los siete. He terminado la carrera, me da igual trabajar aquí que en el extranjero, mientras sea en inglés.


      —Yo también he decidido largarme. Tengo un diploma en farmacia que nunca he estrenado, creo que es momento de hacerlo.


      —Muy bien, así se habla, nos vamos todas, ¡las tres mosqueteras a la conquista del mundo! — gritó Zita, un poco exaltada por el ron.


      —¿Y yo qué hago? No sé hablar inglés, no tengo ahorros, y el señor me va a matar cuando se entere de que la señora se ha marchado —dijo la vocecita de una Regina pálida, los ojos llenos de lágrimas.


      Zoe reaccionó la primera. La muerte de Paolo le había dolido muchísimo, no se pierde a un ser querido sin sufrir, pero se notaba que se había liberado de un importante peso, un freno que la estaba asfixiando. Tomó la palabra:

    


    
      —En realidad, los tres mosqueteros eran cuatro. Tú no te vas a quedar aquí sola, te vienes con nosotras, trabajarás conmigo en la nueva peluquería.


      La cara de Regina se iluminó unos segundos, para luego volver a apagarse.


      —Yo no sé cómo se corta el pelo y tampoco sé hablar inglés.


      —Es muy sencillo, te enseñaré. Vivirás conmigo, así no te sentirás perdida.


      —¿Y mi novio? —dijo de pronto muy preocupada—. Está estudiando la carrera de ingeniero y todavía le quedan cuatro años.


      —No te preocupes por eso, si de verdad te quiere, vendrá a verte por vacaciones, y luego os casaréis.


      —¿Y si no viene? Es muy guapo, ¿sabe?


      Zoe miró a Constanza interrogativa.


      —Realmente muy guapo, ayuda a su padre, el lechero. Se ven todos los martes por la mañana a la hora del reparto, mientras yo estoy en misa, raramente quedan en otro momento —dijo Constanza mirando fijamente a los ojos de Zoe.


      Zoe le devolvió una mirada cómplice. El lechero se estaba beneficiando a la muchacha; en cuanto encontrase otra tonta un poco más guapa o más ingenua, le rompería el corazón.


      —Mira Regina, en la vida hay que tomar decisiones y arriesgarse. Donde vamos a ir, hay chicos guapos a montones, y también hay chicos buenos e inteligentes...


      —¿Y dónde vamos a ir?


      Todas se miraron expectantes, sin saber bien qué decir.


      —¡A Little Italy. A nueva York! —dijo Constanza con pasión.


      No hubo ni un instante de duda o de sorpresa. Zoe levantó su copa.


      —¡A Nueva York!


      —¡A Nueva York! —brindaron todas.
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      Constanza abrió un ojo y apagó el despertador. Regina ya estaba en marcha, la oía trajinar a lo lejos, en la cocina. Desde luego era una chica responsable.


      Habían vuelto a media noche, borrachas de aventura y tal vez un poco por el Chianti. Regina había tropezado al saltar por la ventana de la escalera y se había caído de bruces riéndose a carcajada limpia. Entraron en casa felices y contentas, el trocito de papel que Constanza había pillado en la parte de abajo de la puerta seguía en el mismo sitio y cayó al suelo al abrirla. Nadie había pasado a casa durante su ausencia. Tampoco habían llamado al teléfono, ni al de casa, ni al espía.


      —Buenos días Regina —dijo al entrar en la cocina.


      —Buenos días Constanza, perdón, buenos días señora.


      —No te preocupes, pero por dios que no se te escape delante del señor.


      —Prometido, de todas maneras creo que es mejor que no la llame por su nombre hasta que no estemos en Nueva York, es más prudente. ¿Va a ir a misa hoy?


      —Claro, no me perdería la misa del martes por nada del mundo. Pero no le cuentes nada a tu novio, lo podrías poner en peligro.


      —No se preocupe, no le diré ni una palabra —contestó Regina radiante.


      La velada de ayer fue desvelando una Regina responsable, pero a la vez divertida e inteligente. De esa inteligencia sin pulir, sin descubrir. Regina sólo había ido a la escuela del pueblo, hasta que había ingresado al servicio de los Di Lauro, por un puñado de euros que iban a parar directamente al bolsillo de su padre.


      En ningún momento había hablado del saqueo de la caja fuerte, ni de los somníferos y otras medicinas administradas a su marido. Se había mostrado locuaz y avispada, perfectamente integrada en el cuarteto, incluso parecía menos renegrida con su vestido corto clarito, su bigote recién depilado y sus sandalias con plataforma. Constanza se percató de que más de uno se sentía atraído por su piel morena.

    


    
      Zoe había decidido volver a Nápoles para proponer a sus peluqueras un posible traspaso del negocio. La pizzería pasaría a ser propiedad del hermano de Paolo, puesto que no estaban casados.


      
        
      


      Constanza terminó de desayunar con Regina, recuperó la tableta y el cuaderno en el cajón de la ropa y se fue al salón a seguir investigando. Tenía que encontrar dónde estaba escondido el oro, estar segura de que era en la villa de Anacapri. No podía permitir que su plan fracasase por ese detalle.
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        Anacapri, por la tarde.

      


      
        
      


      —¿Alguna novedad, Regina? —preguntó Constanza en cuanto contestó al teléfono.


      —Aquí nada señora, mi prima no me ha llamado, así que supongo que el señor seguirá en la oficina.


      —Gracias, Regina.


      Constanza colgó. Estaba en Anacapri, leyendo el nombre grabado desde hacía tres generaciones en la piedra del semi-arco que enmarcaba la reja principal de la villa familiar de los Di Lauro: La Capricciosa. Al fondo del parque se divisaba una imponente mansión, con todas las persianas cerradas. Metió la llave en la cerradura y la puerta se abrió sin un solo chirrido. Pasó temerosa y la volvió a cerrar detrás de ella, asegurándose de que ningún curioso la había visto.


      A medida que iba avanzando por el camino asfaltado, se fijaba en que absolutamente todos los detalles estaban cuidados, como si la casa estuviese vivida. Tenía la sensación de que podía aparecer un jardinero en cualquier momento por detrás de uno de los setos floridos delimitados por una fina cuerda de nailon verde clarito. Pero era la hora de la comida, o de la siesta. El riesgo era mínimo. Cuando llegó a la mansión, la dejó de lado y rodeándola se dirigió a otro extremo del parque, ladeando el acantilado, hacia la cripta familiar. La vista a la bahía de Nápoles era impresionante. No era de extrañar que los grandes emperadores romanos edificaran sus villas en Capri.


      
        
      


      Había llegado en ferry al puerto de Marina Grande, como una turista más, después de cuarenta y cinco minutos de travesía en cubierta, para evitar el desagradable olor que impregnaba la gran sala interior. Cogió un taxi para subir a Anacapri y terminó el camino andando para que no hubiese cotilleos peligrosos. Todo el mundo en la isla sabía quién era el propietario de La Capricciosa.

    


    
      Nada más llegar a la estación de Napoli Centrale había ido a casa a recoger las llaves de la villa. Estaban en el cajón de la derecha de la cómoda de la entrada, con las demás. Eran las del llavero de madera negra, ébano del sur de la India, lo había traído el bisabuelo Di Lauro, fundador de la dinastía al volver del viaje que le procuró el capital necesario para hacerse con una parte de las actividades de puerto de Nápoles. No había estado más de treinta segundos en el interior de la casa y no pasó de la entrada.


      Esta mañana al volver de misa, no había hecho ruido para no molestar a Regina en su despedida. Era cada vez más evidente que tendrían que salir por pies antes del final de la semana. Constanza sabía que todo se iba a deteriorar rápidamente a partir del instante en que hubiese vaciado las cuentas. En este momento, todavía no había encontrado más rastros del oro.


      Aunque ella hubiese acertado y el valioso metal amarillo estuviera escondido en Anacapri, la villa tenía 10 hectáreas de parque; incluso limitándose a la casa, era imposible registrarlo todo en una tarde.


      Justo antes de la hora de la comida, las libretas de Massimo entregaron su secreto, o mejor dicho sus secretos. El oro estaba en la cripta, en una de las sepulturas. No se comentaba cuánto. Massimo sólo explicaba en qué sitio estaba y cómo acceder a ello. También hablaba de un túnel que unía la cripta con la casa y de un refugio atómico, construido en los años cincuenta por su padre, cuando la psicosis de la Guerra Fría, y que en la actualidad escondía un pequeño arsenal. Todo estaba descrito sucintamente salvo los sistemas de acceso, medidas de seguridad y códigos de alarma, que habían sido actualizados, tachando los obsoletos. Constanza apuntó en su cuaderno todo lo que le pareció relevante.


      
        
      


      —Señora, ¿a qué hora quiere comer?


      —Me tengo que ir a Nápoles a verificar algunas cosas. ¿Por qué no me haces un sándwich para que lo coma por el camino?


      —Ahora mismo, señora.


      
        
      


      Una vez lista para salir, Regina le entregó una pequeña bolsa de papel de un conocido modisto con un sándwich envuelto en aluminio, un zumo de naranja con su pajita y una servilleta.

    


    
      —Muchas gracias, tengo la sensación de ser una niña pequeña que se va al colegio, como en las películas americanas.


      —Y también esto, señora —dijo Regina entregándole un pequeño spray plateado.


      —¿Y esto?


      —Es un spray defensivo. Es muy fuerte, está prohibida su venta en Europa. Siempre hay que apuntar a la cara.


      —¿Funciona?


      —Éste está nuevo, yo tengo otro. Una vez lo usé sobre un señor que me tocó en la parada de autobús, tardó casi una hora en poder volver a abrir los ojos y seguía con la cara hinchada.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Me dio pena y lo acompañé a un bar para que se lavase con agua.


      —¿Y no se enfadó contigo?


      —Un poco, pero yo estuve con el spray en la mano todo el rato, hasta que me fui.


      —Muchas gracias —dijo Constanza guardando el bote en su bolso al lado de la linterna que había cogido de la despensa y pensando en cómo se las gastaba la niña.


      Después de algunas recomendaciones y de despedirse de Regina, salió de casa para coger el tren de las doce. Si todo iba según lo previsto, estaría de vuelta antes de las seis. Massimo no solía venir nunca antes de las siete y media, tenía margen.

    


    
      

    

  


  
    
      83


      Constanza llegó a la cripta sin tropiezos. Era una ostentosa construcción de piedra cuadrada coronada por una amplia cúpula de tejas amarillo dorado, con un pretencioso estilo napoleónico. Cinco anchos escalones de mármol negro permitían bajar al nivel de la entrada.


      Sacó su cuaderno del bolso, levantó la tapa de metacrilato del teclado y pulsó las doce cifras de la contraseña. Se oyó un fuerte ruido metálico y la enorme puerta de bronce macizo se entreabrió unos centímetros. Constanza la empujó desvelando poco a poco el interior, sacándolo de la sepulcral penumbra. Se quedó unos segundos parada, observando intimidada la pesada mesa de mármol labrado que presidía el centro de la sala circular. El chillido de un pájaro cercano la sobresaltó devolviéndola a la realidad. Respiró hondo y bajó los siguientes cinco escalones con paso decidido. Las escasas y estrechas vidrieras, protegidas al exterior con rejas al ras del suelo, se encontraban en el interior a la altura de la cabeza.


      Empezó a leer respetuosamente los nombres en los nichos, hasta que encontró el que buscaba, Vittore Di Lauro, 1819-1897. El oro debería de estar allí, detrás del delgado tabique de yeso. Tenía que verificar y para eso necesitaba un martillo o alguna herramienta. Sabía dónde encontrarlo.


      Se acercó a otra puerta, a su izquierda. Era de metal con barrotes en su parte superior. Constanza se puso de puntillas y pasó la mano entre los barrotes buscando algo a tientas. Sonrió victoriosa y sacó una llave al final de una fina cadena de metal. Las agendas de Massimo eran una mina de información. La puerta se abrió con dificultad. Sacó la linterna de su bolso y encontró el interruptor en la pared. No funcionaba.


      Fue caminando despacio con la linterna, por un estrecho pasillo de ladrillo y suelo de cemento, luchando por reprimir su creciente angustia. Al cabo de muchos pasos encontró una puerta blindada que con toda evidencia debía de ser el refugio nuclear. No tenía llave, bastaba con girar una palanca para abrirla. Como había escrito Massimo, la habían convertido en un pequeño arsenal. Hurgó en las cajas de madera, estaban todas abiertas, las tapas cuidadosamente colocadas, seguramente para poder ser utilizadas sin pérdida de tiempo en caso de emergencia. No era experta, pero supo reconocer unos fusiles de asalto, pistolas, cartones de balas, todo envuelto en papeles y trapos grasos. También descubrió cajas de dinamita, no tuvo que abrirlas para saberlo, en un costado ponía Dynamite Explosive. En otras aparecieron unos botes que parecían cremas cosméticas de los años cincuenta y en los que estaba escrito en letra grande: GRANADA DE MANO INCENDIARIA – INDUSTRIA ARGENTINA. No había ninguna herramienta. Siguió pasillo adelante un buen rato, hasta que llegó a unas escaleras que subían. Sin lugar a duda, el acceso a la mansión.

    


    
      Volvió sobre sus pasos desolada de no haber encontrado nada que le permitiera acabar con su trabajo. A medio camino tropezó con algo. Alumbró el suelo. Era una especie de trampilla que se abría a medio pasillo y en la pared. Estaba atrancada con una barra de hierro. Tal vez podría sacarle partido. Diez minutos más tarde la había retirado y se disponía a volver al panteón familiar para destrozar al pobre Vittore, pero la curiosidad femenina no se lo permitió. Dejó la barra en el suelo y abrió las puertas de la trampilla. Se quedó impresionada por el descubrimiento. Era la boca negra de un pozo. Se echó hacia atrás con una fuerte sensación de vértigo y alumbró el interior pensando que había abierto una mazmorra olvidada desde hacía siglos. Se sorprendió al descubrir que en realidad se trataba de una escalera de piedra tallada en la misma roca. Reunió todo su coraje y empezó a bajar. Momentos más tarde seguía bajando, bajando y bajando. Estuvo a punto de dar media vuelta más de una vez, pero la curiosidad vencía al miedo y a la prudencia. Cuanto más bajaba más humedad sentía. Por lo menos no era la bajada a los infiernos, allí haría calor, ¿no? Al fin llegó. Se quedó desilusionada. No había nada. Solamente acababa así, en una pequeña salita. Se oía un murmullo continuo, rítmico, algo que ella conocía pero que no conseguía ubicar. Apagó su linterna. Inmediatamente vio el hilito de luz a su derecha. Se acercó, era una apertura sellada con un cemento viejo que se deshacía sólo con rascar un poco. Empleó unos minutos en agrandar la fisura existente y miró. Era el ruido de las olas. Estaba al pie del acantilado, casi al nivel del mar. Había redescubierto un antiguo acceso a la mansión. Seguramente para contrabando o para poder huir en caso de emergencia.

    


    
      Diez minutos después estaba enzarzándose con Vittore Di Lauro, la cabeza llena de ideas brillantes. El tabique se derrumbó con la placa de mármol de Vittore, dejando aparecer un hueco profundo abarrotado de pequeñas cajas. Arrastró como pudo una de ellas. Pesaba mucho, muchísimo. Al llegar al borde no la pudo sujetar y se cayó al suelo con mucho estruendo, derramando su contenido dorado sobre el mármol blanco. Decenas de pequeños y brillantes lingotes de oro. Cogió uno, tenía marca y certificado de autenticidad de la fundición. El nicho era grande y estaba lleno hasta arriba. Había millones y millones de euros estocados allí adentro. Era absolutamente imposible llevárselos. Tenía que conseguir hacer algo para que no pudiesen utilizarlos. Si hubiese tenido tiempo y ayuda, los podría haber transportado a la salita, al pie de la escalera. Pero esto representaba muchas horas y su tiempo se agotaba mañana por la tarde. Se quedó pensativa unos segundos y tomó una decisión. Empezó a sacar con dificultad cajas de lingotes dejándolas caer al suelo. Cuando no pudo más porque le dolían los brazos, fue al refugio nuclear y trajo una a una, cinco cajas de dinamita. Puso dos en el hueco de Vittore junto al oro que quedaba, dos en el suelo, y una sobre la mesa central. Repitió la operación pero esta vez dejándolas diseminadas por el pasillo. Después cogió cuatro granadas incendiarias que dejó detrás de la puerta de metal, al principio del pasillo.


      Una vez organizado todo esto, volvió a bajar la escalera de piedra con la barra de metal y en pocos minutos consiguió agrandar la fisura hasta poder pasar por el orificio. Había una pequeña explanada natural a metro y medio del agua. Sacó su móvil y pasó a modo GPS. Salvó la posición exacta y lo volvió a guardar. Había aprendido más tecnología en una semana que en los quince últimos años.


      Al volver a subir agotada los abruptos escalones de piedra, su mente hizo un último esfuerzo por repasar el plan.


      En un primer momento pensaba que con quitar las anillas de las granadas y tirarlas sobre las cajas de dinamita bastaría para que todo explotase en cadena. Pero al pensarlo bien, podían surgir dos problemas. Primero, que las cajas de dinamita no explotasen con las granadas. Era evidente que debían de ir con un mínimo de protección. Segundo, si había suerte y detonaban provocando una explosión en cadena, no le daría tiempo a llegar a la escalera para poder huir sin que nadie la viese. Recordaba que en la películas los soldados contaban hasta siete para la explosión, en siete segundos no tenía tiempo físico de ponerse a salvo. Porque de eso se trataba: inhabilitar el oro y desaparecer del mapa sin que nadie lo supiese. Era plenamente consciente de que si conseguía hacer lo que había planeado, estaría condenada a muerte y no habría sitio en este mundo en el que pudiese esconderse sin estar cada segundo en alerta porque la hubiesen encontrado. Y lo peor de todo, pondría en peligro a las pocas personas que confiaban en ella y la querían, que hoy por hoy se contaban en los dedos de una mano. Tenía que simular su propia muerte.

    


    
      Recordó haber observado que los jardineros habían utilizado una fina cuerda de nailon para delimitar los setos. Bastaría con atar la cuerda a las anillas de las granadas y después introducirlas entre los cartuchos de dinamita, dentro de las cajas.


      Miró la hora, las quince cuarenta y cinco. El último ferry de vuelta para estar en casa antes que Massimo, era el de las dieciséis treinta. Podía conseguirlo. Salió corriendo del mausoleo y cruzó el parque hacia la parte trasera de la mansión, implorando a los dioses para que el jardinero no hubiese vuelto a su tarea.


      
        
      


      Tres cuartos de hora más tarde, un espantapájaros, la ropa manchada, el pelo revuelto y enredado, las uñas llenas de tierra, subía in extremis al ferry de las catorce treinta de vuelta a Nápoles. Con un poco de suerte llegaría a coger el tren de las seis y cinco.


      Mañana por la tarde volvería para concluir su plan. Había tenido la inmensa suerte de que algún jardinero dejase olvidado el resto de una bobina de cuerda junto a unas tijeras de podar y unas varillas de madera. Se lo llevó todo, varillas incluidas, así el jardinero se quedaría con la duda de en qué sitio había dejado sus utensilios. Ningún ladronzuelo se llevaría las varillas. Había vuelto a la cripta y atado cinco tramos de cuerda a las anillas, luego los unió a un trozo largo que llegaba hasta el principio de la escalera. Repitió la misma acción con las del pasillo. Había hecho una prueba tirando de las cuerdas para ver si ofrecían alguna resistencia. Parecía que todo iba bien. Volvió hacia atrás para comprobar que las granadas se habían movido unos diez centímetros. Todo había funcionado perfectamente. La última fase, la más delicada fue quitar los clips de seguridad y colocar las granadas en las cajas, entre los cartuchos de dinamita y con la palanca hacia arriba para que no se quedase pillada. Tendría que tener cuidado de no tropezar ni engancharse con las cuerdas, si no...

    


    
      Recuperó su bolso y cerró con cuidado la pesada puerta de bronce.


      Mañana volvería para rematar su plan y desaparecer. Todo tenía que estar sincronizado. No podía incendiar el mausoleo de los Di Lauro antes de vaciar las cuentas. Los pondría sobre aviso. También tenía que poder salir de allí sin ser vista. Y después de los fuegos artificiales que pensaba montar, no podía volver por Anacapri, no quería correr el riesgo de que la identificaran. Su mente había ideado un plan. En realidad, gracias a Fasio Smith. Recordaba una frase que le había dicho el día de su primer y único beso en el hall de su edificio: “les he dado plantón ayer en Nápoles gracias a una experta motorista que los ha despistado”. Sólo podía referirse a Sofía la hija de Meroni. Era la única experta motorista de todo Nápoles. Y ayer le había dicho que estaba vigilando las idas y venidas del laboratorio. Había leído la localización del laboratorio en las notas de Massimo y la antigua granja de los Meroni estaba justo en la ladera de enfrente. Demasiadas coincidencias.


      Llamó a Zita.


      —Quería pedirte un favor, necesito hablar ahora mismo con Sofía, la hija de Meroni, creo que es amiga tuya.


      —Sí, pero no sé si...


      —Llámala y dale mi teléfono. Dile que me llame urgentemente, tengo que hablar con ella.


      No habían pasado cinco minutos cuando el móvil de Constanza sonaba con un número desconocido.


      —¿Qué quiere? —preguntó una voz femenina con tono de pocos amigos.


      —Castigar a los verdugos de tu padre —contestó Constanza sin dudarlo.


      Hubo un silencio prolongado.


      —¿Cómo puedo saber que dice la verdad?


      —Yo también estoy condenada a muerte, tengo poco tiempo para vengarme. Cuando me veas lo comprenderás —contestó Constanza pensando que su cara seguía asustándola cada vez que se miraba al espejo, a pesar de los progresos de los cataplasmas de Regina.

    


    
      —¿Dónde?


      —Estoy en un ferry a punto de llegar al puerto. Estaré en la estación dentro de veinte minutos.


      —Cuando baje del ferry, salga del puerto, cruce via Cristoforo Colombo, a la izquierda verá una gasolinera y pegado a ella encontrará el café Tico. Espéreme allí. Yo la llevaré a la estación.


      —De acuerdo, allí estaré —dijo Constanza mirando la bolsita en la que Regina le había puesto el picnic y que llevaba paseando toda la tarde.


      Le entró hambre, un hambre feroz, incontrolable.
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        Roma, a la mañana siguiente.

      


      
        
      


      —Perfecto señora Sereni, tengo su transferencia en la pantalla, veinte millones, la suma convenida. Ahora mismo procederemos a cancelar las cuentas intermedias. En menos de una hora todo estará en orden. Puede usted confiar en nosotros.


      —Muchas gracias, volveré a contactarles dentro de unos días. Pero recuerde lo que tiene que hacer si no doy señales de vida en una semana —dijo Constanza.


      —Sí señora, tengo apuntado aquí todas sus instrucciones. Las cumpliremos al pie de la letra. Gracias por su confianza.


      
        
      


      Constanza todavía no se acostumbraba a que la llamasen por su apellido de soltera. Habían sido muchos años respondiendo a la llamada de Di Lauro.


      Como se lo había imaginado, Massimo no había venido a dormir y ni siquiera se había tomado la molestia de llamar. Estaba demasiado ocupado con la llegada de la droga. A juzgar por los apuntes de las agendas, era un impresionante ejercicio de logística. Nada más desembarcar, el alijo se repartiría en cincuenta puntos diferentes para que las cantidades no superasen los cien kilos. Así, en caso de una operación sorpresa de la policía, no perderían todo. Había visto que también tenían previsto una tanda igual de importante en España, con entrega a la altura de las Islas Baleares. Pero allí no explicaba nada de la situación del laboratorio. Sólo que la mercancía sería recogida en alta mar, gracias a un ingenioso sistema de balizas.


      Esta mañana se había levantado muy pronto y cuando Regina la llamó para desayunar, ya había terminado la primera ronda de transacciones. Las cuentas de los Di Lauro habían quedado reducidas a céntimos. Había calculado las sumas teniendo en cuenta los gastos de transferencia.

    


    
      —¿No come nada, señora? —preguntó Regina inquieta de ver a su patrona preocupada y desganada.


      —No, gracias Regina, no tengo hambre. Sólo tomaré el café. Hoy va a ser el gran día. Después de misa terminaré algo que tengo pendiente. Luego saldré a hacer un recado importante, a la vez que tú iras a hacer la compra. Tendrás que hacer tiempo hasta que te llame para que puedas regresar a casa. Al llegar te darás cuenta de que no estoy y llamarás al señor para avisarle de que me he ido de casa mientras no estabas.


      —Pero, señora... —empezó a protestar Regina, asustada.


      —Regina, esto va a ser tu mejor coartada. Nunca dudará de ti si lo llamas para traicionarme. Él te ordenó que lo hicieras. Además es muy importante para mí que el señor vuelva a Roma esta tarde. Tienes que confiar ciegamente en mí. ¿De acuerdo?


      —Sí, señora, haré todo lo que quiera.


      —Gracias Regina —le dijo Constanza mirándola a los ojos y cogiéndola por los hombros para tranquilizarla.


      Terminó su café y fue a preparar su maleta antes de ir a la iglesia. Todo tenía que parecer normal.


      
        
      


      A la vuelta de misa había seguido con sus transferencias a las segundas cuentas. Y una vez acabado, se lo había notificado a sus asesores suizos para que cumpliesen con su cometido y el robo fuese irreversible.


      Ya no había vuelta atrás. Se sentía como en Thelma y Louise el último día. Una mezcla de felicidad y melancolía la invadía, tenía que seguir adelante pasase lo que pasase.


      —Me voy, recuerda bien lo que te he dicho. Es crucial que no te apartes del plan. Nos vemos en Nueva York cuando todo esto acabe. Sé fuerte.


      Regina se tiró en sus brazos llorando. Agarrándola desesperadamente en un último intento de... de no sabía bien qué.


      —Tranquila, todo saldrá bien. Ahora ve tú primero. Cuando te vea llegar a la calle, yo me iré por nuestra salida secreta.


      Regina cogió sus bolsas de la compra y fue hacia la puerta. Antes de cerrarla, se dio la vuelta para mirar a su señora una última vez. Tenía un oscuro presentimiento...

    


    
      —Vamos, vete ya. Dentro de dos horas te llamo para que puedas volver.


      —Nos vemos en Nueva York, ¿verdad señora?


      —Claro que sí. Dentro de pocos días estaremos todas juntas en Little Italy, riéndonos de todo esto.


      Regina cerró la puerta y Constanza fue a la ventana del salón para ver cómo salía a la calle en dirección al supermercado.


      Cinco minutos después, salía a su vez, dejando su maleta en la entrada. En cuanto hubiese terminado lo que iba a hacer, pasaría rápidamente a recogerla.
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      —¡Porca troia![37] —exclamó el detective, levantándose de la mesa en la que estaba tomando su aperitivo y tirando su Martini rosso al suelo.


      Hoy le tocaban dos turnos de vigilancia, porque uno de sus compañeros había sido asignado a otro caso. El de la mujer de Di Lauro había perdido intensidad. Había decidido ir a almorzar algo ligero a un pequeño café que se encontraba en via Ludovisi, la calle siguiente a la que estaban vigilando.


      Estaba en la terraza saboreando un Martini con hielos cuando el portal anexo se entreabrió. Una mujer joven vestida con vaqueros y una camiseta blanca se asomó, miró inquieta a su alrededor y salió corriendo. Pasó cerca de él y cruzó la calle para coger un taxi que estaba esperando.


      Cuando la reconoció era demasiado tarde, el taxi se estaba alejando y giraba al final de la calle.


      
        
      


      El detective se disculpó por el espectáculo, pagó y fue corriendo al portal por el que había salido la mujer de Di Lauro. Era una viciosa, se la estaba jugando sin que nadie se hubiese dado cuenta. Fue a investigar. El portal daba a una serie de patios, y subiendo a una especie de terraza que parecía cubrir un garaje, se podía acceder al edificio que estaban vigilando. Qué lista.


      Empujó una ventana y saltó a la escalera, para volver a salir por el portal de la vivienda vigilada, ante el asombro de su compañero.


      —¿Cómo?... no te he visto entrar.


      —La muy puttana nos la está jugando, sale por el portal de via Ludovisi.


      —Y espera a que la muchacha se haya ido a hacer las compras. Muy lista.


      Cogió su teléfono para llamar.
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      —¿Qué pasa? ¿Para qué tantas prisas? ¿Algún problema con la mercancía? —Preguntó Massimo en cuanto Angelo cerró la puerta de su despacho.


      —No, la mercancía está ya almacenada, tal y como habíamos previsto. ¿Por qué has pagado tan pronto? ¿No habíamos dicho que no haríamos las transferencias antes de verificar la calidad de la droga?


      —Era lo convenido, yo no he hecho ningún pago. El polaco todavía está comprobando...


      —Entonces explícame quién ha vaciado la cuenta de Suiza. Allí había más de cien millones de euros.


      Massimo se quedó estupefacto, no sabía qué decir. Sólo dos personas tenían las claves de las cuentas. Angelo y él mismo.


      —La orden se ha dado con tu contraseña, lo acabo de verificar. Maldita manía de apuntar todo en libretas.


      —Mis libretas están en lugar seguro, en la caja fuerte de mi despacho, en casa. Es absolutamente imposible abrirla sin la llave que llevo al cuello y la huella digital de mi índice derecho. ¿Cuándo han hecho la transferencia?


      —Esta mañana a las seis y poco, a otra cuenta numerada en el mismo banco, pero...


      —Tenemos veinticuatro horas para anularla. Pediremos una investigación para saber cómo ha sido posible.


      —Ya lo he intentado, y he hablado con el banco. No pueden hacer nada. La cuenta de destino ha sido vaciada y cancelada. Para ellos, todo está en regla, se han utilizado los protocolos convenidos y la cuenta final a la que se ha transferido el dinero, está en otro banco. Ya no se puede hacer nada.


      El móvil de Massimo empezó a sonar. No iba a contestar, tenían cosas importantes que tratar. Miró la pantalla a la vez que se preparaba a pulsar el botón de colgar. Era uno de los detectives que vigilaba a Constanza. Decidió cogerlo, no le iban a llamar para hablarle del tiempo, habría pasado algo grave.
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      —¿Cómo desea pagar? Preguntó la señorita de la agencia de viajes que le había atendido.


      —Con tarjeta, por favor —contestó Constanza dándole su tarjeta de crédito limitada a doscientos euros diarios.


      Cinco minutos después de salir de casa, el taxi la había dejado en la puerta de la agencia de viajes. Estaba comprando un billete de ida a Sao Paulo, Brasil, para esta misma noche a las veintidós cero cinco.


      —¿Puede firmar aquí, por favor? —dijo la chica acercándole el ticket de la tarjeta y un bolígrafo.


      Constanza firmó a la vez que miraba el precio, casi dos mil euros. Saltaría a la vista enseguida. Todos creerían que tenía decidido irse a Brasil.


      La joven imprimió el billete, lo grapó y se lo tendió con una gran sonrisa.


      —Que tenga un agradable viaje.


      Constanza salió de la agencia para seguir con sus compras. La tarjeta había funcionado. Sólo le habían bloqueado el efectivo. De momento todo iba sobre ruedas. Pero a partir de ahora pagaría en efectivo.
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      —Acaban de pillar a Constanza saliendo por un portal de via Ludovisi —dijo Massimo después de colgar.


      —¿La calle de detrás de tu casa?


      —Sí, al parecer, la ventana del primer piso de las escaleras, da a un patio que llega hasta allí.


      —¡Puttana! Te lo dije. Te tendrías que haber ocupado antes de este asunto. ¿La han seguido?


      —No, les ha pillado por sorpresa, ha cogido un taxi y se ha largado. El detective dice que ella no se ha dado cuenta de nada.


      —Ha ido a ver a su amante y luego volverá. Ocúpate de este asunto hoy mismo. Si quieres me encargo yo.


      —Me ocupo yo. ¿Le habías bajado el saldo de la tarjeta, verdad?


      —Sí, pero sólo el efectivo. ¿Quieres que se la bloquee por completo?


      —Sí, pero antes quiero saber sus gastos.


      Angelo llamó al banco y habló con el director de la sucursal.


      —Acaba de hacer una compra de casi dos mil euros; concepto “agencia de viajes”, tu mujer se larga...


      —¿Cómo? ¿Dónde?


      Angelo volvió a llamar al banco, tomó nota de algo en el bloc de la mesa de reuniones, y llamó a información pidiendo el número de teléfono de la agencia a la que llamó justo después.


      —Se larga a Brasil esta noche.


      
        
      


      Se instaló un incómodo silencio, durante el que se notaba que cada uno sacaba sus propias conclusiones. Hasta que Massimo hizo la pregunta que preferiría haber evitado.


      —¿Has mirado las demás cuentas?


      Angelo se levantó como un muelle del sillón en el que se había sentado, rodeó la gran mesa de Massimo y se sentó delante del terminal. Sacó una pequeña libreta del bolsillo interior de su chaqueta y la ojeó rápidamente.

    


    
      —Malditas libretas —dijo Massimo con sorna.


      —Las mías están codificadas...


      La primera cuenta que verificaron también había sido vaciada, la siguiente también y así comprobaron que cada una de ellas había sufrido el mismo desfalco.


      
        
      


      Angelo estaba fuera de sí. En estas cuentas también estaba su dinero personal. Miró a Massimo, tumbado en su asiento, pálido, lívido. Los ojos brillantes de fiebre rabiosa, luchando contra un cierto mareo.


      —Puttana... —consiguió articular.


      Angelo estalló, la cara congestionada.


      —Nos han dejado con el culo al aire. Esto no lo ha hecho sola, ha necesitado ayuda. Se han llevado casi quinientos millones. Pero no se los llevarán al paraíso. Nos tomará el tiempo que sea, pero pagarán por lo que han hecho. Nadie toca el dinero de la Camorra.


      —Nos queda el oro. Esto no se lo pueden llevar así como así. Vamos a poder hacer frente al pago. Ahora llamo a Émerson Jesús Hernández, para que sepan que el pago se tiene que aplazar unos días. La 'Ndrangheta no bromea con estas cosas. Tú llama a La Capricciosa, nunca se sabe —dijo Massimo.


      —Tienes razón, nadie sabe lo del oro, y si hubiese habido algún tejemaneje en la villa, lo sabríamos. Voy a mandar a alguien para que monte guardia. Y tu mujer, en cuanto vuelva a casa que se ocupen de ella, si es que vuelve. De todas maneras sabemos dónde encontrarla, tiene un vuelo que tomar esta noche.


      —De este tema me ocupo yo personalmente, me voy inmediatamente para Roma. Ha salido sólo con su bolso, no llevaba equipaje. Seguro que tiene previsto volver a pasar por casa.


      —¿Y la renegrida? ¿No te ha avisado?


      —Según los detectives, Constanza ha aprovechado que había salido a hacer las compras.

    


    
      

    

  


  
    
      89


      
        Roma

      


      
        
      


      —No, señor Di Lauro, todavía no la hemos visto. Mi compañero está vigilando la otra entrada y la muchacha tampoco ha vuelto de la compra.


      —Avísenme cuando la vean.


      —¿A cuál de las dos?


      —Cualquiera de las dos —contestó Massimo pensando que para ser detective no se necesitaba ser inteligente.


      Massimo se alejó del coche y entró en el hall del edificio mientras el detective volvía a subir la ventanilla.


      
        
      


      Entró en casa y no pudo evitar una sonrisa de satisfacción. La maleta estaba aquí al lado de la puerta, lista para salir. Constanza volvería. Llamó al móvil espía, lo oyó sonar cerca. Estaba sobre la mesa del salón.


      Fue a su despacho corrió el cuadro e inspeccionó la caja fuerte. No se apreciaba ninguna señal de forcejeo. Llevaba casi una semana sin abrirla, desde el sábado por la noche para ser exacto. Sacó su llave y empezó el proceso de apertura. Menos de un minuto más tarde la caja mostraba sin pudor su contenido. Todo parecía estar en su sitio. Cada cosa en su lugar. No conseguía entender cómo Constanza había podido tener acceso a sus agendas, y en particular a la de las cuentas bancarias. Esta agenda rara vez salía de la caja fuerte y menos todavía de casa.


      Para no dejar ningún cabo suelto, llamó a la compañía de seguridad para que le dijesen cómo consultar el histórico de aperturas de la última semana. Le indicaron la secuencia a marcar en el teclado para obtener la información de los diez últimos días. Si quería remontar más lejos, les tendría que consultar.


      Compuso la secuencia, el sistema le pidió la contraseña y la pequeña pantalla digital le empezó a indicar fecha, hora de apertura y hora de cierre. No tuvo que ir muy lejos para obtener la respuesta que buscaba. La primera anotación indicaba que la caja fuerte había estado abierta toda la noche del sábado al domingo. Justo después de que él la abriese para guardar sus últimas notas. No sabía cómo lo había hecho, sin contar con que al ser abierta dos veces en menos de veinticuatro horas, había que teclear la contraseña.

    


    
      Su móvil no le dejó sacar más conclusiones.


      —¿Sí? —dijo al reconocer el número de uno de los detectives.


      —Acaba de entrar por el portal de via Ludovisi.


      —Gracias. Quédese vigilando, si vuelve a salir la detiene y me la trae.


      Nunca se sabía lo que podía pasar.


      
        
      


      Cerró la caja fuerte y volvió a poner el cuadro en su sitio. Luego fue a esperarla a la cocina, para cortarle la retaguardia en cuanto entrase en casa.
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      Constanza empujó la ventana de la escalera y saltó al interior. Estaba contenta, había hablado con Fasio, que seguía vigilando las idas y venidas del laboratorio. Pensó que seguramente desde casa de Sofía, pero no le dijo nada.


      Había comprado otra tableta, idéntica a la suya, y un bolso nuevo, de esos que se cuelgan en la espalda como una mochila pequeña. Dejaría el suyo en la cripta con todo el contenido personal y la tableta nueva, para que no hubiese duda de que había estado allí en el momento de la explosión. Había pedido que le pusieran todas las fotos de las libretas en una llave USB. Se la mandaría a Fasio cuando todo hubiese acabado, junto con la cajita que contenía las huellas de la llave y del dedo índice de Massimo, para que pudiesen pedir una orden de registro y recuperar los originales. También había pensado añadir una nota, indicándole dónde encontrar la información importante.


      Quedaba menos para que todo acabase. Dentro de unos días estarían las cuatro en Little Italy rehaciendo sus vidas.


      
        
      


      Con este maravilloso estado de ánimo llegó al rellano del último piso. Sacó la llave de su bolso y la iba a introducir en la cerradura, cuando observó que el testigo de papel estaba en el suelo. Alguien había entrado en casa. Le extrañaba que Regina hubiese desobedecido sus órdenes, pero a lo mejor había ocurrido un imprevisto. Entró sin hacer ruido, fue directamente al final del pasillo, el despacho de Massimo estaba vacío, la habitación también. Pasó al salón, nadie. Dejó su bolso sobre la mesa a la vez que oyó el ruido del cerrojo de la entrada.


      —¿Regina? —preguntó pensando que era la muchacha que volvía sin esperar su llamada.


      No hubo respuesta. Decidió acercarse a mirar.


      Alguien había echado el cerrojo de la puerta y quitado la llave. Todo el vello de su cuerpo se erizó y fue presa de un ataque de miedo visceral que la dejó petrificada. Massimo o uno de sus matones estaba dentro de la casa y la iban a matar.

    


    
      Se giró hacía la cocina en el momento en que Massimo le intentaba propinar un puñetazo en la cara con todas sus fuerzas. Se dejó caer en el suelo, por reflejo, o porque le fallaron las piernas del miedo. El puño sólo le rozó la mejilla, el cuerpo de Massimo volcó por encima de ella, arrastrado por el impulso, y fue a desparramarse en el pasillo, chocándose la cara contra el rodapié.


      Constanza se levantó como una tigresa, agarró la lámpara de cerámica de la consola del recibidor y se la estampó en la cabeza. Pero ni la lámpara se rompió, ni Massimo entró en coma. Todo lo contrario, se levantó con una agilidad sorprendente teniendo en cuenta la situación.


      Constanza se maldecía por no haber cogido el spray defensivo de Regina al venir, se había quedado en el bolso, en el salón, y ahora Massimo estaba en medio del pasillo cerrándole el paso.


      —No aprenderás nunca, te dije que no quería verte más con esta ropa...


      Constanza se refugió corriendo en la cocina, abrió un cajón, luego otro, y al final encontró lo que buscaba. Justo a tiempo.


      Massimo que ya estaba encima de ella se paró en seco.


      —No se te ocurra acercarte más —dijo Constanza amenazándolo con un cuchillo de carnicero que más bien parecía un machete.


      —¡No te atreverás!


      —Ponme a prueba. Lo estoy deseando. No te soporto, me das asco. Si tengo que matarte para recobrar mi libertad...


      —Irás a pudrirte a la cárcel.


      —Lo dudo, todavía tengo las huellas de tu maltrato de la semana pasada en todo mi cuerpo. Alegaré que me he defendido y que ha sido un accidente. Nadie osará culparme por miedo a la opinión pública. Pero tú estarás muerto, descansarás al lado de tu querida Mamma, y de tu querido oro.


      Massimo se sobresaltó y la miró a los ojos. Advirtió una determinación y una fuerza que nunca había visto antes. Por primera vez la percibió como un semejante. Incluso con respeto. Constanza vio en su mirada que algo había cambiado a su favor, aprovechó la situación de ventaja y fue a por todas. No tenía nada que perder.


      —Has cometido un grave error robando mi herencia y despojándome de todo. Ahora vas a saber lo que se siente cuando te quitan lo tuyo y te arrinconan contra la pared. Qué va a pensar la 'Ndrangheta cuando vea que no pagáis y que la droga ha desaparecido.

    


    
      —La mercancía está en lugar seguro, y tú tienes los días contados. Sabemos lo del vuelo a Brasil esta noche a las diez —Massimo captó el brío en los ojos verdes de su mujer, se dio cuenta de que había hablado de más, no le contó que habían descubierto su salida por via Ludovisi, para guardar ventaja en caso de que la situación se torciera—. Qué te crees, que porque nos has quitado unos millones...


      —TODOS vuestros millones. No os queda nada. Y si estás pensando en el oro de la cripta de La Capricciosa, olvídate. Ya no hay nada. Esta mañana he mandado un correo a la policía para indicarles los cincuenta emplazamientos en los que está almacenada la droga y las coordenadas del laboratorio. Se acabó el imperio Di Lauro Massimo, estás arruinado.


      Constanza dejó de hablar, invadida por un sentimiento de paz, mirando la cara incrédula y pálida de su marido. Por primera vez en quince años, se había impuesto. Pero algo fallaba, Massimo estaba lívido, empapado en sudor, respiraba con dificultad. Vio como buscaba torpemente una silla con la mano para intentar sentarse. Pero no atinó y aterrizo en el suelo, dándose en la cabeza contra el horno. Enseguida puso mueca de dolor y se cogió el lado izquierdo del pecho con la mano.


      Constanza pensó enseguida que estaba fingiendo para que bajase la guardia.


      —No me encuentro bien, llama a una ambulancia.


      Hablaba con dificultad, entrecortado, las muecas de dolor eran muy convincentes. Constanza se acercó prudentemente, el cuchillo a la defensiva. Le aflojó la corbata y le desabrochó la camisa. Massimo sintió una leve mejoría, pero el dolor en el pecho persistía.


      —Date prisa, llama a una ambulancia.


      De pronto la cogió por el cuello de la camiseta y la atrajo cerca de él. Su cara rozando la suya.


      —Has firmado tu sentencia de muerte. En cuanto salga de esta me ocuparé de ti. Angelo ya te está preparando un calvario digno de una puttana. Cuando empiecen contigo desearás estar muerta.


      Constanza intentó luchar para separarse, no se podía mover, la tenía inmovilizada contra él con una fuerza descomunal. El cuchillo estaba pillado con su brazo entre los dos. No podía defenderse. De todas maneras no sabía si iba a tener la fuerza moral de clavárselo.

    


    
      De pronto Massimo sufrió otro ataque que le obligó a aflojar y Constanza tiró hacia atrás con todas sus fuerzas, liberándose de sus garras.


      Se veía que sufría. No había ninguna duda de que era un infarto.


      —Ayúdame, llama una ambulancia. No habrá un solo lugar en el mundo en el que te puedas esconder —dijo de una manera casi ininteligible.


      Massimo se desmayó, tenía las uñas azuladas. Constanza no sabía qué hacer, ahora los síntomas eran de ictus. Se levantó y lo miró lo más fríamente que pudo. Casi no respiraba, no llegaría vivo al hospital. Si llamaba a la ambulancia, tendría que quedarse, ambulancia, papeleo... Cuando viesen su cara pensarían lo peor y llamarían a la policía, y en cuestión de horas tendría a Angelo y sus pistoleros...


      Tomó una decisión. Llamó a Regina para que volviese a casa y organizar otro plan.
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      Regina pasó delante del coche del detective, cargada con sus bolsas del mercado. Caminaba con paso normal, sin prisa, como le había pedido la señora.


      Constanza miraba la escena escondida detrás de la cortina del salón. En cuanto la muchacha entró en el hall del edificio, el teléfono de Massimo comenzó a sonar. Fue a toda prisa a la cocina y se acercó a Massimo con el cuchillo en la mano, todavía asustada. Parecía que ya no respiraba. Sacó el teléfono del bolsillo de su chaqueta y colgó la llamada. Como haría cualquier persona que no quisiese que la molestasen en ese preciso momento. No reconoció el número, pero seguro que era el detective informando de la llegada de Regina. Cinco minutos más tarde entró Regina.


      —¿Por qué estaba el cerrojo echado? —preguntó al ver a Constanza asomarse por la puerta de la cocina, pálida y despeinada, luego pegó un grito y soltó las bolsas al ver que tenía un cuchillo en la mano.


      —No te preocupes, ya ha acabado todo. Quería matarme y me he defendido.


      Regina pasó a la cocina pensando encontrase con un baño de sangre. Miró a su señora interrogativa.


      —Le ha dado un infarto o un ictus.


      —¿Está muerto?


      —No lo sé. Creo que sí. Cuando yo me haya ido, llamas a una ambulancia y dices que te lo has encontrado así. No creo que sobreviva.


      Regina miraba al señor, recelosa y atemorizada.


      —Ven conmigo, te tengo que dar algo.


      Al llegar al salón, Constanza sacó un sobre de su bolso y se lo dio.


      —Aquí dentro está apuntado el teléfono de Zita, de Zoe y de un policía americano que se llama Fasio Smith. Él os ayudará. Es un americano de origen Napolitano. Podéis confiar plenamente en él. También encontrarás el nombre de un banco con un número de cuenta y una contraseña para poder acceder al contenido. Dentro hay cinco millones de dólares. Es para que podáis empezar en Nueva York sin problemas.

    


    
      —Pero, señora, ¿y usted?


      —No te preocupes por mí. Nos veremos en Little Italy, en cuanto haya terminado de resolver algunos temas que tengo pendientes —contestó pensando en el padre Salvatore.
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      Constanza empujó muy despacio la puerta de madera de via Ludovisi, inclinó la cabeza para mirar por encima de las gafas de sol lo que pasaba a su alrededor antes de salir. No quería más sorpresas, había tenido suficientes por hoy.


      No había nada extraño, personas caminando y otras almorzando en la terraza de al lado. Apretó fuerte el envase metálico del spray defensivo que tenía en la mano derecha y recogió su maleta con la otra. Una vez en la acera se dio cuenta de que su taxi no estaba. Se había hartado de esperar, tendría que ir hasta via Veneto para encontrar otro. Y esta condenada maleta pesaba demasiado. ¡Maldita sea!


      A medida que se acercaba a las mesas de la terraza, se fijó a través de sus gafas, en que un hombre sentado en la última mesa, la miraba disimuladamente. No era una mirada con la que le obsequiaban habitualmente los hombres, sino una mirada inquietante, como la de un felino que acecha. Era uno de los detectives. La habían descubierto. Echó a correr con la maldita maleta a rastras en el momento en que el hombre se levantaba de un salto agarrándola por el brazo que llevaba la maleta. Pero la inercia del peso del equipaje le obligó a soltarla dejándole una desagradable sensación de dolor en el músculo.


      Constanza seguía corriendo pero la persecución no estaba en igualdad de condiciones y en cuatro pasos ya lo tenía de nuevo encima. Soltó la maleta y el hombre que no se lo esperaba, tropezó a punto de caerse. Pero recuperó el equilibrio y al cabo de otros pocos pasos la agarró por el brazo izquierdo.


      Grave error.


      —¿Dónde ibas con tanta prisa?


      Constanza se giró hacía él levantando rápidamente el brazo derecho hasta la altura de la cabeza y apretó el pulsador con todas sus fuerzas. Un potente chorro de algo parecido a un gel explotó en la cara del detective que intentó cerrar los ojos, pero era tarde, el primer rociado había entrado directamente debajo de sus párpados, provocándole instantáneamente una sensación de quemadura insoportable. El hombre la soltó gritando y retorciéndose de dolor como un poseído. Constanza siguió corriendo hacia via Veneto dejando atrás el detective lisiado y su maleta con su bonito vestido de verano...
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        Nápoles

      


      
        
      


      Un inmaculado taxi blanco se detuvo en una esquina de la piazzetta Cariati, en la parte alta de la ciudad, bajo el resplandeciente sol del mediodía. Desde allí, la amplia vista de Nápoles bañada en su luminosa bahía azul, contrastaba con los humildes y sombríos edificios que la rodeaban.


      El chófer cobró su viaje mientras observaba cómo su clienta se deslizaba fuera del coche, cerraba la puerta con cuidado y se adentraba sin vacilar en el temido Quartieri Spagnoli.


      La elegante mujer se desvaneció por una de las oscuras y enfermizas callejuelas que conducían hacia la mala zona.


      El taxista metió una marcha y arrancó con un suspiro.


      
        
      


      Constanza había hecho una parada en la Galería Umberto I, para comprarse ropa más acorde con lo que quería hacer. Quería provocar al párroco, escupirle a la cara la muerte de Paolo, la operación de Gino. Decirle que su hermano había muerto por su culpa, por haber roto el secreto de confesión. Se cambió en una de las tiendas y volvió a la estación Napoli Centrale para dejar su bolso en consigna.


      
        
      


      Sus pasos la condujeron hasta una tétrica placita en la que se imponía una lúgubre iglesia de finales del barroco.


      Miró con ojos nuevos la fachada arruinada del pequeño santuario, con su pintura desconchada, su pórtico agrietado y sus columnas casi inexistentes. Todo había cambiado para ella. Las cadenas de la sumisión se habían disuelto. Una sonrisa maquiavélica se dibujó en sus labios sensuales y sus ojos brillaron con un destello preocupante.


      Empujó la reja de acceso que separaba el territorio de Dios del común de los mortales, subió despacio los cuatro escalones de mármol roídos por los siglos de los siglos y entró decidida en el recinto sagrado respirando hondo.


      
        
      

    


    
      La pesada puerta de madera sonó tras ella pero esta vez no se sintió atrapada. Se detuvo un instante para observar por primera vez lo que sus ojos habían visto durante años, el impresionante interior inmaculado, blanco y dorado, mucho más amplio y pulcro de lo que dejaba presagiar la fachada.


      Nada había cambiado desde la última vez. Por qué habría de cambiar. Seguramente llevaba así una eternidad. La que había cambiado era ella. Se había liberado de la prisión en la que estaba en clausura


      Se sobrepuso, ya no sentía la opresión ni la paz que le producían el templo de Dios. Caminó lentamente hacia los confesionarios oscuros y pesadamente labrados. El padre Salvatore ya estaba allí, la había visto entrar y se había apresurado a tomar su sitio en la cabina, en la penumbra, protegido por el misterio y la celosía.


      Constanza había visto con el rabillo del ojo cómo el párroco se reponía de su sorpresa al verla y se precipitaba a grandes zancadas, un poco agachado para pasar desapercibido entre los revuelos de su negra sotana, o tal vez encorvado por el peso de los años.


      
        
      


      Bajó delicadamente el corto velo de rejilla negro de su tocado hasta media cara. Se arrodilló sobre el desgastado terciopelo rojo del confesionario, remangando su falda más de lo necesario para que no se arrugara, enseñando unas preciosas medias de rejilla que se le antojaban obscenas e irreverentes en este lugar.


      
        
      


      —Buongiorno Constanza[38], ¿a qué debo el honor de tu visita?


      Viendo que Constanza no contestaba y escrutaba con insistencia la rejilla del confesionario, Salvatore Di Lauro decidió dar por terminado su monólogo y empezar la confesión:


      —Ave María Purísima.


      —Sin pecado concebida. Bendígame padre porque he pecado.


      —Te escucho hija.


      —He matado...
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      —He matado a su hermano. Massimo ha muerto y toda la culpa es suya por haber roto el secreto de confesión y haberle contado que tenía un amante. Es usted un ser despreciable...


      —No sigas Constanza, puedes pronunciar palabras de las que luego te arrepentirías. Massimo no ha muerto.


      Constanza se quedó consternada, muda.


      ¿Y ahora qué?


      Escuchó cómo Salvatore se levantaba y salía de su cubículo sagrado. Segundos más tarde, una mano se posaba con ternura sobre su hombro. Ella se levantó y se dejó llevar hasta los primeros bancos de la iglesia vacía. Se sentaron.


      El padre Salvatore la miró atentamente y le quitó las gafas para apreciar mejor las huellas de su hermano. Le acarició con cariño la mejilla y dijo:


      —Me han llamado del hospital. Está en cuidados intensivos. Ha sufrido un infarto seguido de un ictus. Tiene posibilidades de sobrevivir, pero será con graves secuelas.


      —Lo dejé muerto.


      —Los caminos de Dios son inescrutables.


      —¿Por qué le contó mi confesión? No tenía derecho.


      —Yo no le he contado nada. Mi hermano es un ser despreciable, una copia de lo que fueron mi padre y mi abuelo. Ésta fue la razón por la que opté por el sacerdocio. Para intentar compensar el daño hecho por mi familia.


      —No le creo, usted es un Di Lauro, y se ha comportado como tal. Pero le aseguro que Massimo irá a la cárcel, igual que Angelo y todos los demás. Tengo pruebas, muchas pruebas, incluso sé dónde está almacenada la droga. Se las voy a dar a la policía. Van a caer todos, es el fin del clan Di Lauro —dijo Constanza extremadamente tranquila.


      —¿Tienes realmente todas estas pruebas? Si es el caso, no puedes ir a la policía, muchos son corruptos...

    


    
      —Se las voy a entregar a un muerto, a Fasio Smith, ¿se acuerda? —replicó mirando la reacción del párroco.


      Pero Salvatore la miró sonriendo y se levantó diciendo:


      —Acompáñame.


      —No tengo la información conmigo, está escondida...dijo Constanza recelosa.


      —No esperaba menos de ti. Insisto, acompáñame.


      Constanza se levantó y siguió al cura a cierta distancia, la mano en el bolso apretando el spray defensivo, preparada para echar a correr en cualquier momento.


      Salieron por una puerta cerca de los confesionarios a un pequeño jardín muy cuidado.


      Salvatore la miró y dijo:


      —Vivo aquí, en la casita del fondo.


      Constanza observó una cortina que se movía en una ventana. Unos segundos después, la puerta se abrió y Fasio Smith salió a su encuentro.


      Fasio dio la mano a Constanza, pero el cura no se dejó engañar por el intento, había algo especial en sus miradas, algo muy fuerte e intenso. Cambió de tema.


      —Esta señorita tiene cosas importantes que contarte, Fasio.


      —¿Qué haces tú...? —consiguió articular Constanza mirando a los dos hombres por turnos.


      —El padre Salvatore me da cobijo y me esconde durante el final de la misión. Juega un papel muy importante en la lucha contra la criminalidad en Nápoles. La Interpol está en contacto con él desde hace mucho tiempo.


      —¿Robando secretos de confesión?


      Fasio miró al cura interrogativo.


      —Se le ha metido en la cabeza que voy por ahí divulgando secretos de confesión —y acercándose a Constanza le dijo—: piensa bien, ¿se lo has contado a otra persona, alguien lo ha visto?...


      Constanza se quedó preocupada, sólo se lo había contado a otra persona. Y estaba segura que nadie más lo sabía.


      —Inés. No es posible, es mi amiga de la infancia. No puede ser.


      —¿Se puede saber de qué habláis? —preguntó Fasio.

    


    
      —Secreto de confesión —replicó Salvatore.


      —¿Inés Belloch? —insistió Fasio sin saber de qué iba el asunto.


      —Sí, ¿la conoces? —dijo Constanza mirándolo extrañada, mientras el párroco levantaba los ojos al cielo.


      —Es la socia de tu marido en España, la llaman La Catalana. Una mujer fría, calculadora, que no duda en matar si es necesario. Pensamos que eliminó a toda su familia con la ayuda de Di Lauro, cuando se enteró de que sus padres iban a vender el negocio a terceras personas. Llevamos más de diez años detrás de ella. Pero es muy lista.


      Constanza se sentó en los escalones que subían a la iglesia, su mejor amiga era una mafiosa peligrosa.


      —No puede ser, debe de haber un error. Inés no puede...


      —No puede ser la persona que está con Massimo Di Lauro desde antes de que te casaras, la mujer con la que tiene un hijo que se llama Max, la mujer que comparte su negocio y su lecho en Marruecos, la que usurpa tu identidad en el Baur au Lac de Zúrich dos veces al año...


      —Smith, ya está bien, deja de bombardear, dale tiempo para asimilar.


      Constanza seguía sentada, pálida, los ojos brillantes de lágrimas.


      —Perdona, dijo Fasio enseguida, cogiéndole las manos y arrodillándose delante de ella. Soy un poli en bruto, sin una pizca de psicología.


      —No te preocupes, algún día tenía que enterarme. Seguro que en algún momento lo leeré en las agendas de Massimo.


      Fasio Smith miró al padre Salvatore interrogativo, que miró hacia Constanza con una pequeña señal de la barbilla.


      —¿Qué agendas?


      —Las agendas de Massimo. En las que apunta absolutamente todas las cosas importantes que le afectan y afectan al Grupo Di Lauro.


      —¿Desde cuándo?


      —Desde siempre, he encontrado una que remonta a sus años de estudiante.


      Smith miraba a Constanza incrédulo. En todos sus años de servicio, nunca había oído algo semejante. Alguna libreta con nombre y datos importantes, sí. Pero una confesión escrita de toda una vida...


      —Sabe dónde está almacenada la droga —dijo el padre Salvatore interrumpiendo sus pensamientos.

    


    
      —Y muchas cosas más —insistió Constanza.
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        Anacapri - 22h00

      


      
        
      


      —¿Qué quieres? —dijo una potente voz cabreada por el auricular.


      —Don Angelo, la policía está delante de la reja de La Capricciosa.


      Hubo un silencio de reflexión. El guarda comprendió que el asunto era grave y esperó sin abrir la boca. La pequeña carretera que venía de Anacapri terminaba en una explanada delante de la reja. Había tanta gente moviéndose allí delante que no se podía distinguir bien. Una furgoneta amarilla desplegó una antena parabólica sobre su techo. Seguro que era la televisión, pero no podía leer qué canal.


      
        
      


      Angelo miró su reloj, las diez de la noche en punto. Intentaba pensar a toda velocidad. Si la policía estaba allí, es que alguien había dado el soplo. Pero quién. Y qué soplo. Nadie sabía lo del oro excepto Massimo y él. Y la madre, que ahora lo estaba vigilando desde dentro.


      Todo se le escapaba de las manos. ¿Cómo habían podido llegar a esta situación? Hacía cuatro días, todo marchaba sobre ruedas. Seguía sin entender cómo la beata rancia había conseguido montar todo este tinglado. Y por qué.


      Tampoco encontraba explicación a lo que había pasado en Roma, en la casa de los Di Lauro. La renegrida no sabía nada, cuando había vuelto, se había encontrado con el panorama y se había puesto tan nerviosa que se había bloqueado. El detective agredido había conseguido avisar a su compañero, que había subido a la carrera y tuvo que echar la puerta abajo. La muchacha se encontraba en estado de shock, en una esquina de la cocina y no podía hablar. Había necesitado atención psicológica en el hospital.


      La puttana de Constanza había desaparecido de la circulación y no se había presentado en los mostradores de facturación de su vuelo para Brasil. No tenía equipaje, seguro que se había registrado en algún borne de auto-facturación rápida, y como el avión tenía retraso y no despegaría hasta las veintitrés cuarenta, estaría escondida en algún lugar del aeropuerto esperando el último momento del embarque.


      
        
      

    


    
      —¿Cuántos son? —Preguntó al guarda.


      —No lo sé Don Angelo. Desde aquí veo cuatro coches de policía, pero hay mucha gente del pueblo dando vueltas y mirando. Y una furgoneta de la televisión. Tienen focos muy potentes


      Angelo no entendía qué estaba pasado. Para qué tanta agitación. La policía sabía perfectamente que no podía pasar sin una orden de registro dictada por un juez de Nápoles. Y ninguno se la iba a dar. Por lo menos de inmediato. Sólo podrían entrar con el permiso del dueño. Y ahora, visto el estado de Massimo, lo tenían difícil.


      Salió de su despacho y tras recorrer unos metros entró en la sala de videoconferencias. Allí encendió la inmensa pantalla colgada de la pared. Zapeó con el mando y encontró lo que estaba buscando. La RAI estaba emitiendo un programa especial de última hora, como telón de fondo la bonita reja de La Caprichosa. El comentarista no paraba de hablar, exaltado anunciaba un golpe mortal a la Camorra napolitana, concretamente al grupo Di Lauro.


      —Escúchame bien —dijo Angelo al guarda que seguía esperando pacientemente—. No autorices a nadie la entrada. Quédate apartado de la reja. Voy a mandarte refuerzos. Cualquier novedad, me llamas.


      Pero antes de mandar refuerzos, tenía que hacer algo más importante.


      Cogió el teléfono fijo de la sala de videoconferencias y marcó el número de los abogados del grupo.


      —Angelo, ¡por fin! Llevo un rato llamándote y estás siempre comunicando. La RAI y Canale 5...
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      —No me gusta nada que entres sola en la boca del lobo. Déjame que te acompañe —dijo Fasio.


      —Ya lo hemos hablado. Tenemos que llevar la operación como la hemos planeado. Voy a entrar a comprobar que la puerta de la cripta se pueda abrir, luego vuelvo y os dejo pasar oficialmente, delante de las cámaras. Así no habrá dudas referentes a los jueces. Lo que no entiendo es que os hayan dado las órdenes de registro para entrar en los almacenes donde se encuentran los alijos de droga y en el laboratorio pero aquí no.


      —Justamente por eso, porque se trata de droga. La Capricciosa es una propiedad privada, y pertenece a la familia Di Lauro. La droga y los almacenes son anónimos. Hay muchos intereses en juego. Si un juez mete la pata, mañana puede desaparecer del mapa con un pañuelo blanco en la boca. ¿Entiendes?


      Constanza asintió con la cabeza, la Camorra no bromeaba con los traidores y le daba igual que fuese un juez o un policía.


      
        
      


      Después de su encuentro en la parroquia, Fasio y ella habían ido juntos a la estación a buscar su bolso, para luego encerrarse en casa del padre Salvatore y montar toda la operación. Durante el camino de ida y vuelta, se habían abrazado y besado mil veces. Con esa pasión y deseo que sólo se viven una vez. Estaban hechos el uno para el otro, lo sentía desde lo más profundo de su ser. Se sentía segura, en seguridad...


      Constanza le había entregado la memoria USB con todas las fotografías de las libretas, incluidas las cuentas offshore, pero no le contó lo que había hecho por la mañana, ni que ella tenía todo el dinero. Se concentraron en la droga, tanto la que estaba almacenada en Nápoles y sus alrededores, como la que estaba en un barco de pesca en aguas internacionales, cerca de las costas de las Islas Baleares. Los radares de los guardacostas españoles lo habían localizado sin problema, el eco del radar era muy débil, como si se tratase de una embarcación pequeña, pero era el único que esta tarde había cruzado la ruta de uno de los navíos sospechosos.

    


    
      Mañana mismo, Fasio Smith pondría un equipo para analizar el resto de la información, pero ahora había que centrarse en asestar a la organización Di Lauro el golpe que la demolería para siempre.


      —Quería pedirte un favor personal —dijo Constanza.


      —Si está en mis manos, pídeme lo que quieras. Tus deseos serán cumplidos.


      —Me gustaría que ayudases a unas personas a instalarse en Nueva york, en Little Italy. Son tres mujeres, las he comprometido con todo lo que está pasando, si se quedan aquí, las matarán. ¿Puedo contar contigo?


      —No habrá ningún problema, las voy a meter en el programa de protección y tendrán un visado muy rápido.


      —Muchas gracias, te quiero —y le dio un beso sin esconderse.


      Se miraron en silencio unos segundos.


      
        
      


      —Voy a entrar —dijo Constanza sacando su llave.


      —De acuerdo, yo voy a dar la orden para que empiece la operación.
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      Constanza metió la llave en la cerradura y abrió la puerta mientras el guardia se acercaba a grandes zancadas.


      —Esto es una propiedad privada, no puede entrar...


      —Esta es mi casa, soy la señora Di Lauro. ¿Quién es usted?


      El hombre se paró, preocupado e inquieto. Sólo había visto a la señora Di Lauro una vez, cuando habían traído a la señora madre. No la recordaba bien, pero sí sabía que era una mujer morena, guapa y esbelta. Podía coincidir con la persona que tenía delante de él. Además tenía la llave de la reja.


      —Soy el guarda. Don Angelo me ha pedido que no deje entrar a nadie y yo...


      —El señor Angelo Belletti no es nadie para mandar aquí. Mi marido está muy grave y tengo que ir a buscar unos documentos.


      —Voy a llamar a Don Angelo.


      —Llame usted al Papa si quiere. Esta es mi casa y aquí mando yo — dijo Constanza dirigiéndose con paso seguro hacia el mausoleo de los Di Lauro, no sin antes haber tirado la llave de la reja a Fasio.


      El guarda a quien al parecer le costaba mucho buscar el número mientras caminaba, la seguía de cerca.


      Constanza llegó a la pesada puerta de bronce de la cripta al mismo tiempo que el guarda conseguía comunicar con Angelo Belletti. Sacó su cuaderno y pulsó los dígitos de la contraseña, mientras el guarda explicaba nervioso lo ocurrido.


      —¿Estás seguro de que es la señora Di Lauro?


      —Ha entrado con su llave y ahora está abriendo la puerta del mausoleo...


      —¡Pásamela ahora mismo! —gritó la potente voz de Angelo.


      —Ahora no puedo, ha entrado y ha cerrado la puerta.


      —¡Maldita puttana!


      Angelo no sabía qué narices hacía Constanza en la cripta. Por mucho que supiese que allí había oro, no podía transportarlo, a lo sumo se podría llevar unos pocos lingotes. ¿Qué estaría tramando esta mujer del demonio? Había que neutralizarla antes de que hiciese más daño. Sacó su agenda, la hojeó rápidamente sabiendo lo que buscaba...

    


    
      Recogió el móvil sobre la mesa para hablar con el guarda.


      —Baja hasta la puerta. A tu izquierda verás un teclado. Teclea el código siguiente...


      —No ha pasado nada, la puerta sigue cerrada.


      —Y seguirá cerrada hasta que se vuelva a teclear el mismo código desde el mismo teclado. La señora Di Lauro se va a quedar encerrada. Voy a ir yo personalmente a ocuparme del asunto. Tú vuelve a la reja, y procura que no entre nadie más.
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      Angelo Belletti colgó y se giró hacia la televisión panorámica para mirar por qué el comentarista estaba tan histérico, hablando a toda prisa, casi gritando. Tenía la sensación de estar escuchando la retransmisión de un partido de futbol. La imagen había cambiado, ya no se veía la reja de La Capricciosa, sino el exterior de un edificio industrial.


      Lo reconoció enseguida, era el almacén del puerto, uno de los puntos en los que tenían escondida la droga.


      —¡PORCA MISERIA! —gritó Angelo fuera de sí.


      Acto seguido, la imagen enseñaba a un grupo de encapuchados del cuerpo de intervenciones especiales de la policía asaltando el almacén con arietes y gases lacrimógenos. Mientras el corresponsal describía la operación:


      “Una operación de los carabinieri, la Interpol y las fuerzas especiales del estado... Están ustedes presenciando una de las cincuenta operaciones conjuntas, llevadas a cabo en este preciso momento en Nápoles contra el narcotráfico... El Grupo Di Lauro...”


      Angelo Belletti se dejó caer en uno de los sillones de la sala. Se sentía viejo y cansado. Pero no iba a dejar que se saliesen con la suya. Con el helicóptero estaría en La Capricciosa en menos de media hora. Se ocuparía personalmente de la puttana de Constanza y se llevaría unos cuantos millones en oro.


      Fue a coger su móvil para llamar al piloto cuando sonó.


      —¿Sí?


      —¿Sigues viendo la RAI? preguntó su abogado.


      —Esto se está poniendo feo.


      —Muy feo Angelo. Alguien os ha delatado, en Canale 5 incluso han hablado del laboratorio...
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      Constanza encendió su linterna. La puerta de la cripta estaba cerrada, el guarda ya no podía hacer nada contra ella. Ahora disponía de apenas diez minutos antes de que las televisiones mostrasen los primeros pasos de la operación policial para recuperar los alijos de droga. Todo tenía que estar perfectamente sincronizado.


      Se organizó rápidamente. En la pequeña mochila de nailon puso su tableta y veinte mil euros en billetes de quinientos, todo herméticamente encerrado en una bolsa de plástico con zip para los congelados. La tableta nueva y el resto del dinero se quedaron en su bolso de cuero de Loewe, junto con el móvil espía, su billetera y sus papeles de casada.


      Depositó el bolso en el suelo, cerca de la pesada puerta de bronce, esperando que la explosión no lo dañase del todo para que la pudiesen identificar. Luego se colgó la mochila en la espalda y fue caminando despacio hacia la escalera de caracol. Con mucho cuidado de no tropezar con las finas cuerdas de nailon verde que unían los detonadores de las granadas incendiarias.


      Llegó a su destino y bajó algunos escalones. Alumbró el suelo para encontrar el final de las cuerdas. Había estado pensando que si lo detonaba desde arriba de la escalera, tal vez la onda expansiva la tirase escaleras abajo. Así que cogió el resto de la bobina y ató muy fuerte el extremo a las cuerdas que iban a las granadas, antes de empezar a descender con prudencia. Al cabo de un momento, decidió que ya estaba a una distancia respetable para evitar un peligro mayor. Respiró hondo y tiró fuerte de la cuerda antes de salir corriendo escaleras abajo contando, uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez, once, doce... Algo había fallado. Al veinte dejaría de bajar y subiría a ver qué había pasado.


      De pronto notó una fuerte corriente fría ascendente que duró unos segundos, seguido de un fuerte temblor y unos ruidos sordos lejanos, e inmediatamente un soplo de aire muy caliente que la empujó hacia abajo. Había funcionado. Estaba libre, la esposa de Massimo Di Lauro había muerto en un trágico accidente. Debía de estar cerca de la salida. Estaba feliz, su plan había funcionado...

    


    
      Sintió una vibración extraña debajo de sus pies. Como si estuviese pisando un millón de insectos. Un siniestro crujido fue amplificando su presencia mientras seguía bajando a toda prisa por una escalera que parecía combarse a la luz de la linterna.


      El crujido se transformó en un ruido de miles de piedras chocándose entre ellas, la escalera desapareció proyectándola a la fresca noche azulada. Vio el cielo estrellado, vio las aguas negras del mar Tirreno abajo, algo chocó fuertemente contra su cadera, luego fue su hombro... No sabía si le dolía pero tuvo la sensación de desmayarse. El agua fría la reanimó un momento, pero de nuevo algo la golpeó...
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      “Nos acaban de comunicar que Massimo Di Lauro presidente del Grupo Di Lauro y propietario de los almacenes investigados ha sido hospitalizado tras sufrir un infarto, seguramente debido a los sucesos que están ustedes presenciando.”


      —Malditos periodistas bastardos. Siempre manejando las noticias a su antojo...


      “Señoras y señores, interrumpimos para volver a la villa de la familia Di Lauro en Capri. Acaba de suceder algo terrible... Una explosión de inimaginable potencia ha sacudido La Capricciosa... Parece ser que media cornisa se ha desprendido del acantilado desplomándose al mar entre llamaradas. Como podrán apreciar, el fuego sigue lamiendo las ruinas de una construcción en el fondo del parque. En estos momentos, la policía está entrando para socorrer a posibles víctimas, entre ellas la esposa de Massimo Di Lauro, que según nos han notificado, estaba en el interior... Las sirenas de los bomberos de Anacapri ya se oyen, estarán aquí en cualquier momento...”


      
        
      


      Angelo bajó el volumen de la televisión y se volvió a sentar. Era la estocada final. Constanza les había puesto en jaque mate en menos de una semana... Esta situación les obligaría a negociar con la 'Ndrangheta. La droga ya estaba descargada, la responsabilidad era de ellos. Tendrían que abonar los cuarenta millones. El grupo Di Lauro marchaba bien, en unos años volverían a estar a flote. Contra ellos no existían pruebas, el hecho de que unos criminales hubieran utilizado sus almacenes para esconder la droga no era su culpa. Encontraría algunos culpables para dar la cara. Ya había ocurrido otras veces. Gente leal capaz de pasar diez años en la cárcel para luego salir con la vida solucionada. Esos favores estaban muy bien pagados.


      ¿Qué habría sido de Constanza? ¿No entendía qué había pasado allí, una explosión provocada, un error de manipulación? La otra salida de aquel pasillo subterráneo era por la casa principal. Pero esa puerta solamente se podía abrir desde el interior de la casa. Decidió ir allí para comprobarlo por sí mismo. Era normal que como segundo del grupo y amigo de la familia, se desplazara hasta Anacapri. Sobre todo si Massimo estaba hospitalizado y su mujer había desaparecido en el trágico suceso.
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      Fasio llegó el primero al borde del acantilado. El polvo del desprendimiento todavía flotaba en el aire dificultando la vista. Sólo se oía el ruido rítmico de las olas más abajo y el motor de una lancha o una moto de agua lanzada a plena potencia, a lo lejos. Se debían de haber pegado un buen susto.


      No había señales de Constanza. Le dolía el corazón. Tenía el siniestro presentimiento de haberla perdido para siempre. Ella sólo iba a verificar que el escondite del oro era real, antes de volver para autorizarles oficialmente a entrar. Confiscarían los lingotes con la orden de un juez, hasta que la investigación acabara. Por lo menos cinco años.


      
        
      


      Cuando se recuperaron de la terrible explosión, Fasio abrió la puerta y entró solo, pidiendo que se acordonara la zona y que nadie entrase para no falsear los rastros, pruebas...


      La nube de polvo ya estaba desapareciendo, miró hacia abajo, a pocos metros se veían los restos de un pasillo que se precipitaba al vacío. Se acercó a las ruinas ardientes del mausoleo en el que había visto a Constanza entrar minutos antes. Su pie chocó con algo, cogió su móvil para usarlo como linterna. Era un lingote de oro. Constanza tenía razón, había oro escondido en la cripta familiar. Y tendría algún sistema de protección. Pero no conseguía entender por qué tanto explosivo. Qué escondería allí adentro la familia Di Lauro para provocar este holocausto.


      No pudo aguantar más. Gritó con todas sus fuerzas, cayó de rodillas sujetándose la cabeza, pegando con los puños en el suelo, llorando todas las lágrimas de su cuerpo. Una rabia descontrolada se apoderó de él. Estudiaría las pruebas que le había dado Constanza y los demolería. Irían todos a pudrirse a la cárcel.
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        El funeral.

      


      
        
      


      El padre Salvatore había insistido en oficiar personalmente el funeral de su feligresa favorita. Sabía mucho más sobre ella que cualquier persona en este mundo. Las confesiones aportan esa ventaja sobre los mortales.


      
        
      


      Habían pasado dos semanas desde el trágico accidente. No existía ninguna duda de que Constanza había muerto desintegrada por la explosión. Los inspectores encontraron su bolso carbonizado en una esquina del mausoleo, con su tableta, su móvil y sus objetos personales. La policía científica ya había certificado que eran de ella. No encontraron ni rastro del cuerpo, pero se sabía que el interior de la cripta había alcanzado temperaturas que llegaron a fundir parte del oro y que la explosión había mandado trozos de mármol y lingotes a más de cien metros. Cabía la posibilidad de que el cuerpo o parte de él estuviese en el mar, sepultado por el desprendimiento de la cornisa.


      
        
      


      La operación de aquella noche había permitido el abordaje de un pesquero por parte de las autoridades españolas cerca de las costas de las Islas Baleares, cargado con más de cinco toneladas de coca pura. También permitió el desmantelamiento del laboratorio y el arresto del polaco, un peligroso psicópata perseguido por la Interpol desde hacía años.


      
        
      


      Fasio Smith reprimía su dolor luchando día y noche contra el mal. Había estudiado con su equipo todas las fotografías tomadas por Constanza aquella noche, y el juez dictó inmediatamente una orden de registro en casa de Massimo Di Lauro. Abrir la caja fuerte fue un juego de niños con la nueva llave y la huella digital sacadas por Constanza. Pero sólo encontraron un poco de dinero, algunas joyas y papeles personales como el libro de familia y los pasaportes de Massimo y Constanza.

    


    
      Arrestaron a más de veinte personas, entre ellas a Inés Belloch en Barcelona. Arrestos que sirvieron de poco porque los expertos abogados los habían puesto en libertad al día siguiente con ridículas fianzas.


      La brigada financiera indagó en todas las cuentas offshore de la libreta de Massimo. Todas habían sido vaciadas la mañana de la explosión. Alguien había hecho transferencias a cuentas fantasmas que luego se cerraron. Un incidente echó algo de luz sobre el caso: Salvatore llamó a Smith para decirle que un benefactor anónimo había hecho una donación a su asociación para los huérfanos de Nápoles. Una donación de cincuenta millones de euros. No fue difícil para la brigada financiera dar con el bufete suizo que se encargó de la transferencia. No quisieron aportar datos acogiéndose al secreto profesional. Intuyendo lo que había pasado, Smith les contó la trágica muerte de Constanza. Esto les ablandó un poco y accedieron a decirle extraoficialmente que su cliente les había dado órdenes precisas en caso de no dar señales de vida en una semana. Una de las transferencias era para esa asociación, las otras eran confidenciales.


      Constanza había vaciado las cuentas offshore del grupo Di Lauro y repartido el dinero en buenas causas. Esta mujer era sorprendente. Había conseguido desvalijar la caja fuerte de los Di Lauro, estuvo en Suiza el domingo y el lunes antes del drama, y se alojó en el Baur au Lac, sin que nadie se enterase. Ni los detectives de su marido, ni los inspectores que él le había puesto. Y el miércoles por la mañana les vació las cuentas para que no pudiesen pagar la mercancía. Smith recordaba perfectamente el sábado en que se vieron después de su supuesta muerte en el puerto. Recordaba que Constanza le había hecho muchas preguntas sobre este tema. ¿Ya estaba tramando algo, o fue el desencadenante? Nunca lo sabría.


      
        
      


      El padre Salvatore seguía hablando de Constanza, alabando sus acciones y la bondad de su corazón...


      
        
      


      Fasio Smith estaba sentado en la segunda fila, junto a Zita, Zoe y Regina deshecha en un mar de lágrimas. Le contactaron al día siguiente de la tragedia. Habían simpatizado mucho. Zita era la más fuerte y la más inteligente, y también la más guapa. Una mezcla perfecta de un irlandés y una italiana. Tenía algo especial, era espontánea y perspicaz. Con sólo veintiocho años, acababa de terminar sus carreras de turismo y lenguas extranjeras. Hablaba inglés igual que italiano.

    


    
      Zoe consiguió vender la peluquería, aunque a ese precio se podría decir que la había regalado. No parecía importarles el dinero. Se veían casi todos los días, nadie sabía su desdicha con Constanza, hablar con ellas le servía de terapia.


      La autorización para los visados del programa de protección había llegado ayer, eran cuatro, Gino formaría parte del grupo, ya le habían dado el alta. Dentro de una semana se los llevaría personalmente a Estados Unidos, a Little Italy en el corazón de Nueva York. Allí donde iba a llevar a Constanza. Le entró congoja sólo con pensarlo.


      
        
      


      Al otro lado de la iglesia estaban Angelo Belletti, su mujer y todo el séquito de los importantes del Grupo Di Lauro, que no podían dejar de hacer acto de presencia en el funeral de la mujer del capo. Massimo seguía en el hospital recuperándose lentamente. Parecía ser que lo habían cogido a tiempo, no tendría secuelas funcionales.


      Fasio los miraba asqueado; de qué servía tanto esfuerzo si la ley no hacía su trabajo. Renacían de sus cenizas, riéndose del mundo. Y lo mejor de todo, unían fuerzas. En las fotografías de los documentos que Constanza entregó, había encontrado un acta notarial en la que reconocía como hijo legítimo a un tal Max, que resultó ser el hijo de Inés Belloch. Un hijo que no podía ser suyo, puesto que Massimo era estéril desde los catorce años por culpa de unas paperas que se habían complicado. Pero necesitaba un heredero y quién mejor que el hijo de Inés.


      
        
      


      El padre Salvatore terminó el funeral agradeciendo la presencia a todos, en especial a los amigos de la difunta.


      Se levantaron y salieron en silencio.
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        Ocho meses después

      


      
        
      


      —Mira, otra vez la rubia del pelo corto —dijo Regina mirando hacia el ventanal del restaurante.


      —¡Qué obsesión! A lo mejor ha quedado con alguien y mientras espera cotillea un poco. No es de aquí, mira qué elegante va. Dentro de un momento se irá, como todos los días —contestó Zoe.


      —Lleva casi una semana plantándose en la esquina, todas las noches antes del servicio mirando discretamente al restaurante.


      —Yo no me había fijado en ella hasta ayer que me lo dijiste. Y no estoy segura de que esté mirando hacia aquí. Con esas gafas de sol que lleva y la luz amarillenta de las farolas...


      —Ya, pero es raro...


      —Regina, te tienes que ir acostumbrando, esto es Nueva York, no nuestro pequeño barrio de Nápoles. Aquí hay millones de personas y muchos turistas, cada uno tiene sus manías y sus historias —dijo Zoe con paciencia, y luego añadió con firmeza—: además, hoy es sábado y vamos a tener mucho trabajo, así que será mejor que terminemos de montar las mesas antes de que lleguen los clientes.


      
        
      


      Constanza tuvo la sensación de que hablaban de ella. Se apartó un poco, ajustó su abrigo y su bufanda y miró hacia el lado opuesto de la calle. Todavía se cansaba al estar mucho tiempo de pie, a pesar de la ayuda de su bastón. Sobre todo con ese frío. Esa mañana el termómetro había amanecido bajo cero. Una temperatura normal para un mes de febrero. Incluso anunciaban nieve para la noche.


      Llevaba una semana en Nueva York haciendo turismo, pero en realidad había venido especialmente para verlos, para saber cómo les iba. Todavía no había osado dar el gran paso. Tal vez porque no había visto a Fasio, ni a Zita que estaría estudiando o trabajando en un hotel, o en un complejo turístico.

    


    
      Había hablado con el viejo hombre de color del puesto de los perritos calientes, que llevaba toda su existencia en esta esquina, lo mismo que su padre antes. Le contó la vida de todo el barrio pero ella había arrastrado hábilmente la conversación hacia el restaurante de la madre de Fasio, la Bella Partenope. Ahora era de las tres italianas y del hijo policía; lo habían agrandado comprando el local de al lado, reformándolo por entero; llevaban tres meses abiertos y funcionaba muy bien, sobre todo los fines de semana.


      
        
      


      Una mujer joven y risueña, a quien el embarazo sentaba de maravilla, pasó cerca de ella abrigada hasta las orejas con un bonito gorro de lana multicolor, y entró en el restaurante. Regina y Zoe se precipitaron a su encuentro, dándole besos de bienvenida, ayudándola a quitarse abrigo, bufanda, guantes y gorro, y tocándole la tripa con risas y cariño.


      Reconoció enseguida a Zita. Por el tamaño del bombo estaba al menos de seis meses, y por los reflejos de su dedo, se había casado. Debía de haber sido un amor fulgurante. Le deseó que fuese con un hombre bueno. No se atrevía a entrar, algo le impedía hacerlo. Hacía algún tiempo que notaba que éste ya no era su mundo, lo había dejado atrás al morir en aquella maldita explosión de Anacapri.


      
        
      


      De pronto lo vio, estaba cruzando la calle con sus andares desenvueltos y seguros, protegido por un abrigo tres cuartos de cuero negro sin abrochar, dejando ver un traje beige y una camisa oscura. Se notaba la sangre Napolitana. Fasio Smith saltó a la acera para dirigirse al restaurante, mientras Constanza recordaba al hombre que le había hecho vibrar el corazón. El hombre que la cogió en sus poderosos brazos y la besó con tanta pasión, dándole la fuerza suficiente para rebelarse y hacer lo imposible. Le debía su liberación... le debía la vida.


      Fasio entró en el local saludando alegremente a sus socias. Él también acarició la tripa de Zita y después ella lo abrazó con mucha pasión a la que respondió con un largo beso que no dejaba ninguna duda. No necesitó ver su mano para saber que Fasio llevaba también anillo de casado.


      Constanza sintió una extraña sensación de alegría y alivio. Se les veía a todos tan felices y contentos... formaban una familia. Se preguntó si alguna vez pensaban en ella. Aunque lo mejor era olvidar y vivir el presente, preparando el futuro. Aquella época estaba marcada por muchos malos recuerdos. Ellos habían tenido la oportunidad de escapar, pero la familia Di Lauro seguía en pie de guerra. Se habían vuelto a levantar atrapando a otros en sus redes.

    


    
      Se quedó un rato más, mirando cómo entraban los primeros clientes, cómo Regina y Zoe servían los platos que subían de la cocina. Zita ocupaba su sitio detrás del mostrador para preparar las cuentas, y su guapo y cariñoso marido iba de una mesa a otra cogiendo las comandas, aconsejando sobre un vino, siempre con esa sonrisa encantadora. Algunas veces un hombre aparecía con varios platos, echaba una mirada satisfecha y volvía a desaparecer. Reconoció a Gino, disfrazado de cocinero, con un gran gorro de profesional.


      El restaurante no tardó en llenarse y muchas parejas tuvieron que esperar en la barra a que les llegase su turno, tomándose un aperitivo. Todo parecía ir de maravilla. Constanza llamó un taxi que pasaba, miró una última vez a sus amigos de otra época y se marchó. No tenía derecho a irrumpir en sus vidas con fantasmas del pasado que podrían corroer su felicidad recién estrenada. Tal vez dentro de unos años...
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      Constanza sintió una vibración extraña bajo sus pies. Como si estuviese pisando un millón de insectos. Un siniestro crujido fue amplificando su presencia mientras seguía bajando a toda prisa por una escalera que parecía combarse a la luz de la linterna.


      De pronto el crujido se transformó en un ruido de miles de piedras chocándose entre sí, la escalera desapareció proyectándola a la fresca noche azulada. Vio el cielo estrellado, vio las aguas negras del mar Tirreno, algo chocó fuertemente contra su cadera, contra su hombro. No sabía si le dolía pero tuvo la sensación de desmayarse. El agua fría la reanimó un momento, pero de nuevo algo la golpeó...


      Notó que tiraban de ella por la mochila y la arrastraban a toda velocidad por el agua.


      
        
      


      Después de recorrer una distancia prudencial, Sofía paró su moto de agua y tiró del cuerpo ensangrentado sin vida para sacarlo del agua. Constanza emitió un gemido, estaba viva. Ahora había que conseguir ayuda. Lanzó la moto a todo gas hacia Positano, allí conocía una persona que la podría ayudar.


      
        
      


      Constanza había preparado todo minuciosamente, pero el destino había decidido volver a hacer de las suyas.


      Sofía recordaba con detalle el día anterior, cuando Constanza le había expuesto su plan en la pequeña cafetería, frente al muelle del ferry. Le pareció una idea maravillosa, arruinar a los asesinos de su padre. Incluso rechazó el dinero que le había ofrecido. Llevaba una hora esperando al pie del acantilado, en las coordenadas precisas que le había dado. Oyó las explosiones, el plan estaba funcionando, les había dejado sin oro, estaba contenta de haber participado, aunque sólo fuese desde el agua... Ahora sólo tenía que esperar a que Constanza apareciese al pie del acantilado. Pero de pronto todo pareció moverse. Se oyó un enorme crujido y la cornisa del acantilado se desplomó. Arrancó la moto de agua para alejarse, sin quitar los ojos de la inmensa masa de piedra que se separaba, y caía al agua. Y la vio. Vio cómo salía despedida entre enormes bloques de piedra, y caía al agua. No lo pensó dos veces, aun a riesgo de perder la vida, lanzó la moto, agarró a Constanza por la pequeña mochila que llevaba a la espalda y aceleró hasta salir de aquel infierno.


      
        
      

    


    
      Constanza retomó la consciencia tres semanas más tarde, en una clínica privada de Milán donde la habían llevado en un helicóptero sanitario de urgencias. Sofía estuvo a su lado en todo momento, se alojaba en casa de un compañero de universidad, encantado de tenerla durante las vacaciones.


      Le había contado todo lo sucedido durante ese tiempo.


      Después de recogerla del agua la llevó a Positano. Allí conocía a un reputado cirujano extranjero que venía a menudo de vacaciones, a quien daba clases de vela. Jean Pierre, un hombre con mucha clase, muy educado y discreto, a veces límite tímido, era alto y de constitución atlética. Tenía una casa al borde del agua. Sofía sólo contó que había tenido un grave accidente y que cayó al mar, pidiéndole discreción. Jean Pierre miró el cuerpo mojado, dislocado y ensangrentado de Constanza asociándolo inmediatamente con los acontecimientos que emitían todos los canales italianos, y reaccionó en segundos. Un equipo especializado llegó en un tiempo record, la estabilizaron y se la llevaron a una clínica privada de Milán propiedad de un conocido para operarla él personalmente.


      Había sufrido fractura múltiple de cadera, hombros, fémur, dos vértebras lumbares desplazadas y una perforación del pulmón derecho por una costilla que casi le cuesta la vida.


      Sofía le dijo que todo estaba resuelto, ya no la buscarían, había muerto oficialmente. Le había contado su funeral, y que sus tres protegidas ya estaba de camino a Nueva York con Fasio Smith.


      Ahora tendría que tener paciencia, la rehabilitación iba a ser larga.


      
        
      


      Un ruido de claxon la devolvió al presente. El taxista neoyorquino conducía despacio y con cuidado, sorteando los socavones de la calzada. Constanza no entendía cómo una de las ciudades más importantes de esa superpotencia podía estar tan descuidada y sucia. Los meteorólogos no se habían equivocado, los copos de nieve volaban a su alrededor transformando la ciudad en un cuento.

    


    
      Por lo menos el coche era nuevo y limpio, no como el anterior. La calefacción dejaba sentir esa sensación de bienestar que produce ver la nieve caer desde un lugar protegido y mullido.


      En media hora estaría de vuelta a la suite del New York Palace y el lunes volverían a París. Se sentía liberada y tranquila. Sonrió recordando el abrazo de Fasio y Zita, Zita embarazada. Y Zoe, Gino y Regina, daba gusto verlos a todos felices con sus nuevas vidas.
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      —¿Sophie, ya has vuelto? ¿Qué tal tu escapada solitaria de hoy?


      —Muy provechosa Jean Pierre, era la última, creo que me he liberado de todos mis fantasmas —contestó Constanza mientras entraba sonriendo en el saloncito de la suite quitándose su abrigo y dejando su bastón apoyado en un sillón.


      Un hombre de unos cuarenta y cinco años muy bien llevados, apareció por la puerta del cuarto de baño, una toalla enrollada en la cintura. Alto, esbelto, con un cuerpo en el que se notaba el paso por el gimnasio. Terminó de pasarse la toalla por su pelo revuelto y mojado mientras se acercaba a ella con una sonrisa en la mirada.


      —Nuestra reserva es para las nueve, todavía queda tiempo.


      La cogió delicadamente entre sus brazos para besarla, observando sus ojos verdes y brillantes.


      —Tus ojos brillan de manera diferente.


      —Ya te lo he dicho, me he liberado de mis...


      Jean Pierre la besó suavemente y dijo:


      —Entonces, tal vez...


      —Prueba.


      —Sophie, ¿quieres ser mi esposa?


      —Tu segunda esposa...


      —No tiene gracia, llevo divorciado ocho años y te llevas de maravilla con ella y con los niños.


      —¡Sí quiero! —y lo besó apasionadamente.


      
        
      


      Jean Pierre la había conquistado poco a poco, con mucha ternura y mucho cariño, sin agobiarla con ese secreto que ensombrecía su mirada los días de sol. Su paciencia y su discreción habían tenido al fin su recompensa. Se había liberado, lo había visto en sus ojos verdes. Supo desde el primer momento, que la mujer que había salvado era Constanza Di Lauro, desaparecida trágicamente aquel día de finales de junio. Algo muy fuerte le impulsó a ayudarla cuando la vio, por encima de la razón y de la prudencia.


      
        
      

    


    
      Constanza se estaba acostumbrando a su nuevo nombre, a su nuevo corte de pelo rubio y a Jean Pierre, su cirujano privado que le había dado una nueva vida, confiando plenamente en ella, sin una sola interrogación.


      En cuanto pudo dejar el hospital de Milán, Jean Pierre la había llevado a su clínica de París para ocuparse personalmente de su recuperación. Ella quiso pagar sus servicios con unos ahorrillos que tenía en Suiza, Jean Pierre se negó. Ahora llevaban casi seis meses viviendo juntos en la ciudad del amor.


      
        
      


      Por fin había encontrado la felicidad.
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      Gracias por haber leído “La confesión de Constanza”


      Si tienes un momento, escribe un comentario en Amazon, Goodreads... para que los demás lectores conozcan tu opinión.


      
        
      


      Christophe Paul


      
        
      


      Y si deseas que te avisemos de las próximas publicaciones o promociones exclusivas en castellano del autor Christophe Paul, escríbenos “DESEO RECIBIR INFORMACIÓN DE LAS PUBLICACIONES DEL AUTOR CHRISTOPHE PAUL” al correo:


      
        
      


      info@christophepaul.com


      
        
      


      y con mucho gusto te haremos llegar personalmente las publicaciones y promociones especiales de las obras y eventos de Christophe Paul.

    

  


  


  
    
      [1] Mujer guapa.

    


    
      
    


    
      [2] El Barrio Español.

    


    
      [3] Estación Central.

    


    
      [4] Peep toe: zapatos con la punta abierta que dejan ver los dedos.

    


    
      [5] Pescadería Azul

    


    
      [6] Estanco

    


    
      [7] ¡Eh guapa, si ser sexy fuese un delito, te pasarías la vida en la cárcel!

    


    
      [8] ¿Qué hace una estrella volando tan bajo?

    


    
      [9] Cupido me ha flechado, me estoy enamorando de ti

    


    
      [10] Buenos días Constanza.

    


    
      [11]Parténope: Nápoles se construyó a unos kilómetros de una ciudad existente, "Parténope" o "Palépolis" (ciudad vieja). En la mitología griega Parténope era la menor de las tres sirenas que desde las rocas de Capri intentaron seducir con sus cantos a Ulises, quien se ató al palo mayor consiguiendo así ser de los pocos mortales en disfrutar de los bellos cantos sin morir ahogado después. La sirena, desesperada, se ahogó de pena y su cuerpo llegó a la costa de la ciudad vieja.

    


    
      [12]Centro Direzionale: es el nombre que recibe la zona de rascacielos próxima a la Stazione Centrale. Se empezó a planificar a mediados de los años 60 con el doble objetivo de descongestionar el centro histórico y de dotar de nuevas oficinas a la administración pública. Su construcción comenzó en 1985 y contó con diseños de arquitectos tan prestigiosos como Renzo Piano. El edificio más alto es la Torre Telecom Italia (edificio más alto de Italia hasta 2010) que alcanza 129 m, seguido de las Torri Enel 1 & 2 de 122 m.

    


    
      [13]El Castel dell'Ovo (Castillo del Huevo) es un castillo situado en el islote de Megaride, en Nápoles. Según una leyenda napolitana, Virgilio habría escondido un huevo mágico en los cimientos del castillo. Sin este huevo mágico, la fortaleza se destruiría y Nápoles sufriría innumerables catástrofes.

    


    
      [14] Señora

    


    
      [15] La Plaza de España, (en italiano piazza di Spagna) es una de las plazas más famosas de Roma. Toma su nombre del Palacio de España, sede de la embajada española ante la Santa Sede y ante la Orden de Malta. En la plaza destacan la conocida escalinata que sube hasta la iglesia de Trinità dei Monti y la barroca Fontana della Barcaccia.

    


    
      [16] —Señorita por favor,

    


    
      [17] —¿Qué ha pasado?

    


    
      [18] — No lo sé. Tal vez tenía una cita importante.

    


    
      [19]Drug Enforcement Administration (D.E.A.) Agencia del Departamento de Justicia de los Estados Unidos dedicada a la lucha contra el tráfico y el consumo de drogas.

    


    
      [20] El dealer es la persona que vende drogas al menudeo, a pequeña escala, en la calle, los colegios, discotecas...

    


    
      [21] —Por favor Señora,

    


    
      [22]Vans: marca de zapatillas hechas especialmente para skater. Son resistentes, duraderas con un estilo básico único. Fue creada en 1966 por Paul Van Doren. El nombre de la marca proviene de su nombre.

    


    
      [23]la Rinascente: Grandes almacenes italianos.

    


    
      [24]La Campania es una región del sur de Italia, en la costa del mar Tirreno. Su capital es Nápoles. Las pequeñas islas Flégreas y Capri son también administrativamente parte de la región.

    


    
      [25] El Chianti es uno de los vinos tintos italianos más prestigiosos y conocidos en el mundo. Superiore es una especificación para los vinos producidos con una norma más estricta de la producción de otros vinos de Chianti

    


    
      [26]Little Italy (pequeña Italia) es un barrio en Manhattan, Nueva York, habitado en su origen por gran cantidad de inmigrantes italianos. Antiguamente el barrio incluía las calles Elizabeth, Mott y Mulberry al norte, así como el área circundante. A medida que los italo-americanos abandonaron Manhattan hacia otros barrios y suburbios a mediados del siglo XX, “Little Italy” fue menguando gradualmente y gran parte del barrio fue absorbido por Chinatown.

    


    
      [27] La 'Ndrangheta (en calabrés: hombría, coraje y virtud) es una organización criminal de Italia, cuya zona de actuación predominante es Calabria. Se ha convertido en el elemento criminal más poderoso de Italia desde los años 90. Mueve más de 40 mil millones de euros al año.

    


    
      [28]Frecciarossa es la denominación comercial de los trenes que realizan recorridos exclusivos de alta velocidad.

    


    
      [29]San Gennaro - San Jenaro (en latín: Januarius), patrono de Nápoles, es un santo obispo mártir para las iglesias católica y ortodoxa.

    


    
      [30]Grappa es el nombre con el que se conoce en Italia al aguardiente de orujo, licor con graduación alcohólica que varía entre 38 y 60 grados.

    


    
      [31] Pastel de naranja con helado de bayas y de almendra crujiente.

    


    
      [32] Una cuenta offshore es una cuenta bancaria situada en una jurisdicción donde su tributación es sin impuestos o muy baja.

    


    
      [33]Bluetooth es una norma para Redes Inalámbricas que permite la transmisión de voz y datos entre diferentes dispositivos mediante un enlace por radiofrecuencia, facilitando las comunicaciones entre equipos móviles y eliminando los cables y conectores entre éstos.

    


    
      [34] El síndrome de Estocolmo es una reacción psicológica en la cual la víctima de un secuestro, o una persona retenida contra su voluntad, desarrolla una relación de complicidad, y un fuerte vínculo afectivo con quien la ha secuestrado.

    


    
      [35]Chatterbox: cotorra, parlanchina.

    


    
      [36]Daiquiri Frappé cóctel creado en las minas del mismo nombre (Daiquirí), en el Oriente de Cuba, por un ingeniero que sufría del intenso calor de esa región. Años más tarde fue perfeccionado por Constantino Ribalaigua (conocido por el nombre Constante), famoso cantinero del Bar “Floridita”.

      — 5 gotas de Marrasquino, 0.25 onzas de azúcar blanca, 0.25 onzas de jugo de limón, 1.5 onzas de Ron blanco, 4 onzas de hielo frappé. bátalos durante 15 segundos. Servir en la copa y acompañarlo con una pajita.

    


    
      [37] Maldita sea.

    


    
      [38] Buenos días Constanza.
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